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  El que no entienda este amor, sólo conoce la palabra, pero no el sentimiento. Amor es amor, sin colores, sin nombres, sin nada que no sea eso… amar.


  


  Capítulo 1


  Marcos miró el reloj sorprendido al ver que aún le sobraba tiempo para llegar a la oficina.


  Casi siempre llegaba con la hora justa, pero hoy no sabía por qué razón iba sobrado de tiempo. Puso el contestador mientras terminaba de comer los panecillos untados en mermelada de melocotón, ¡y ahí estaba Susana!, diciéndole de nuevo que su avión haría transbordo en Madrid y que por nada del mundo pasaría sin ir a verlo. Susana era azafata de vuelo, cada vez que podía pasaba la noche con Marcos, era su amigo desde hacía tres años y nunca desaprovechaba la oportunidad de pasar una noche loca con él.


  Marc salió corriendo bajando las escaleras del primer piso a trompicones. “Qué más da si llego justo de tiempo”, pensaba mientras llegaba al garaje de su grandiosa casa. “Para eso soy el jefe.”


  Ya sentado en su lujoso Porsche Cayenne, pensó un momento en lo que se había convertido su vida desde la muerte de su amigo Alejandro. Las puertas del garaje se abrían y cerraban constantemente, Marcos no terminaba de arrancar el coche, seguramente de nuevo llegaría tarde al trabajo, su recuerdo una vez más…lo invadió.


  Hijo de papá, como solían llamar a Marc sus amigos, este, hacía oídos sordos ante tal comentario. Sí, era rico ¡y qué! Nada le fue regalado, se esforzó mucho en tener el puesto que ejercía en la mejor compañía de arquitectos internacionales, Com-Inter. Y el número uno sin duda alguna, era él.


  Hoy era un día muy importante, llegaría a la oficina un nuevo gerente y a primera hora de la mañana sería la reunión. Volvió a mirar el reloj, esta vez no le sobraba tiempo sino todo lo contrario, les estarían esperando. Cuando se dirigió al aparcamiento, vio de reojo una Harley Davidson gris aparcada, supuso enseguida quién sería el dueño de dicha monstruosidad, jamás en la vida nadie en su sano juicio pondría esa moto cerca de Marcos ¡pero ahí estaba! Muy resplandeciente esperando que todos al verla se enamoraran de tal pieza.


  Marcos, aparcó despacio su coche, ya no tenía prisas, había algo que le interesaba más hacer.


  Abrió el maletero y sacando un lindo destornillador de su caja de herramientas, se dirigió sin pensarlo a las dos resplandecientes ruedas de la Harley, cuando estaban las llantas pegadas al suelo le dio un suave empujón y la cayó de lado. Le dio ganas de quemarla pero seguramente sería arrestado por vandalismo callejero, se lo pensó mejor y guardó el destornillador en su sitio para luego correr desesperado hacía la 5 planta del edificio más lujoso de Madrid.


  Le esperaba una reunión.


  Todos estaban esperando ver la puerta del despacho presidencial abrirse y ver entrar al director, no tardó mucho en hacerse realidad. Marcos entraba mostrando calma en la sala. Aunque estuviese irritado, nunca mostraría sus sentimientos delante de nadie, era reservado y no por ello desagradable sino todo lo contario, era un hombre muy amable, pero poseía un corazón de acero, imposible de hacerlo latir de nuevo, nadie en el mundo lo podía fundir, solo hubo una persona que lo logró, pero esa persona por desgracia…ya no existía.


  Era muy alto, moreno, 34 años, ojos verdes rodeado de espesas pestañas negras, difícil de aguantar una mirada suya. Sus empleadas estaban enamoradas de él, de su olor, de sus ropas, pues vestía como un modelo de Armani. Podía pasar por uno de ellos si quisiera, pero ese mundo no era el suyo, su mundo se lo hizo él a base de estudios y sacrificios, ahora muy bien recompensados. Le gustaba llevar el pelo corto pero no demasiado, tenía la manía de tocarse el flequillo cada vez que se ponía nervioso, no sabría qué hacer si le faltara el flequillo. ¡Y hablando de flequillos! era el momento de tocárselo sin parar. Examinaba cada cara, cada mirada que allí se encontraban, todas ellas mirándolo sin cesar, y…¡¡sorpresa!! Vio al dueño de la dichosa moto.


  Era exactamente como la Harley; porte americano, llamativo, reluciente, fuerte, brillante ¿Sería brillante? Eso le molestó bastante, ahí el único que brillaba era él, ningún hombre-moto le iba a destituir. Seguramente le haría lo mismo que a la moto, eso sin dudarlo, rio sin apenas fuerzas, sabía muy bien que todos les estaban mirando. Era hora de presentar sus disculpas, había llegado tarde, a ver qué puñetas se iba a inventar esta vez.


  ─Ante todo buenos días, ─les dijo sin mirar a nadie, se dirigió a su asiento apresurado, cogió un montón de papeles de la mesa y siguió hablándoles─. No hay nadie que pueda conducir en Madrid, esto está cada vez peor. ─Dijo sin más.


  Todos asintieron con la cabeza, deseando dejar ese tema aparte para poder empezar la reunión de una maldita vez. Lo primero que se hizo fue la presentación del nuevo gerente de la sección B, el señor John Taylor, de nacionalidad americana. Marcos se levantó del cómodo sillón para apretarle la mano y darle la bienvenida, se miraron un instante, el justo para darse cuenta Marcos que era como él. Problemático a tope y un diablo.


  Le explicaron todo respecto al trabajo que iba a desempeñar, se le veía un muchacho listo entendía perfectamente cada explicación que se le daba, sus poderes, sus límites, su cargo en sí. Mientras lo hacían, Marc lo observaba discretamente, a veces se reía de lo que estaba pensando, apenas escuchaba la charla que se decía en esa aburrida reunión.


  ─Tiene que ser un pijo yanqui ─dijo Marc observándole. Rubio, piel morena de surfear, petado, ¡bueno yo también lo estoy! se decía a medio reír ─ aunque la mayoría de los de aquí no tienen ni puta idea, ─seguía riendo con disimulo, pero seguro que a este hombre-moto sí que saben que está fuerte como un roble.


  Se le veía la chaqueta azul justa de hombros y le hacía unos pliegues en el costado trasero. Marc sin embargo, lo disimulaba muy bien, era delgado pero seguramente estaría más definido que John, asustaba verlo sin camiseta, estaba moldeado al milímetro, pero eso ninguno de su oficina tuvo el privilegio de verlo, ni lo vería nunca, se dijo molesto. Mi vida es solo mía.


  La reunión dio a su fin, fue Marc el que dio el punto final diciendo algo que los dejó a todos sentados de nuevo en sus cómodos sillones, sobre todo John, que se quedó muerto al escucharlo.


  ─Por cierto, ¿Es de alguien la Harley Davidson del garaje? Lo digo, porque al entrar en él vi una moto tirada en el suelo en unas condiciones lamentables.


  Los mayores directivos bajaron para acompañar al pobre John al garaje, la cara de espanto que se le puso al pobre muchacho al escuchar semejante noticia, les causó pena.


  ─¡My God! ─Exclamó John─ ¡No me lo puedo creer!


  En ese justo momento bajaba Marcos al garaje, se entretuvo con unos papeles que Marina, la secretaria, le dio para supervisar.


  Ante tanto escándalo Marc, frunció el ceño cabreado, de nuevo tenía que volver a ver la maldita moto.


  ─¡Bueno, qué! ─carraspeó Marcos─, ¿es esa su moto?


  ─Sí, es mía ─dijo John aún asombrado─. Parece que al cretino que haya sido no le gustan las motos, se ha ensañado bien con la mía. Marcos se apresuró a contestarle.


  ─Me parece que se ha quedado sin ese cacharro señor John, es hora de que se compre un coche.


  Si antes tenía John cara de espanto ahora no era menos, le había llamado “cacharro” a su Harley.


  ─Disculpe señor, ─dijo educado John─ si no tengo coche es porque nunca me han gustado y esta… Harley Davidson, es una reliquia la cual yo adoro. La repararé enseguida y ya me encargaré de aparcarla en un lugar seguro donde no haya gentuzas con mala sangre.


  Todos los directivos le dieron la razón, momentos después, subieron a sus oficinas de nuevo. Marcos siguió con él un rato más. Observó cómo sus manos acariciaban la chapa intentando quitar algunos arañazos, más tarde vio cómo le cambiaba el semblante de su cara al ver el estado de las ruedas, John resoplaba constantemente, cosa que sacaba de quicio a Marc, no pudo evitarlo y le soltó como tal cosa unas cuantas frases.


  ─¡Es solo una moto! ¡Por Dios!


  John, lo miraba confuso.


  ─Tengo varios coches, ─dijo sin más Marc─ puede coger el que más le guste mientras le arreglan la moto. ¿Y sobre cómo va a regresar a su casa?, ¡no se preocupe, yo le llevaré!


  John no sabía si agradecerle sus palabras o darle un puñetazo, cada vez que se refería a su moto lo hacía con desprecio, pero no tuvo más remedio que agradecerle la propuesta.


  ─Gracias, ─contestó educado John─ Pensaba ir a buscar alojamiento, me han informado que ha habido un pequeño problema con el señor que me había alquilado el apartamento, debo buscar algo urgentemente, un hotel, o algo parecido hasta que me instale definitivamente en Madrid.


  ─Tampoco se preocupe de eso, ─dijo Marcos seguro─ hasta entonces dispone usted de mi casa.


  John iba a decir que no, pero Marcos insistió, es lo menos que puedo hacer, iba a decirle “después de haberle hecho trizas su moto es lo menos”, pero decidió decir otra cosa:


  ─Soy su director, está en mi empresa, y es mi deber asegurarle una estancia en condiciones, cuando todo lo haya arreglado, incluido la chatarra esa, se puede ir donde quiera.


  John creyó por un instante que en España a las motos la llamaban chatarra, si no… no entendía nada de nada. Se fue con ganas de cruzarle la cara a puñetazos, pero lo pensó mejor y calló.


  Tocó la hora de salir del curro, todos salían con ganas de volver a casa pero para Marcos no lo era, se acordó enseguida de que Susana iría a su casa esa noche, y para colmo tenía un nuevo huésped, “el rubiopijosurfero dueño de una moto de mierda”.


  Decidieron comer por Madrid, mientras lo hacían, John le contaba cosas de su vida, su anterior trabajo y como llegó a España. Sin darse cuenta, Marcos olvidó el tiempo, le gustaba hablar con él, era joven, ambicioso, y parecía que tenían los mismos gustos, eso alegró a Marc, al menos tenía a alguien con quien conversar de cosas mundanas y no solo de papeles y proyectos.


  Casi una hora de camino a casa tardaron por el maldito tráfico, entonces entendió John el retraso que tuvo en la mañana su jefe.


  Ya en las afueras de Madrid, en una zona llamada Monte príncipe, vivía Marcos. No era una casa normal, ya que fue un proyecto del mismo Marcos, todo el que la veía quedaba prendado ¡y para que mentir!, muerto de envidia. Era todo lujo.


  Para John no fue menos, se quedó de piedra al contemplarla, y eso que solo estaba viendo el garaje.


  ─Me encanta que me hayas invitado “a tu pequeña casa” ─dijo con burla John.


  ─Al final voy a darle un abrazo al que me iba alquilar el apartamento en vez de una bronca ─Marcos no pudo reprimir una carcajada haciéndolo exagerado. ─Me alegro de que te guste ─dijo sin más mientras le abría la puerta principal.


  Un enorme salón todo de color blanco presidia la entrada. Los muebles eran espectaculares, y la chimenea mi te cuento, el suelo estaba cubierto de alfombras de pieles blancas ¡Era lo más!


  Marcos se ensañó en enseñarle cada rincón de su casa, le habló de los proyectos que tuvo que hacer para construirla y los problemas que tuvo que aguantar para poder conseguir que quedase así, pero al final todo se solucionó viendo su sueño realizado, vivía en la casa que siempre quiso tener.


  Todo le pareció hermoso a John pero cuando le enseñó el gimnasio quedó prendado de verdad. Flipaba viendo las pesas, las maquinas eran de última generación, era bastante espaciosa como las que estaba acostumbrado a ver en California, pero en un gimnasio, no en una casa.


  Luego vio la piscina climatizada y todo los demás lujos por haber. Definitivamente estaba en un hotel de lujo. Marcos lo instaló en una de las muchas habitaciones, tampoco le ofreció una muy lejos de la suya, casi siempre estaba solo y ahora tenía a alguien con quien compartir algo, charlar, jugar a las cartas y compartir gimnasio. Algunas veces se quedaban sus amigos después de las fiestorras que montaba Marcos, todos terminaban borrachos y se quedaban a dormir hasta que les dieran la gana de irse. De vez en cuando Marcos les recordaba que esa era su casa y no la de ellos, pues se sentían tan a gusto que no había manera de echarlos de allí.


  Marcos le ofreció a John lagunas ropas suyas pues el pobre tampoco tenía sus maletas, se sentía de prestado pero Marcos le recordaba constantemente que lo hacía de buen gusto.


  Para sorpresa de ambos, a John no le quedaban bien los pantalones ni las camisas de su jefe, súper estrechos las mangas, así que optó por las camisetas y las calzonas de algodón. John apareció con una camiseta blanca y un short azul marino, Marcos al verlo creyó ver a un Dios griego, un hombre así en su casa solo le traería dolores de cabeza pensó Marcos mosqueado, desde la muerte de Alejandro jamás fijó su mirada en nadie y mucho menos en un hombre. Marcos le informó de la llegada de Susana, una amiga que lo visitaba de vez en cuando, John supuso que era un ligue de tantos que tendría, o una amiga de la infancia, o lo que fuese, tenía sus dudas, estaba aturdido, no imaginaba que un hombre así viviese solo. Así qué decidió ser amable con ella cuando llegase aunque la odiase a muerte por robarle tiempo con Marcos.


  Cenaron solos, Susana no llegó aún, John mantuvo bastante rato una conversación con Araceli una muchacha del servicio, era muy amable y muy divertida, le contaba cómo se fue de su país para poder sobrevivir en España, y como ayudaba a su familia en Argentina. Mientras John escuchaba atento sus palabras, Marcos preparaba un par de Gin-Tonic, justo en ese instante sonó el timbre. Marta, la otra chica del servicio se apresuró a abrir.


  Una rubia despampanante de casi más de un metro ochenta, pasaba al salón ante la atenta mirada de John que creyó por un momento que había salido de la pantalla del televisor. Marc se abrazó a ella besándola con cariño, justo después le presentó a John, el nuevo gerente de la sección B y su nuevo inquilino.


  Después de todo John se lo pasó genial esa noche, no paraban de charlas y decir tonterías. Ya entrada la madrugada decidieron dar por terminada la velada, hora de averiguar qué clase de “amiga” era la tal Susana, se dijo John al dirigirse todos a sus cuartos.


  No tardó en comprobarlo, los dos muy acaramelados de la mano le cerraron la puerta en las narices.


  ─¡Joder, mierda! ¡Pero qué gilipollas soy! ─John cerró su puerta de un portazo.


  Aún con los ojos abiertos pensó en Marcos, su sonrisa triste, tu boca, su prepotencia, le hacía gracia, era un tío extraordinario, pensó en irse de allí cuanto antes, aguantarlo en la quinta planta del edificio sería un calvario, pero se le pasaría al volver a su apartamento, pensó irónico, pero aquí, a dos metros de distancia, eso era imposible de soportar. Como imposible de soportar fue tener que escuchar los gritos de placer que la tal Susana emitía sin cesar.


  ─¡Maldita rata chillona! ─Exclamó eufórico, la almohada aplastada en su cara no era suficiente para no escuchar a esa mujer, decidió entonces bajar de nuevo al salón y tomarse por su cuenta dos copas más, total, mañana era fiesta, no tenía que trabajar. Se puso púo de todo lo que pilló, una vez a gusto, durmió como un niño.


  A la mañana siguiente se despertó el último, cosa que no le sorprendió pues había bebido por un regimiento, le sorprendió no escuchar ningún ruido, la rata chillona so se escuchaba por allí eso le alegró bastante. Decidió meterse en la ducha, más de media hora se pegó en el baño, se pasó los dedos por los cabellos y se vistió sin prisas. Unos vaqueros súper apretados que le cabían de Marcos y una camiseta turquesa, bastó para verse bien. Las marcas que usaba Marcos en las prendas le sentaban de maravillas, casi todas llevaban sus iniciales, le gustó por un momento llamarse así. Marcos.


  Bajó despacio los peldaños, pues tampoco quería molestar a nadie, su sorpresa fue cuando escuchó ruidos en el gimnasio.


  Abrió las puestas despacio como queriendo no ser visto, sus ojos se abrieron como platos al ver semejante monumento elevar unas pesas de 50 kilos como si nada. Su cuerpo era más bonito que la puta casa, sus brazos eran tan perfectos como la chimenea del salón en plena noche helada, su cara era como si estuviese viendo un fresco de Miguel Ángel.


  ─¡Dios! ─Exclamó aturdido.


  ─¿Y este proyecto quién demonios lo ha hecho? ¡Es perfecto el tío!


  Le hubiese gustado ser una vez en su vida la tal Susana esa, ¡esto es demasiado para mí! Se dijo cerrando las puestas despacio, estoy diciendo gilipolleces.


  ─Pasa John ─se escuchó decir detrás de las puertas, creí que eras gerente de empresas internacionales, no una vieja cotilla.


  John no supo dónde meterse, abrió de nuevo las puertas y asomó riendo acalorado. –No quise molestar, dijo con voz cortada.


  ─Sabes que no me molestas, ─le contestó Marcos serio─ estás es tu casa.


  John se acercó a Marcos y se puso al lado de la máquina que estaba trabajando, no pudo contenerse más y le hizo la pregunta esperada por Marc. ─¿Engañas, sabes?


  ─¿Cómo dices?


  ─Que parecía que no estabas tan… fuerte.


  ─Pues ya ves. Nada es lo que parece.


  Esa respuesta iba con doble sentido, pero John no se atrevía a creerlo. Sí, estaba volviéndose loco, para nada quiso decir eso Marcos, sería sus ganas de oírlo pensó.


  ─Esta tarde vienen unos amigos míos, espero que te encuentres cómodo, son una pandilla de gamberros, ─dijo a medio reír Marcos─ seguramente encajarás con ellos a la perfección.


  John no supo que quería decir con eso de “encajar con ellos”, pero se calló y cambió de tema.


  ─¿Te ayudo con las pesas?


  ─No, gracias, puedo hacerlo yo solo, ─dijo rotundo. La forma en que lo dijo molestó a John de forma sorprendente, decididamente sobraba en esa casa.


  ─Voy a salir a ver si puedo solucionar lo de mi apartamento, y si no es así, intentaré coger mi ropa, no sé por qué, me siento un ocupa en esta casa.


  Marc soltó las pesas apresurado, antes de que John se fuera le dijo algo: Parece mentira que pienses así, si no estás a gusto, ¡adelante! Puedes irte.


  Pero te recuerdo que no es tan fácil encontrar apartamentos en Madrid. No seas inconsciente y piénsatelo, espera a que te llamen, y sobre la ropa… creo que es buena idea recuperar tus maletas, con esas pintas, reía al decirlo, no creo que se atrevan a alquilarte nada. John hizo una mueca irónico, aunque lo que dijo Marcos era la pura verdad.


  Salió directo al garaje y como le ofreció Marc, eligió uno de los dos coches que tenía el maravilloso señor director, eso sí… antes de elegirlo, decidió cabrearlo un poco.


  ─¡Parece mentira, que tengas tantos coches y no poseas una moto!


  La cara de espanto de Marc al escuchar semejante atrocidad lo dejó anonadado, había logrado su objetivo, estaba cabreadísimo.


  ─Pero… ¡serás gilipollas!


  ─¡Lo sabía! Eres raro, raro. ─Reía John mientras se montaba en el Peugeot RCZ color negro que eligió sin dudar, era una preciosidad.


  Cuando se dirigió a salir, John, dijo algo para cabrearlo un poco más; ─si lo traigo con algún arañazo no te enfadarás ¿verdad?


  A lo que Marc le contestó:


  ─Tráelo y no verás tu moto de mierda en la vida.


  ─¡Eso, lo veremos! ─Dijo John.


  ─¡Eso, lo verás! ─Le contestó Marc.


  


  Capítulo 2


  Ya entró la tarde y Marc no supo nada del imbécil del gerente de la sección B. Ni una llamada, ni si quiera un aviso de… ¡Todo solucionado!


  ─¿Dónde estará metido el maldito Johnnie Walker? ─Se dijo mientras terminaba de arreglarse─ Espero que un arañazo sea lo único que me traiga, de lo contrario…no sabe en qué lío se ha metido.


  Pasada las 8:30 y John sin dar señales de vida, situación que Marc llevaba endiabladamente mal.


  ─¿Dónde estará el imbécil este?


  Se repetía una y mil veces, hasta que sonó el timbre de la casa. Miró por la videocámara observando a sus amigos, pero John… ¡nada!


  ─¡Hola, tío buenorro! ─Dijo Juanma nada más verlo, Filo le asestó una patada al escucharlo decir semejante grosería, sacándole a Juanma una de sus grandes sonrisas.


  ─Te recuerdo, que tú y yo ya no somos pareja, así que déjame decir lo que me dé la gana.


  ─Te recuerdo, ─le contestó Filo─ qué aún te estoy reconquistando, así que no me lo pongas más difícil.


  Marcos reía como un niño al ver a sus dos amigos como siempre, montando un numerito, eran adorables, Marcos los adoraba. Luego entraba Alfonso “Zito” como le solían llamar, y Yolanda “la loca”. Sus mejores amigos.


  No tenía palabras de agradecimientos hacía ellos, siempre ahí, en los mejores y peores momentos de su vida. Incondicionales ante cualquier circunstancia. Se pasaron días y noches junto a Marcos cuando su vida se le acabó. Pedían permisos en sus trabajos para estar junto a él, hasta Zito pidió una excedencia en el trabajo para cuidar a Marcos el día en que Alejandro falleció. Por nada del mundo lo iban a dejar solo, eran amigos, y los amigos debían de estar ahí.


  Zito y Marcos se abrazaron con cariño.


  ─Hola Yolanda, preciosa ─le dijo Marc nada más verla entrar─. Cada día estás más guapa, ¿me dices el secreto?


  ─¡A ti te voy a decir mi secreto! ─Dijo entre risas─, antes me tienes que decir tú a mí, como lo haces para estar tan bueno, ser tan guapo, asquerosamente rico y no fijarte en mí ¡nunca!


  Todos rieron con Yolanda, era genial y divertida, era sevillana, tenía todo el arte del mundo. Un bonito cuarteto envidiable por todos.


  ─¿Y bien? ─Dijo Juanma aproximándose al bar del salón─, ya que parece que estás “pasmao” como suele decir Yoli, nos serviremos solitos.


  ─¡Hablando de solitos! ─les dijo Marc a todos─, tenemos nueva compañía ─todos miraban a su alrededor como buscando a un fantasma.


  ─¿Me puedes explicar donde cojones está la nueva compañía? ─preguntó Filo apresurado.


  ─¿Será la maceta esa? ─se refirió Juanma mirándola atónito─ ¿oh…? ¡Será un ratón, yo qué sé!


  Todos reían en la sala, se notaba que habían llegado, eran una partida de gamberros.


  Araceli y Marta, entraron en el salón con los hielos y las copas, después de saludarlos a todos decidieron marcharse, la casa era gigante y aún tenían cosas por hacer.


  ─Se llama Johnnie Walker.


  ─¡Ostia! ─Exclamó Juanma─ ¿Etiqueta azul?


  Las risas de todos no dejaban seguir a hablar a Marc, su siseo de silencio bastó para que callaran y pudiese continuar.


  ─Estoy de coña, ─dijo sin parar de reír─ se llama John Taylor, es el nuevo gerente de mi empresa, bueno… ─Rectificó─, de la sección B.


  Todos instintivamente se miraron sin apenas pestañear, ¿qué Marcos le estuviese presentado a alguien “masculino” con esa gran sonrisa? Los dejó “pasmaos”


  ─¿Y dónde está el Whisky ese? ─Dijo de nuevo Juanma mirando por todos lados.


  ─Deseo una copa urgente, Filo le volvió a dar una patada.


  ─¡Eso digo yo!, contestó Marc mirando de nuevo el reloj, salió a las doce y aún no ha regresado. Espero no tener que ponerle la cara de Ginebra a ese Whisky, porque como no regrese dentro de una hora, iré a buscarlo y entonces… mejor no saberlo.


  Marc les contó todo lo sucedido desde que llegó John a Madrid, el porqué de su alojamiento en su casa. También les contó que había cogido su Peugeot negro, el cual aún no había estrenado ni él.


  No le dijo nada sobre qué era recién comprado ya que se lo ofreció él mismo, “elige el que más te guste” dijo sin más, y cogió el que menos debía.


  ─¡En fin…! ─suspiró Marc, espero no le haya ocurrido nada al coche, mucho está tardando ¿No creen?


  Yolanda no pudo callar más y le regañó.


  ─¿No crees qué le pueden dar al coche? Me explico. ─dijo sin tapujos─ Todos sabemos, los aquí presentesssss……─dijo con ironía Yoli─, que careces de corazón, ─aplaudieron tan cierto comentario, Marc, no tuvo más remedio que gruñir, Yoli continuó─ ¿Te parece bonito, preocuparte por un coche que lo pagas con la punta del dedo meñique antes qué del gerente de la sección B? Ósea… Tú invitado, ósea… Tú Whisky, o como se llame.


  ─¡Bien dicho, Yoli! ─Saltó Zito mostrando gran emoción─, ¡así se habla!


  ─¡Zito! ─gruñó enfadado Marc─, ¿a qué te vas a hacer puñetas de mi casa?


  Juanma no paraba de reír, y Filo, lo mismo, todas las risas se apagaron cuando escucharon la puerta electrónica del jardín abrirse. Ya no eran cuatro personas, eran cuatro cotillas a cual más grande.


  ─ ¡Quita coño, que no veo!


  Decía Yoli a Filo, Juanma parecía una lagartija empujando a Zito, el caso era ver al misterioso hombre-Whisky. Marcos, por alguna razón que desconocía sintió alivio al saber que el majadero había llegado a su casa, el coche era lo de menos por supuesto, pero eso no lo iba a decir él, ni mucho menos delante de nadie, y mucho menos, delante de esos cuatros.


  Por desgracias de los cuatro cotillas, no pudieron ver bien su cara, esperaban impacientes qué entrara por las puertas.


  Se pusieron firmes, cada uno con su tema, Filo hablaba con Juanma disimulando la tensa situación, Zito y Yoli no paraban de darle con los dedos a los hielos de sus copas, estaban deseando verlo entrar. Marcos se dirigió a la puerta principal, dejó abierta la puerta y lo esperó a solo unos metros de donde se encontraban sus amigos, por la cara que tenía Marcos se suponía que no iba a tener una buena bienvenida, todo era tenso en el salón, aunque también había algunas caras divertidas.


  Cuando John apareció en la entrada todos se quedaron boquiabiertos, incluido el que le iba a echar una bronca. Marcos solo lo vio bien vestido cuando llegó a la oficina el primer día, después iba en camisetas de algodón y pantalones deportivos cortos, pues no le estaba bien la ropa de Marc, ahora parecía que estaba viendo al mejor modelo pagado del mundo.


  Unos vaqueros Dolce & Gabbana, que parecía que estaba hecho solo para él junto con una camisa celeste con cuellos y puños en blanco de Gucci, vestían a un rubiales de 1,88, cachas, ojos azules con piel morena y cara de no haber roto un plato en su vida. Aunque si se rompió más de una copa al verlo aparecer por las puertas.


  ─¡Joder…! ─dijo Yolanda anonadada.


  ─¡Ostias! ─Ese fue Juanma.


  ─¡La madre qué…! ─Ese Filo.


  ─¡Ufff…! ─El que faltaba, Zito.


  ─¡Bueno… qué! ─Marcos, el Saborío.


  ─¿Vienes del Caribe de hacerte un reportaje fotográfico? Si no recuerdo mal hace más de siete horas que saliste por esas puertas, ¿le ha ocurrido algo al coche?


  ─¡Que hijo puta el Marcos! ─dijo Yolanda apurada─. Mira lo que le dice, le pregunta por el coche. ─Zito reía sin poder controlarse, Juanma y Filo seguía sin pestañear.


  ─¡Buenas noches! ─dijo John amable dirigiéndose a ellos ignorando por completo a Marcos y a sus preguntas absurdas.


  ─¡Buenas noches!


  Le respondieron todos con una sonrisa que no les cabía en la boca.


  ─Perdonar mi tardanza ─se atrevió a decir John al fin─, aparte de que he tenido que arreglar un asunto muy delicado y que por desgracia no ha tenido buen fin, me he perdido tres veces por Madrid.


  Todos sonreían y le daban la razón, todos menos uno ¡claro!


  ─Pues no es tan difícil poner el G.P.S. ¿digo yo? ─Nadie miraba a Marcos, en ese momento sus cuatros amigos del alma lo odiaban a muerte.


  ─¡Éste se ha ido de cachondeo! ─dijo Filo a Juanma al oído. La risa de Juanma al escuchar decir eso a Filo hizo mirar a John en su dirección.


  ─Le… estaba diciendo a Juanma que Madrid para el que no lo conozca bien, es una putada. ¿Verdad Juanma?


  ─Sí, eso mismo me decía ─se tragó las ganas de reír.


  ─¡Por cierto!, ─dijo Filo levantándose de su asiento─, yo soy Filo─le estrechó la mano fuerte─. Encantado tío de poder conocerte.


  ─Lo mismo digo ─dijo John también encantado.


  Antes de que continuase las presentaciones, Marcos saltó repentino.


  ─Él es John Taylor, gerente de la sección B. Está viviendo en mi casa temporalmente hasta encontrar apartamento.


  ─Si quieres, puedes compartir el mío ─dijo Yolanda con una sonrisa que no le cabía en la boca.


  ─¡O el mío! ─saltó Zito. Juanma iba a decir algo pero sabía perfectamente que le esperaba una patada. Optó por callar, eso sí, riéndose a no poder más.


  ─Muy amables ─dijo John agradecido.


  Marcos salió de nuevo a la defensiva.


  ─Está en mi casa ¿no? No creo que estés a disgusto ¿no, John?


  ─¡Para nada! ─contestó John amable─, hasta ahora solo veo preocupación por mi bienestar, ─lo dijo con cachondeo, se le notó a leguas. ─Por cierto… ─siguió hablándole a Marcos─, cuando dije que me perdí fue en la calle, no iba en la carretera, sé muy bien cómo utilizar un G.P.S.


  ─¡¡Toma ya!! ─Saltó Yoli, lo acaba de dejar más cortao que una zanahoria.


  Todos reían por lo bajini… Le encantaban la forma que tenía ese tal John para manejar al testarudo de Marcos. Les recordó a todos a Alejandro que en paz descanse, exactamente fue igual cuando le conoció. Marcos era desagradable con él, parecía que huía de los sentimiento que podían albergarle, era débil en el fondo, decía que cuando alguien se enamora se convierten automáticamente en gilipollas y en debilucho, ¡en un imbécil vamos!


  Y eso fue exactamente en lo que se convirtió Marcos cuando se enamoró hasta las trancas de Alejandro.


  Se juró no hacerlo más en su vida, dejó su amor homosexual para el olvido, le gustaban las mujeres de eso no le cabía la menor duda, de hecho siempre estuvo con ellas, solo fue Alejandro el que le hizo ver, que amaba más allá de lo que creía creer.


  Marcos solo tuvo una relación con un hombre, y cuando ocurrió la fatal desgracia, lo dejó como único en su vida. Ya nunca más en los tres años y medio que llevaba muerto Alex, tuvo relaciones con ningún otro hombre, solo con mujeres. El maldito de John, le estaba abriendo las puertas de nuevo y eso no lo podía consentir. Por la forma en que le cogió las manos cuando le dijo si le ayudaba con las pesas, supo enseguida que él también conocía ese amor tan puro. Lo odió por ello.


  Todos saludaron a John cortésmente, la verdad, es que John era encantador.


  Zito le ofreció su número de teléfono para que si alguna vez salía por Madrid, no se volviese a perder, gesto que agradeció con agrado. Claro qué después, fueron todos los demás los que le dieron su número de móvil. La velada fue intensa, John les hablaba de su vida en California, todos flipaban con sus aventuras, Marcos, apenas tomaba atención de sus palabras, se limitaba a observarlo detenidamente, era muy observador. Le gustaba ver, los gestos, las manos, la forma de expresarse sin apenas esfuerzo alguno, ¡¡joder!! Qué belleza poseía el cabrón y qué don de palabra. No era de extrañar, qué de miles de candidatos fuese él el elegido para el puesto de gerente.


  John les explicó a todos lo referente a su alquiler, que había sido un fracaso. El dueño del supuesto apartamento tuvo que marchar urgente a Brasil por la muerte repentina de su padre, olvidándose por completo de su contrato. Así que John Recogió sus maletas y se marchó como vino, sin nada.


  ─Mañana te ayudaremos a buscar ─dijo Filo tranquilizándolo, nosotros te buscaremos uno cerca de la oficina, así de ese modo, no tienes que madrugar tanto. Ésta casa coge muy lejos de la oficina, ¿verdad Marc?


  Marc le miró con ojos de asesino, ¡lo que le faltaba!, qué encima, ¡se lo espantaran!


  ─Qué haga lo que desee ─dijo con voz ronca─, aquí tiene su casa hasta que le dé la gana.


  ─Gracias Marcos. Lo sé, y te estoy agradecido, pero solo deseo tener mi moto a punto y buscar por mi cuenta un apartamento decente, no quiero coger tus coches e ir conduciendo aterrado por si algún gilipollas me da un porrazo. Veo que los coches te preocupan más que nada en el mundo. Como a mí me importa mi moto más que nada, tenemos algo en común ¿no crees?


  Las caras de los amigos de Marc estaban blancas como la pared, había salido la palabra “Moto” ¡ufff… peligro! palabra prohibida en esa casa. “Ogro a la vista”


  ─Bueno… Si me disculpáis ─dijo Marc ante el “no asombro” de ellos─, me retiro. Mañana trabajo y me espera un día muy duro.


  John se quedó de piedra.


  ¡Pero qué mala educación! Pensó para sus adentros, se va y deja a sus invitados solos. Nunca he visto eso.


  Parecía que los amigos de Marc le hubieran leído el pensamiento saltando repentino Juanma.


  ─Estamos acostumbrados ─reían todos mirando a John─, tiene esos prontos, pero es encantador.


  ─Sí, ya veo, ─les respondió John─ totalmente encantador, ustedes lo tenéis de amigo yo… de jefe.


  La tertulia continuó hasta altas horas de la madrugada, a John no le importaba eso de ir a trabajar temprano, justo cuando miró el reloj se acordó.─ ¡Qué tarde es! Creo que es hora de irme, pero no sólo él se despidió, todos lo hicieron. Con un hasta mañana le bastó a John para comprender que acababa de encontrar a cuatros nuevos amigos.


  ─Mañana te llamo ─dijo Zito antes de marchar.


  ─Ok, espero tu llamada.


  ─¡Yo también te llamaré! ─dijo Yoli riendo.


  ─¡Y, yo! ─Dijeron los demás.


  John reía a no poder más.


  El olor a café despertó los sueños de John y Marc, cada uno por su lado hacían todo lo posible para aligerar.


  Mientras uno se afeitaba, otro estaba en la ducha, se escuchaba el silbar de John mientras se peinaba el cabello, eso le hizo gracias a Marc, parece que está muy contento, pensaba malvado, pues se le va a caer el pelo cuando llegue a la oficina. Tenía planeado darle un día agotador. “Pero que malo era ese Marcos” ¡por Dios!”


  Ninguno dijo nada, ni en la hora del desayuno. Aunque fue Marc el primero que se marchó de la fiesta, parecía que estaba más cansado que John, a éste se le veía tan risueño que le daba coraje a Marc. Se fueron directo al garaje de la casa, antes de montar en el Porsche Cayenne, Marcos miró de reojo el Peugeot para ver si tenía algún arañazo, gesto que vio John y le hizo reír, supo enseguida que estaba de broma, los dos rieron a la vez, eso extrañó a John, pues no se dirigieron la palabra en toda la mañana. Durante el camino al trabajo sólo se escuchaba la música de la radio y algún que otro comentario de Marc, pero sólo era para insultar a algún conductor, John se limitaba a reír. Sí, Marc, estaba como una cabra, y eso a él, le gustaba.


  Todos al verlos pasar a la oficina lo saludaban con respeto, era agradable ver como el dire y el gerente se llevaban bien, cosa muy… rara.


  La rareza les duró poco a todos cuando vieron cómo le saturaba de trabajo al pobre gerente.


  ─¡Que cabronazo! ─dijo uno de ordenanza al ver al pobre gerente lleno de papeles a rebosar.


  Miles de llamadas, proyectos en marcha a última hora, firmas sin fin, y un centenar de problemas más, tuvo que solucionar John esa mañana. Tantos, que comió en la oficina un sándwich de pavo con tres hojas de lechugas mal contadas.


  Todos regresaban a casa pero él tenía que quedarse, aún le quedaba mucho por hacer.


  Un ¡hasta luego!, fue lo primero que escuchó de su jefe, ¡que te vaya bien! Fue lo segundo, y… ¡No te pierdas al llegar!, lo tercero. Marc sólo escuchó una cosa. ¡Capullo!


  ─¡Me encanta como me respetan! ─dijo riendo a carcajadas.


  Eran las cinco y aún John no había regresado, Marc pensó una vez más, que el muy tonto se había perdido de nuevo. Aunque después pensó que habría cogido un taxi, no había forma de perderse, a no ser qué, no hubiese terminado el trabajo. Pero esa idea se le borró enseguida al ver que eran las ocho y no sabía nada de él.


  ─Zito, soy John, ¿qué tal si salimos?


  Y así fue, Zito y John se lo estaban pasando de miedo en pleno centro de Madrid.


  John le contó a Zito el día tan aterrador que le había dado su jefe, Zito no podía creerlo, sabía muy bien que Marc cuando quería era gilipollas pero tanto…. No.


  Se tomaron unas cuantas copas, charlaron hasta no poder más, Zito le enseñaba los lugares más especiales de Madrid, rieron a tope, hasta que salió la conversación de Marc de nuevo.


  ─Mira John, te voy a poner al tanto de varias cosas ─le dijo Zito cuando se sentaron de nuevo en un bar de copas, John era todo oído, le interesaba mucho lo que Zito iba a contar sobre Marc.


  Cuando se toca el flequillo, es que está nervioso. John se reía ante el comentario.


  ─¿En serio?


  ─Sí, muy en serio.


  ─¡Y una cosa muy importante te voy decir! ─le dijo muy seguro de ello─. Si te interesa llevarte bien con él, no menciones la palabra “Moto”.


  ─¡Qué!


  ─Lo que oyes.


  ─Pero… No entiendo.


  ─Yo te explico. Intenta encajar lo que pasa cuando la palabra “moto” sale siempre a relucir, me explico mejor. ¿Qué pasó cuando anoche dijiste esa palabra? ¡Se fue! ¿No es verdad?


  ─Sí, es cierto. ─dijo pensando John sorprendido.


  ─A ver, intenta recordar tú algo parecido.


  ─Pues…dije moto y me llamó capullo. Zito se mordía la lengua para no reírse en su cara. ─Continúa ─dijo ya repuesto de la risa.


  ─Otra vez me dijo que era una chatarra de mierda, y se marchó cabreado.


  ─Otra…creo qué... no le pronuncie la palabra moto, simplemente me la hizo añicos.


  ─¿Cómo dices?


  ─Qué sé perfectamente quién ha destrozado mi moto.


  ─¿En serio?


  ─Sí, muy enserio.


  ─Dame una razón convincente para no partirle la cara a ese gilipollas, me importa una mierda que sea mi jefe, que me aloje en su casa y que me eche del trabajado, necesito saber por qué esa obsesión con las dichosas motos.


  ─¿Te importaría decirme, qué clase de moto tienes John?


  ─Una Harley Davidson, color gris.


  ─¡Ufff…..! ─Resopló Zito─. ¡La leche! Ya es casualidad.


  ─¡Y ahora que puñetas pasa! ─dijo John harto de tantos tapujos.


  ─Pues pasa amigo, qué esa precisamente es la que Marcos no puede ver ni en pintura.


  Ya no tenía dudas John, el cretino de su jefe, le había destrozado su moto. ¿El motivo? Ahora lo sabría, si no… sería capaz de matarlo aplastándole el cuello con las ruedas de su propia Harley.


  Zito, no le iba a contar ni la cuarta parte de lo sucedido con Marcos y Alejandro, era su vida íntima y aunque sus amigos se la sabían al pie de la letra, no era él nadie para contarle nada a un desconocido, porque sin duda alguna John era ya muy querido por todos, pero realmente no sabían nada de él.


  Zito sospechaba que John era gay, pues él lo era y los conocía muy bien, por mucho que se quisieran esconder, Zito los olía a miles de kilómetros, y con John le pasaba lo mismo, sabía que era gay, pero tenía sus sospechas. Solamente le pudo decir algo convincente para callar el mal humor que tenía John en ese momento, estaba pensado en qué majadera cosa le iba a contar hasta que decidió a hablar.


  ─Alguien muy querido por Marcos, perdió la vida en un accidente de moto, y precisamente la moto era igualita a la tuya.


  John se quedó frío, le indicó con la mirada que siguiese contando, y Zito prosiguió.


  ─…y lo peor de todo fue… que él mismo se la regaló. Fue en su cumpleaños, el tres de mayo, dentro de unos meses hará cuatro años de eso, te lo digo porque tendrás que aguantar un día de perros, mejor quedamos ese día y te quitas de en medio ¿ok?


  John no le contestó. Se limitó a preguntar sobre el tema. Tampoco le mencionó que precisamente también ese día cumplía él años. ¡Demasiada casualidad! Se dijo aturdido, la moto igual, el cumpleaños el mismo día, solo le faltaba que cumpliera los mismos años.


  ─¿Quién fue el que tuvo el accidente?


  ─Ya te lo he dicho, alguien muy querido. ─Zito no quería insistir más en el tema, pero John no paraba de hacerle preguntas.


  ─¿Su hermano?


  ─No.


  ─¿Su padre?


  ─¡Que nooo…!


  ─Un amigo en común, era nuestro amigo Alejandro. ─Respiró al fin al decirlo, ¡que pesado era el maldito californiano!


  ─Entiendo por lo que habrá pasado el pobre Marcos ─dijo serio John─, que mala suerte, qué putada. Se siente responsable ¿verdad?


  ─Sí, más bien diría, el culpable de todo lo sucedido. Y no lo es.


  ─¡Claro que no! ─insistió John alterado, como va a serlo.


  ─Da igual John ─dijo Zito ya cansado de recordar la horrorosa historia.


  ─…y ¿cuantos años cumpliría? ─Preguntó aterrado.


  ─Veintinueve años. Murió con veinticinco. Una pena.


  La cara de John se ponía blanca por momentos, ¿acaso Dios le había mandado allí desde California para torturar al pobre de Marc? Juraría que sí, demasiadas coincidencias, él también cumpliría 29 años.


  John no sabía lo más mínimo de lo que sufrió Marcos, solo sus cuatro amigos vivieron con él tan duro trance.


  Ni se podía imaginar cómo amaba Marc, a Alejandro.


  ─Fue por una discusión tonta. Ese mismo día, Alejandro quería llevarlo a cenar a un restaurante ya que era su cumpleaños y quería agradecerle tan deseado y caro regalo, una Harley Davidson gris, como las primeras que salieron al mercado. Pero Marcos no quería ir, se suponía que tenía una fiesta sorpresa en su propia casa, pero no podía decirlo, y Alejandro cabreado se marchó furioso, cogió la moto y en una curva justo detrás de la casa de Marcos, un camión se saltó el semáforo, el cuerpo de Alejandro fue arrastrado varios metros, Marcos escuchó el estruendo ruido, salió como un loco corriendo por las calles, y… lo vio. Tirado en el suelo. Muerto.


  Zito dejó de recordar, por nada del mundo le iba a contar lo sucedió a John, y por gracia del destino no tuvo que decir nada más, a John le sonó el móvil.


  ─¿Te has perdido?


  La risa incontenida de John al escucharlo hizo enseguida a Zito saber de quién era la llamada.


  ─No, no me he perdido, es más… estoy en la gloria, después de tanto trabajo me he dado un recreo. Ahora el que reía era Marcos.


  ─Te dejo, no te molesto, tan solo era para saber que estabas bien.


  Antes de contestarle John, Marc colgó el móvil. Sus palabras le conmovieron, ¿se estaba preocupando por él? ¡Estaría con tres copas de más!, pensó sin dudarlo.


  Zito vio en su mirada algo que le gustó, supo enseguida que ese tal John le gustaba mucho a Marc, “era hora de ser cotilla” se dijo Zito alegre.


  ─Era Marc, ¿no?


  ─Sí, era él. ─dijo rotundo.


  ─Vas por buen camino amigo ─dijo Zito sonriente─, ¡hasta a mí me extraña!


  ─¡No digas bobadas Zito!, Marc es hetero, y nosotros no. ─Así tan de repente lo dejó caer John.


  ¡Bueno! ya no tenía dudas Zito, se lo acababa de decir en toda su cara.


  ─Bueno hombre, a lo mejor para suerte tuya ─dijo Zito─, lo mismo es bisexual.


  ─¡Ja!


  Saltó repentino John, tú no le has escuchado con una mujer, parecía que la estaba matando. ¡Joder! Exclamó.


  Zito se mondaba de la risa, seguramente intuyó de quién se trataba la mujer. Susana.


  ─Y dime Zito, ¿por qué te llaman Zito? Es sólo por curiosidad ¡eh!


  Se levantaron de la mesa y Zito le contó el significado de su supuesto “apodo”.


  ─Pregúntaselo a la loca de Yolanda ─dijo riendo─, antes me llamaban Alfonsito, pero la muy cateta me decía “Alfonzito” ¡y eso es todo!, Zito para los amigos. ─Se escuchaban sus risas por todo Madrid.


  ─Creo Zito, que a partir de ahora no voy a pronunciar la palabra “moto”, debemos de cambiarle el nombre ¿no crees?


  ─Muy buena idea amigo ─le contestó Zito─, a partir de ahora le pondremos el nombre de… “Tamagotchi”


  ─¿Cómo?


  ─Lo que oyes.


  ─¡De eso ni hablar!


  ─¡Anda que no!


  ─¡Pues, no!


  ─¡Pues, no te llevo a casa!


  John miró el reloj y asintió.


  ─¡Vale, tú ganas!


  


  Capítulo 3


  Muy tarde era cuando Marc les abrió la cancela del jardín con el mando a distancia. Miró el reloj y a continuación miró a John. Se le veían muy contentos, y eso que él había llevado un duro día de oficina. Dijo adiós a Zito desde lejos y cerró la cancela del tirón.


  ─Creo que es lo mejor ─dijo sin más Marcos.


  ─Lo mejor, ¿qué? ─Le contestó perdido.


  ─Que lleves chofer, así no te pierdes. ─Se miraron un segundo y sonrieron.


  ─Alfonso es encantador, ─dijo antes de subir a su cuarto John.


  ─Ohh... ¡Qué familiaridad! ¿Le has llamado Alfonso? Para tu información se llama Zito.


  ─¿Perdona?


  Bajó John unos cuantos peldaños de las escaleras. ─Creo recordar… qué es Zito para los amigos, y que yo sepa solo le conozco de dos días.


  Subió de nuevo las escaleras dejando cortadísimo a Marc.


  ─¡Sabiondo! ─dijo para sus adentros: no me extraña que le dieran el puesto.


  Esperó a que la puerta de la habitación de John se cerrara, justo después se preparó una copa, se sentó en el mullido sofá y encendió la tele. A esa hora de la noche solo podía ver anuncios de tele-tiendas, estaba hasta las narices de cortadores de verduras y bicicletas de hacían milagros con los gorditos, decidió pasar a los canales de videos musicales. ─Mucho mejor ─dijo sin dudar.


  Justo cuando estaba en su momento de más relax, apareció John con una camiseta de tirantas celeste y el pantalón de pijama haciendo juego. Seguramente costaría un pastón la ridiculez que llevaba, Marc no reparaba en gasto alguno a la hora de vestir, pero para dormir solo usaba los bóxer, nada de pijotadas como la que estaba viendo en ese momento. Maldijo haber quitado los anuncios de tele-tiendas, estaría cabreadísimo y no hubiese tenido los pensamientos donde los tenía, “en el maldito pantalón de pijama celeste”.


  ─¿No te duermes? ─dijo aparentando tranquilidad, pero estaba que trinaba.


  ─No, no tengo sueño ─le contestó frio. En ese momento John lo observó tocándose el flequillo, recordó lo que Zito le había dicho horas antes, “cuando está nervioso se toca el flequillo”, le encantó verlo. No sabía por qué, pero intuía en lo más profundo de su corazón que Dios lo había llevado hasta él por algo, y que si eso era cierto, no debía de poner las cosas tan complicadas, ¿por qué con un hetero? ¡Joder, convertir a Marcos en bisexual era imposible!


  Lo tenía difícil pensó enfurecido, la verdad es que a John le gustaba demasiado Marc, más de lo que debía. Le encantaba su forma de ser, lo testarudo que era, lo cabezota, hasta su mal humor, y ahora que sabía los motivos, más le gustaba. Demasiados días sin sexo lo estaba volviendo loco. John necesitaba sexo cada 3 minutos, y en esa maldita casa con Marc al lado, cada segundo. Algunas veces soñaba que iba a su cuarto y que Marc lo sorprendía, pero era solo un sueño, seguramente lo echaría a patadas de su casa, lo expulsaría del trabajo y lo peor de todo, un expediente de órdago para no trabajar más en su puñetera vida. ¿Y todo por qué? Por nada, o por mucho, quién sabría decirlo, era solo cuestión de arriesgarlo todo. Más tarde pensó en hablar en serio con Zito, de pedirle consejo, pero no quería tampoco parecer tan necesitado de su amor, se estaba haciendo un gran lío, tanto, que ni se dio cuenta de que Marcos le estaba hablando.


  ─¡Eh, Fantasma! ¿Estás sonámbulo?


  ─Perdón, estaba pensando.


  ─¿Y puedo saber en qué pensabas?


  ─No creo que te fuese a gustar ─dijo a media voz─. ¿Me sirves una copa? ─Cambió de tema enseguida.


  ─Lo siento John, tendrás que hacerlo tú, yo me voy a dormir.


  ─Gracias... ─dijo John en alto, luego añadió: ─ ¡Gilipollas! ─eso lo dijo bajito


  ─¡Te he oído! ─contestó Marc riendo a carcajadas.


  A Marc también le gustaba John, de eso no tenía la menor duda, e incluso le daba miedo que fuese a ser más que eso, para nada estaba preparado a enamorarse de otro hombre, eso fue borrón y cuenta nueva en su vida. Las mujeres lo complacían totalmente, bastante sufrió con Alejandro como para volver a empezar un tormento. Deseaba en el fondo que John se fuese de su casa cuanto antes, sabía que John era gay desde el primer momento en que lo vio. ¿Qué carajo estaba pasando en su vida?, se dijo a sí mismo, aparece de repente en su oficina, conduce la misma maldita moto que le regalé a Alejandro, me hace sentir cosas olvidadas, solo faltaría llamarse como él y tener su misma edad, menos mal que no es así, se dijo de nuevo tocándose el flequillo sin parar, si no, pensaría que es un espíritu con muy mala leche. Por cierto, pensó un instante, no sé cuántos años tiene.


  ─¿John, estás ahí? ─ Gritó desde la escalera.


  ─Shssss… ─se escuchó decir desde el salón─, no me interrumpas, estoy intentando comprar un cortador de verduras.


  ─¡La madre que lo…! ─se escuchó a Marcos reír desde el otro lado de la escalera, cuando paró de hacerlo, cosa que le costó, volvió a insistir.


  ─Solo por curiosidad, ¿me puedes decir tu edad?


  ─¿No lees los currículos?


  ─¡Déjate de coñas!, es en serio, dime qué edad tienes, es por curiosidad solamente.


  John tuvo el momento esperado, el momento de darle donde sabía que le iba a conmover, no le mintió, le dijo la verdad, aunque sabía muy bien que eso le iba a doler, y mucho.


  ─Cumplo 29 el 3 de mayo.


  No escuchó la voz de Marcos responder, tan solo la puerta de su habitación cerrarse de un portazo.


  Marcos no se creía nada de lo que John le había dicho, seguramente era una broma, pero no habría nadie en el mundo capaz de hacerle eso.


  Pensó en sus amigos, ¡no! ellos tampoco bromearían con una cosa así y menos sabiendo lo mal que lo pasó, y, ¿entonces? ¿Alguien le podría explicar que cojones estaba pasando? Deseaba que fuese mañana para poder ver el expediente de John en la oficina, si no era cierto lo que dijo de la fecha, lo echaría a patadas de la oficina delante de todo el mundo. No tenía duda alguna de que lo haría.


  A la mañana siguiente, como casi todos los días pasados, Marc no habló nada en la mañana, John sabía de más de que estaría cabreado, enfadado y sabe Dios qué chifladura más, se limitó a no abrir la boca, mejor dejarlo estar, pensó.


  Como siempre, la radio en el coche a todo gas y sólo unos quince o dieciséis insultos a otros conductores le mantenía entretenido, pero de hablar con Marc de algo, nada de nada.


  Cuando llegaron a la oficina, Marc se fue por otro camino y John lo perdió de vista. No sabía si aplaudir o llorar, era un calvario estar con él últimamente, estaba insoportable. Ya se lo advirtió Zito, cuando se aproximaba la fecha del cumpleaños de Alejandro, mejor irse a Honolulu una temporadita fuera de su lado. Marcos se encerró en su oficina, por un lado quería que fuese verdad lo que John le dijo esa noche para no tener que humillarlo delante de todos y mandarlo al California de una patada, y por otro lado, que fuese mentira, porque entonces no entendería nada de lo que estaba ocurriendo en su vida. ¿Casualidad? ¿El destino? ¡Y un cuerno!


  Rígido como el cuerno se quedó cuando vio que era cierto lo que John le dijo, sí, era cierto, tan cierto como que se estaba quedando helado. Todo era igual que su pasado, un pasado qué no olvidado, y que el destino o lo que fuese, le estaba proponiendo dar de nuevo. Por primera vez en casi cuatro años deseó besar de nuevo con pasión, y el candidato a ese tierno amor era sin duda… John. Se odió por sentir eso.


  Marcos estaba ideando la manera de volver a entretenerlo durante toda la mañana y la tarde si fuera posible, mientras menos lo viese, mejor.


  Ni por un momento sintió lastima del pobre John, todo lo contrario, se alegraba en el alma. Cuando el secretario particular de John le llevó un tocho de papeles al despacho, intuyó enseguida que Marc estaba punteándolo al máximo. Seguidamente, mandó a su secretario por un sándwich de pavo y una ensalada de arroz, sabía muy bien las horas que iba a pasar en la oficina. Después, llamó a Zito para quedar por la noche, con la sorpresa de saber que esta vez, iban a ser cuatro los que asistirían a las copichuelas nocturnas.


  Cuando se dio cuenta eran las siete de la tarde, con tanto papeleo se le fueron las horas rápidamente. Recordó la despedida del jefe ogro; “que te sea leve” no tuvo más remedio que reír. Sonidos de pitos de varios coches le hicieron asomar por la ventana del 5 piso, eran ellos, tan escandalosos como recordaba. Mientras bajaba por el ascensor, pensó que debería de llevar una muda, dejarla en la taquilla, y así no iría a tomar copas como un viejo ejecutivo, sí, eso haría, sabía de más que se iba a quedar en la oficina tarde más de un día.


  ─¡Que forma más mala de explotarlo! ─pensó agobiado, y todo porque su loco jefe odiaba las motos. Absurdo.


  Más que una bienvenida parecía una despedida, todos se bajaron del coche con la sonrisa en la boca más grande que John había visto nunca, definitivamente eran encantadores, que suerte tenía Marc de poseer a esos cuatro amigos, hasta él, sin apenas conocerlos, les encantaba.


  Yolanda le rodeo los brazos por el cuello como un pulpo, no había modo de dejarlo respirar, Juanma le desenganchó los brazos de su cuello mientras Yolanda gruñía como una posesa.


  ─¡Qué alegría! ─dijeron todos al verle, Zito y Filo le saludaron cordialmente apretándole la mano, Juanma le dio un beso y Yoli, seis.


  ─¡Hora del recreo! ─dijo Juanma montando en su Audi A5 rojo, Filo iba con él, y Zito iba con Yolanda en el BMW que Marcos le regaló por todo el apoyo y amor que le brindó en sus peores momentos.


  ─Elige con quién te vas ─dijo Zito intentando apartar la cabeza de Yolanda en la ventanilla suya, los ojos de súplica de Yoli le conmovieron─ ¡Contigo mismo! ─dijo montándose apresurado.


  Se dirigieron a Gran Vía.2.Destino; hotel Ada Palace. En la séptima planta les esperaba la terraza más lujosa y más bella de todo Madrid. Elaboraban los mejores cócteles que nadie hubiese probado jamás. A John le encantó el lugar, pensó en Marc y en la de cosas bonitas que se estaba perdiendo, a saber que estaría haciendo en ese momento.


  ─Creí que no llegarías nunca, ─dijo Marc a Gloria besándola en los labios.


  ─Sabes que una llamada tuya es el mayor regalo que una mujer pueda soñar ─dijo Gloria cariñosa─, ¿pensé que te habías olvidado de mí?


  ─¡Tonterías! ─dijo Marc muy seguro─, sabes que eres especial, por eso me gusta tu compañía.


  Gloria le besó en los labios apasionada, le acarició el cuello y le despojó de la chaqueta deseosa de tenerle entre las sabanas cuanto antes. Marc intuyó que no era el momento de cursiladas, ella quería ir al grano cuanto antes y no le hizo esperar.


  Se la llevó en brazos hasta la habitación, le despojó de la blusa de seda azul y a continuación el sujetador, ella gemía de forma exagerada, parecía que no había tenido sexo en todo un año, cosa de extrañar, pues era realmente hermosa. Marc era un hombre que levantaba pasiones, con solo mirar sus ojos las ponían cardiacas, y eso era precisamente lo que le estaba sucediendo a la pobre de Gloria, la tenía hechizada por completo.


  Acarició sus pechos delicadamente, ella pedía más y más. Marcos estaba deseoso de poseerla, pero no era costumbre suya ir tan pronto al grano, decidió martirizarla un poco más.


  ─¿Qué tal si llamamos a Marc, y le decimos que venga? ─dijo Juanma a todos.


  ─¡Magnifica idea! ─contestó Filo de acuerdo con la pregunta.


  Todos asintieron con la cabeza, hasta John le pareció una excelente idea.


  Dejó los pechos de gloria olvidados pasando suavemente a sus muslos, le arrancó el tanga con los dientes mientras, ella seguía gimiendo como una loca. Con el tanga en su poder se sintió más vulnerable, justo entonces algo le perturbó.


  ─¡Puto móvil!


  Dijo aún con el tanga entre sus dientes. Gloria abrió los ojos, no se podía creer que un maldito teléfono interrumpiese tan maravilloso momento.


  ─¿Sí? ─Contestó escupiendo el tanga a un lado.


  ─¡Qué haces...! ─Escuchó a Juanma decir.


  ─¡Ya ves…! ─respondió cabreado Marc─, ocupado, bastante ocupado.


  ─¿Ocupado? ¿Y eso qué es?


  ─¡Pues eso, ocupado Juanma! ¡Buenas noches! ─Colgó rápidamente.


  ─Que está ocupado dice ─les contó a todos sin entender nada.


  ─¡Dame el teléfono! ─dijo Filo quitándoselo de las manos─, ¡lo llamaré yo, que tú no te enteras nunca de nada!


  La lengua de Marc rozaba sus caderas, luego su ombligo, hasta que llegó un poco más abajo, y Gloria quería morir, ¡no pares!, le decía aturdida, me vuelves loca Marc. Como loco se volvió Marcos al escuchar de nuevo el móvil sonar.


  Se tocó el flequillo varias veces hasta que lo cogió. ¡Esto no me está pasando a mí!, se decía frunciendo el ceño. Gloria estaba con cara de pocos amigos, Marcos le besó la punta de la nariz y contestó la llamada.


  ─¿Sí?


  ─Qué dice Juanma que estás ocupado, podemos saber ¿en qué?


  Marcos creía que estaba soñando. ¡Qué hacía!, ¿lo mataba? ¿Lo asesinaba a tortas? ¿O le contestaba? Decidió la última opción.


  ─¿Sabes que significa la palabra ocupado, Filo?


  ─Sí ─contestó fresco.


  ─¿Entonces….?


  ─¡Pues eso!, ¿en qué estás ocupado?


  ─¡Y a ti qué coño te importa….! ─Colgó el móvil y lo sacó de la habitación.


  ─Lo siento Gloria ─dijo disculpándose por el alboroto─, son amigos míos, nada más.


  ─Ya veo, ─dijo Gloria consternada, antes de decirle algo más, sonó el fijo.


  ─Si me disculpas… ─dijo con furia a Gloria─ cojo el fijo abajo ¿ok? No creo que te guste oír lo que le voy a decir a estos majaderos.


  El fijo sonaba sin cesar, Marc bajó deprisa los peldaños hasta que por fin, llegó al maldito teléfono. Observó el nombre bien, no le hubiese gustado equivocarse pues tenía un cabreo del quince encima y lo pagaría con el menos indicado.


  Esta vez era Yolanda. ¡La que faltaba!, pensó, menos mal que había entre sus amigos alguien sensato y ese era Zito sin dudar, al menos él no la había molestado.


  ─¡Mira Yolanda! ─saltó como una exhalación─, ¡como coño os voy a decir que estoy follándome a una tía!


  ─Soy Zito ─escuchó decir riéndose en su maldita cara─, mi teléfono se quedó sin batería y me lo ha prestado Yoli.


  ─¿Y a mí que carajo me importa eso, Zito?


  ─Creí que eras el más sensato de todos, pero veo que no.


  Marc escuchaba de lejos a Juanma decirle a Zito en qué estaba ocupado, se temía lo peor, y así fue.


  ─¡Que está follándose a una tía, Juanma!


  Luego escuchó a Yoli.


  ─¡Cacho perro!


  Y a Filo.


  ─¡Qué asco!


  Y por desgracia, a John.


  ─¡Colgad el teléfono de una puta vez!


  ─Lo siento Marc, ─dijo Zito serio─, estamos en la terraza del Ada Palace, creí que te gustaría estar con nosotros, ha sido un error llamarte. Lo sentimos mucho. Y colgó.


  No tuvo nada que decirle a Gloria, ella misma bajaba los peldaños de la escalera mientras se terminaba de abrochar la blusa de seda azul.


  ─¡Hasta nunca, Marc! ─dijo mientras le tocaba la barbilla con desdén─, has bajado mucho el listón, ─dijo fresca─ sinceramente… me has decepcionado.


  ─Tú a mí no ─dijo Marc─ pues me has abierto los ojos.


  Desde lejos, le abrió la cancela del jardín con el mando automático y se metió en la ducha.


  Marc se puso de lo más guapo, después salió del garaje como una bala mientras cantaba en alto la canción de Alejandro Fernández “que voy a hacer con mi amor “una de sus preferidas, y le sonrió a la noche desde la ventanilla del coche.


  Durante unos minutos, la tertulia charlatana de los cuatro mosqueteros y “el añadido” se quedó muda. John, gesticulaba tenso mirando las estrellas y hasta parecía que las estaba contando una a una, todos miraban a John apenados, sabían que lo estaba pasando realmente mal, hasta que de repente saltó diciendo algo que los dejó con la boca abierta:


  ─Tengo ganas de sexo.


  ─En mi vida he estado tanto tiempo sin tenerlo, así que ya me estáis diciendo donde puedo encontrarlo.


  Yolanda le faltó poco para decirle que ella estaba encantada de ser su coneja de indias, pero miró a Juanma que no le quitaba ojo de encima y calló. A más de uno les hubiese encantado decirle que estaba su disposición, pero sabían muy bien que John solo deseaba a Marcos, y que lo que acababa de decir era solo por despecho. Estaba dolido. Sabía que ese amor que sentía por él era imposible de alcanzar. ¿Cómo leches iba a enamorar a un tío que se tiraba a todas las mujeres del mundo? Decidió pedir otra copa, esta vez le hizo caso a Yolanda, pidió un cóctel.


  ─Yo tengo una floristería en chueca ─dijo Juanma a John─, si deseas sexo creo que es el mejor lugar al que puedes ir. Además de estar en un lugar tranquilo, el ambiente es fenomenal, y como se supone que estas en el mercado… lo tendrás fácil. (Mercado: libre, sin compromiso.)


  ─¡Me encantaría pasarme por allí! ─dijo rotundo John, “creo que es hora de vivir sin perder el tiempo en enamoramientos imposibles” pensó cierto.


  ─¡Jope! ─dijo Juanma divertido─, me encanta este tío.


  ─¡Y a mí! ─saltó Yolanda.


  Cada vez que John miraba a Yoli, estaba ella haciendo lo mismo, no le quitaba ojo de encima. Así que John travieso, decidió regalarle una sonrisa encantadora.” Yoli murió en una terraza de la Gran Vía, sobre las dos de la madrugada sin dolor alguno.”


  Fue entonces cuando a John se le ocurrió una idea. Iba a sacarle el mayor partido posible a su sonrisa, y quién sabe… hasta podría besarle, todo por una pequeña información sobre Marc.


  ─Me gustaría ver como preparan los cócteles, ¿me acompañas Yolanda?


  Yoli miraba a un lado y a otro, no se imaginaba por nada del mundo que se refiriese a ella.


  ─…Ha dicho ¿Yolanda?


  ─¿Te llamas Anselma? ─dijo Juanma cachondeándose de ella.


  ─No, tonto ─contestó Yolanda.


  ─Pues entonces a que espera, ¡ve, anda! ¡Y no te subas mucho la camiseta que se te van a salir por el cuello!


  ─¡Idiota! ─Se fue riendo como una cría.


  La terraza era enorme, justo en una esquina había una barra de cristal, tres barman hacían malabares con las copas, las botellas y las cocteleras. John y Yolanda los miraban embobados.


  ─Que chulada ¿no? ─saltó Yoli sorprendida.


  ─Pues sí, la verdad, es muy original. ─Le contestó John.


  Mientras tenía a Yoli entretenida, John pensaba en lo que le iba a preguntar, debería ser muy cauteloso, no quería dar la impresión de cotilla. Aunque lo era y mucho.


  ─Yolanda… ─se atrevió John a decir.


  ─Dime Jony.


  ─¿Jony?


  Le repitió John sorprendido, pues su madre le llamaba parecido. “Johnny”.


  ─¡Es en plan cariñoso… tú sabes! ─dijo Yolanda pestañeando como la ratona Minnie.


  John se moría de la risa, Yolanda era para comérsela, si no fuera gay, seguramente le habría comido a besos, ¡pero mejor dejarlo! pensó, era así sabiendo que era gay y era ya insoportable.


  ─¿Me podrías contar una cosita?


  ─¿Cómo…?


  ─Shssss… ─le ordenó que bajase la voz─. Se supone que es un secreto, no hables tan alto.


  ─¡Ok! ─contestó Yolanda muerta de la intriga.


  ─Me gustaría mucho, que me contases algo sobre lo que ocurrió con Marcos y Alejandro.


  Mientras se lo decía, John pudo apreciar cómo se le cambiaba la cara a Yolanda.


  ─¿Y a ti quién te ha contado eso? ─preguntó Yolanda perdida.


  ─Zito me contó algo el otro día, ─le contestó sincero─ pero me gustaría saber algo más, creo que hay algo que nadie de ustedes se atreve a contarme y me gustaría saber el por qué.


  ─Mira John, ─dijo Yolanda seria─, no sé qué diablos te ha contado Zito, así que ve al grano y dime que puñetas quieres saber. ¿Quieres saber quién era Alejandro? ¿Cómo murió Alejandro? ¿Si te puedes tirar a Marcos? ¿Si me he enamorado de ti? ─John enarcó las cejas exagerado ante esa pregunta─ ¿Si Marcos es bisexual? ¡Elige! Pero antes… te diré algo ─no se lo pensó dos veces Yolanda y lo soltó así─ Un beso por cada respuesta que elijas, pero no un beso cualquiera ¿eh? ¡Un beso gordo….!


  John no sabía qué decir, qué hacer, o si reírse a carcajadas limpias, Yolanda era lo más.


  ─¡Ok! Usted gana, señorita. ¿Quiere beso?... pues tendrá su beso. ─Justo al segundo, John se quedó anonadado.


  ─¡¡Pero no me has dicho nada aún!!


  John lo dijo porque ya estaba Yolanda con los ojos cerrados esperando el premio.


  ─¡Ains, perdón! la emoción, tú sabes…


  ─Dime, dime, le volvió a decir Yolanda, ¿qué quieres saber?


  ─Solo una pregunta Yolanda.


  ─¿Un beso sólo?


  ─Creo que sí.


  ─¡Puaj!


  ─Pero recuerda Yolanda que será especial, así qué, sé buena chica y responde a mí pregunta.


  ─Hubo algo… ¿entre Alejandro y Marcos?


  ─Algo… ¡de qué!


  ─¡Tú sabes…!algo más que amistad.


  ─Creo amigo mío ─dijo Yolanda preocupándolo aún más─, que debes saber todo lo que pasó.


  ─¡Y tranquilo! ¡Que no se me ha olvidado el beso gordo!


  ─Y si quieres saber la respuesta ya, te diré, que no solo fue el amor de su vida, si no que aún lo sigue siendo.


  Sólo eso le bastó saber a John, justo después, escuchó su alma susurrarle el poema más hermoso del mundo. El nombre de… Marcos.


  Yolanda le contó todo lo ocurrido, lo de la fiesta sorpresa, que Marcos lo vio tirado en el suelo, que le regaló una moto igualita a la suya, y sobre todo le contó, como fue su vida desde entonces. También te dijo que sólo fue esa vez, que nunca había sentido amor por ningún hombre, que fue una excepción. Yolanda pudo apreciar como a John se le humedecían los ojos de lágrimas, también supo en ese instante, todo lo que John sentía por Marc. Ahora tenía un nuevo reto, iba a ayudar a John en todo lo posible para que Marcos se enamorase de nuevo y olvidara su pasado. Aunque llevase el nombre de Alejandro en su corazón gravado toda su vida.


  ─Y ahora sí, ─dijo Yolanda dispuesta a recibir el mejor regalo del mundo─ puede usted besar a la novia.


  John no tenía besos para agradecer a Yolanda todo lo que había hecho por él, así que no se lo pensó dos veces y la besó en los labios salvajemente.


  “Yolanda murió de nuevo en una terraza de la Gran Vía, sobre las tres de la madrugada”. Estaba muerta, muerta


  Muerto se quedó John cuando al volver a la terraza, vio sentado junto a sus amigos, a Marcos.


  Yolanda ya lo estaba, así que no se murió más.


  ─¡Hombre, la parejita feliz! ─saltó Juanma al verlos regresar.


  ─¡Eso quisiera yo! ─dijo Yolanda mientras besaba a Marcos y le daba un pellizco en la nariz.


  John y Marcos se miraron un segundo, mientras eso ocurría, a John le dio un vuelco el corazón.


  Se estrecharon las manos, a John le costó separarlas, Marcos notó ese gesto y… le sonrió.


  John estaba nervioso por el comentario anterior, deseaba urgentemente hablar con Yolanda y decirle que avisara a Juanma para que retirase lo de ir a chuecas, cuando pudo hacerlo, se lo dijo al oído a Yoli y esta a Juanma, con las risas de los dos, imaginó que todo había quedado más que claro. Respiró tranquilo.


  ─Me gusta este sitio ─dijo John mirando una vez más las estrellas─, creo que será éste el lugar donde os invite por mi cumpleaños.


  ─¿Cumpleaños?, ¿cuándo?


  Saltó repentina Yolanda.


  ─El día 3 de mayo.


  Si alguien hubiese pasado por la mesa donde estaban ellos sentados, creerían sin dudar que estuvieran en un velatorio. Todo fue silencio, nadie pestañeaba, y para colmo, todos miraron a Marc.


  Tensaba la mandíbula una y otra vez, se tocaba el flequillo sin cesar, John lo vio y se arrepintió por haberlo mencionado.


  Fue Zito el que rompió el silencio.


  ─Muy bien, yo voy.


  ─¡Y yo! ─dijo Filo.


  ─¡Y nosotros también!, dijeron los demás.


  Solo faltaba Marc por hablar, cosa que nunca iban esperar oír, pero para sorpresa de todos si escucharon algo.


  ─Yo también iré.


  A John le entraron ganas de ir a su lado y besarle como un loco, pero sólo pudo hacer una cosa y fue darles las gracias.


  ─Gracias. ─les dijo a todos, luego miró a Marc y le volvió a decir lo mismo─ Gracias Marcos, no me lo esperaba.


  ─¿Y eso? ─dijo molesto.


  No le iba a decir por su gran esfuerzo, así que le dijo algo parecido.


  ─Por venir, tan solo eso, por venir ─le repitió.


  ─De nada, ─dijo serio─ se supone que entro en el grupo de amigos ¿no?


  ─Pues ahora que lo dices… ─dijo con guasa John─, voy a pensármelo, un jefe que me putea no es precisamente un amigo.


  Ahora si volviesen a pasar por su mesa alguien, se daría cuenta que no era un velatorio, sino una fiesta muy divertida.


  La diversión les duró poco, fue Filo el causante de tal decepción.


  ─Bueno, pues…el señor del cumpleaños pidió un deseo antes… y… ─todos estaban mirando aterrados de lo que el idiota de Filo iba a decir─. Creo que nos vamos a chueca ¿no es así John?


  ─¿Querías sexo?, pues vamos a llevarte al mejor sitio que puedas imaginar.


  Marc se levantó de la mesa, tomó el último sorbo del Gin Tonic que estaba bebiendo y se despidió de todos.


  John nunca imaginó que Filo le hubiese hecho eso, y sus amigos, tampoco.


  ─¿Pero eres idiota o qué? ─Dijeron Juanma, Zito, y Yoli.


  ─¡Parece que estas ciego coño! ─dijo de nuevo Juanma.


  Filo no le contestó, a decir verdad, se sentía de lo mejor. Nadie supo entender el motivo, pero a Juanma no le gustó esa maldad en Filo, parecía que estaba celoso, se lo haría saber más adelante, ahora estaba demasiado cabreado. Por suerte la jugada no le salió bien, John se marchó con Marc en ese mismo instante. Antes de que se cerrase el ascensor, John lo llamó.


  ─¡Espera! ─dijo John mientras recogía la chaqueta del suelo que se le cayó con las prisas─. Fue solo un comentario, para nada quiero ir allí ─le decía a la espalda de Marc, pues él apenas le miraba.


  ─No me tienes que dar explicaciones. ─dijo rotundo Marcos─ ¡Si eres maricón, allá tú con tu vida! Y no te preocupes que diga nada en el trabajo. ─John se puso blanco como la pared le entró ganas de abofetearlo allí mismo, tan solo le dijo unas palabras, eso le bastó para largarse de su vida definitivamente.


  Le dio al botón B, le cogió por un hombro y le dijo en la cara todo lo que sentía en ese instante.


  ─¡Tú!, ¡tú! ─le repitió envenenado─ ¿Me llamas maricón? ¿El macho que se tira a todas las mujeres del mundo? Y con qué fin ¿eh? ¡Respóndeme! ─Gritó furioso John─, ¿te sientes satisfecho?


  ─¡Sí! ─Respondió Marc, más furioso que él─ Sin embargo tú, ─decía Marc─ tienes que buscar sexo por ahí ¿no? ¡Entonces de que puñetas me estás hablando! ¿Quién es el insatisfecho?


  ─¡Vete a la mierda! ─Gritó John desesperado


  ─¡Ah!, y una cosa más, ─añadió John antes de que el ascensor se parase─ no te quiero ver en mi cumpleaños. No me gustaría que alguien te viera y pensara que el jefe mejor pagado del mundo fuese maricón. Así qué… me voy a mariconear, espero que me la chupe más de uno.


  Marc le asestó un puñetazo en la cara, pero a John no le dolió eso, lo que le dolió fue como Marc lo despreció esa noche, la forma en que lo trató, vio su ira en los ojos, y aunque le pareciera mentira, también vio algo de deseo por él. Estaba más que claro, esa noche no iría a su casa, ni esa noche ni ninguna otra. Mandaría a alguien a por sus pertenecías y se iría a dormir donde fuese, antes de verle la cara otra vez a ese cretino de mierda amargado de la vida.


  Los amigos de Marc pensaron que se fueron juntos, estaban celebrando el acontecimiento cuando de pronto vieron a John caminar por las calles de Madrid, solo.


  Fue Filo y Juanma los que lo vieron, Zito y Yoli tiraron por otra dirección.


  ─Ese es John ¿no? ─exclamó Filo asombrado.


  ─Sí, es ese ─afirmó Juanma más asombrado qué Filo, tocaron el claxon y pararon justo a su lado.


  ─¡Móntate! ─dijeron los dos al verlo─, tenemos mucho de qué hablar.


  John se montó en el coche de Juanma, en todo el trayecto estuvo callado, apenas parecía que había alguien con ellos, hasta que por fin Filo se decidió a preguntar. John le contó parte de la discusión, algunas cosas se las cayó pues sentía vergüenza ajena el tener que repetirlo, los dos amigos de Marc se quedaron sorprendidos.


  ─¡Que hijo de la gran puta! ─dijo Juanma al escuchar lo que pasó.


  ─¿Pues sabes una cosa? ─dijo Filo harto de callar, Marc estuvo enamorado de un hombre.


  ─Así qué ¿Quién es el maricón ahora?


  ─Lo sé, murmuró bajito John.


  ─¿Lo sabes?


  ─Sí.


  ─¿Y aun así te has callado?


  ─Sí.


  ─Te tiene que gustar mucho ─dijo Filo asombrado─, yo le hubiese dejado cortado diciéndole que sabía que él también estuvo con un hombre.


  ─Dejémoslo así, ─dijo sin más John─ lo que si no voy a dejar es que me pise más, no iré a su casa, mandaré a por mis cosas y me instalaré donde sea.


  ─Como te dije antes John, ─le hablaba Juanma─ tengo una floristería en chueca, es una casa de dos plantas y la planta baja es mi negocio, ósea, las flores. Así que ya tienes donde ir. Yo vivo con Filo en su apartamento, solo estoy ahí por las mañanas a la hora de abrir la tienda, así te veré más a menudo ¿no crees?


  A John le pareció buena idea, solo sería hasta que encontrase un apartamento. Era muy tarde ya, las cinco de la madrugada por lo menos, Juanma y filo lo llevaron a la casa de las flores. Era preciosa, una pulga comparada con la de Marc, pero seguramente sería mil veces más acogedora. Filo y Juanma se fueron y lo dejaron en su nueva casa. Allí John se vio muy solo, decepcionado, triste, furioso, cabreado. Tenía ganas de gritar al cielo, pero allí no estaban las estrellas que vio hacía unos momentos en la terraza del hotel, lloró como hacía años que no lo hacía, y se sintió mejor. Dio gracias de que fuera viernes, tenía dos días por delante para aclarar sus cosas, y sobre todo, tenía dos días sin ver la maldita cara de Marc. Se acostó al fin, pero no pudo dormir. A la mañana siguiente lo primero que hizo fue mandar un taxi a la dirección de Marcos, tenía orden de retirar sus pertenecías, ya estuviese tres días esperando allí el taxista.


  Marcos tampoco durmió esa noche, la cabeza le daba vueltas hasta que por fin, se quedó dormido.


  El timbre de la cancela del jardín sonó y se levantó de un brinco. Se puso una bata azul marino de seda y bajó hasta la puerta. Observó extrañado un taxista en su puerta, abrió la cancela y le habló.


  ─¿Sí?


  ─¿El señor Marcos Arados?


  ─Soy yo, dígame.


  ─Vengo a traerle un recado, ─le enseñó un papel─ léalo y esperaré el tiempo necesario.


  Marc leyó el papel, lo único que le interesó leer estaba al final de la carta, decía lo siguiente:


  Gracias por estas semanas de acogida, te lo pagaré trabajando horas extras, Aunque si es por horas, creo que están más que pagadas.


  Nos vemos en el trabajo. (Por desgracia).


  John Taylor Klein.


  ─¡Tenía que tener un apellido alemán! ─dijo en alto al ver el apellido Klein, “el ser testarudo y cabezota lo heredó de la madre seguramente.” Pensó para sí solo.


  Marc no dudó en dar su negativa al taxista, le dijo que si quería sus pertenencias tendría que ir él a por ellas, de lo contrario, ahí se iba a pudrir esperando.


  ─¡Ah, y una cosa más! ─le preguntó Marc─, ¿de dónde viene usted? Me refiero a… que me diga la dirección del señor John Taylor Klein.


  ─Eso no lo puedo decir, señor, ¿me comprende usted?


  ─¡Espere un segundo! ─dijo mientras entraba en la casa, justo después salió con algo en la mano.


  ─Y usted, ¿me comprende a mí ahora? ─Le sacó un billete de 200 euros.


  ─Está en chueca señor, sólo le puedo decir eso.


  Suficiente para saber Marcos que se encontraba viviendo en casa de Juanma.


  ─Ok, ─fue lo que dijo─ puede usted retirarse.


  ¡Lo que me faltaba! Pensó cabreadísimo Marc, ¿deseaba sexo? ¡Pues toma lugar!


  ¡Pues la ropa no las vas a lucir!, se dijo así mismo, después de ver el pantalón de pijama ridículo a saber que pijotadas más llevaría en la maleta.


  La cara de John al ver al taxista de vuelta sin nada lo dejó transpuesto.


  ─Pero… ¡yo le di órdenes de que trajera todo!


  ─¡Lo sé! ─decía el pobre señor─, pero ese señor, el tal Marcos ese, es muy testarudo señor John, hasta le escuché decir que…


  ─¡Qué! ─dijo cabreándose John.


  ─Qué tenía usted que llevar un apellido alemán.


  John empezó a reír ante la mirada atónita del pobre hombre, que no entendía a ninguno de los dos.


  ─Está bien, se puede retirar ─dijo tranquilo, le dio una propina y se marchó, cuando el hombre vio lo que le dio, le entro risa. “Seguro lo de alemán lo diría porque son unos rácanos” pensó al ver la propina de John le dio.


  Dos días con la misma ropa, eso no era normal en John, se marchó de compras enseguida, dio gracias de que fuese sábado, lo único que le faltaba era estar tres días con la misma ropa.


  Sobre las cuatro de la tarde regresó John de hacer las compras desde las doce del mediodía que salió, y aun así, le parecieron pocas. Se asombró de las veces que tuvo que rechazar propuestas cariñosas en el camino, definitivamente estaba en el lugar perfecto, a John le encantaba el sexo, allí en California era adicto a las noches lujuriosas, disfrutaba haciendo de todo, pero fue llegar a España y conocer a Marc para volverse sumamente decente, recatado y hasta diría… imbécil.


  Se le pasó las ganas de todo, ahora solo pretendía enamorar a un tío “gilipollas”, del cual creía haberse enamorado hasta las trancas. Pero no quería engañase, sí, no era de él de quién se enamoró, si no de su historia, de su sufrimiento, del amor que guardaba aún a alguien que ya no existía, de su verdadero amor, puro y hermoso como ya no había. De eso se enamoró, pero no de Marcos, él era lo peor de lo peor, desagradable estúpido, farsante, en fin… no quiso pensar más en él, ¡ojalá se fuera al infierno!


  Colocó todo lo que se había comprado en el armario, un poco más, y tendría que buscar sitio en otro lugar, pues lo llenó al momento. Camisetas, pantalones de vestir, de sport, chaquetas, ropa interior, etc., etc. ¡Al fin tenía ropa!


  Se puso un pantalón de cuero negro a juego con la chaqueta del mismo color, tomó un taxi y fue directo al taller donde tenía la Harley arreglándola. Cuando fue a pagar la factura se sorprendió al decirles que ya estaba pagada, supuso enseguida de quién era el pago, como también supuso que Marcos sabía perfectamente que él lo sabía, que fue él quien lo hizo.


  No quería más regalos de Marc, más dinero suyo, ninguna factura a su nombre, quería olvidarlo por completo, y la mejor forma para hacerlo era irse con un tío y hartarse de todo.


  Dicho y hecho, si sólo ligaba, con la Harley todavía más. Un tal Ramón fue su quita pena momentáneo, empezaron a charlar animadamente, luego tomaron unas cuantas copas, John se lo estaba pasando en grande, le gustaba Ramón, pero lo que más le gustó fue, no acordarse de Marcos en toda la tarde. Cuando estaba decidido a llevarlo a la casa de las flores, como decía John, vio un Porsche Cayenne negro aparcado justo en su puerta, y su Harley tirada en el suelo sin la pata de cabra puesta.


  ─¡Cabrón! ─dijo al verlo.


  El corazón le dio un vuelco hasta dejarlo sin respiración. Antes de llegar a la puerta le dijo algo a Ramón:


  ─Adiós.


  ─¿Cómo? ¿Yo, creí?


  ─Creíste mal.


  Como no se iba le tuvo que empujar.


  ─¿Qué no comprendes de la palabra adiós?


  Ramón se marchó sin entender nada. ¡Americanos locos! Exclamó seco, ve la moto caída y se le pasa las ganas de rollo. ¡Gilipollas!


  Miró por la ventanilla pero Marcos no estaba, miró por el alrededor y nada, tampoco, ¿dónde cojones estaba marcos? Se preguntaba alterado, puso su moto derecha, a continuación con las llaves de la casa le hizo un arañazo al Porsche de Marcos en la misma puesta del conductor. Estaba nervioso, nunca en su vida se había visto de aquélla manera y mucho menos hacer algo así, eso le molestó bastante. Decidió entonces abrir la puerta de la casa, cerró con llaves y subió las escaleras hasta el comedor. Lo que menos se podía imaginar John era ver a Marcos, sentado en su casa, vestido de escándalo, y mirándole a los ojos. Ufff...


  Lo único que le salió decir fue una imbecilidad, pero al menos dijo algo, ya que tenía la garganta seca de la emoción.


  ─¿Has traído mis maletas?


  ─No.


  ─Entonces…


  ─Entonces, nada.


  ─¿Me puedes explicar qué cojones haces aquí? ─Le preguntó Marc.


  ─Eso mismo te diría yo a ti, ¿no te parece? Ya, que, ésta, es, mí, casa.


  ─¿Me vas a echar? ─dijo irónico Marc.


  ─Puede que a patadas.


  ─Inténtalo, motero macarra.


  John tiró el casco de la moto a un lado del sofá, un poco más, y le da de lleno a Marc, pero él ni se inmutó. Se quitó la cazadora y se sirvió una copa. Si quieres tomar algo, prepáratelo tú.


  ─Así me has enseñado a ser, lo digo porque sé lo que me estás llamando con el pensamiento ahora mismo.


  ─¿Estupidodemierdagilipollas? ─dijo Marc.


  ─Más o menos eso, rio John muy a su pesar.


  ─¡Pues has acertado amigo!, ─era eso exactamente lo que pensaba de ti.


  ─Gracias, no esperaba menos.


  ─De nada. Un placer.


  ─Y… ¿quién era ese tipo?


  ─¿Cómo? ─ Saltó John incrédulo.


  ─Con el que ibas, te vi desde la ventana, al parecer, te he cortado el rollo ¿no?


  John no supo qué coño contestarle, parecía que estaba celoso, pero eso era imposible.


  ─¡Ah, ya! ─dijo con disimulo, fue a por hielo.


  ─¡Ah, ya! ─contestó Marc más disimulado que John─. ¡Bien! Pues espero que traiga muchos hielos, hoy no tengo planes así qué… he pensado en pasar un largo rato aquí. Si no es molestia ¡claro!


  ─¿No tienes miedo de estar conmigo a solas? Lo digo por lo que me llamaste el otro día, o… ¿ya lo has olvidado?


  ─Siento lo que te dije. No fue intencionado, tan solo me salió así.


  ─También siento lo del puñetazo, es por eso que he venido. Solo para pedir disculpas, y… ahora me voy. Pero no me voy a ir solo, tú te vienes conmigo.


  ─¿Cómo dices?


  ─Lo que oyes. Soy tu jefe, harás lo que yo diga.


  John no supo si reír o llorar, se presenta sin avisar en mi propia casa, me echa una bronca, me insulta y luego me dice que me vaya a su casa, ¡pero esto es de locos!


  ─Marcos, me iré con una condición.


  ─Usted dirá, reía descarado.


  ─Nada de broncas, insultos y horas extras.


  ─Ok, trato hecho. Y ahora coge tus cosas, nos vamos. Lo siento por el de los hielos, ¿tú, no?


  Ni caso le hizo John, recogió las pocas cosas que tenía y se marchó.


  ─La mierda esa se queda aquí ─dijo Marc mirando la Harley, John no le contestó, sabía de más que ahora iba a ser él el cabreado al ver el arañazo en su puerta.


  ─¡Ostias! ¡Joder! ¡Hijo de…!


  ─Recuerda Marc, ninguna palabrota o no me iré.


  Marc lo miró con ojos de asesino sicópata, John en cambio, reía en silencio.


  


  Capítulo 4


  Menos mal que la casa de Marcos era gigante, con toda su ropa más la que él había comprado ese mismo día, podía llenar tres armarios empotrados. O se veía sin ropa, o se veía inundado en trapos de marcas.


  ─He llamado a Gaby, es mi fisio, creo que un buen masaje nos vendría de lujo, lo digo por la tensión de estos días. ─John no le dio importancia y siguió guardando su ropa.


  ─¿Me has oído? ─dijo Marc molesto por su ignorancia.


  ─Lo que tú digas Marcos, de todas formas ésta es tu casa, haz lo que te dé la gana, pero el masaje te lo das tú. ¡A mí no me metas!


  ─Qué bien nos llevamos ─gruñó Marc mientras se iba del cuarto de John─, da gusto tu compañía.


  ─Pues entonces, ¿para qué demonios me buscas? ─le gritó John desde la escalera para que se enterase mejor.


  Marc no le contestó. Al cabo de unos minutos Gaby entraba por las puertas, era rubio, con un cuerpo espectacular, se sabía en que trabajaba a leguas pues tenía unos brazos que asustaba verlos. Después de un largo rato, John se decidió a bajar al gimnasio, ahí estaba ese tal Gaby con sus brazos de acero dándole masajes a Marcos mientras hablaban de no sé qué.


  Cuando John entró, Gaby se paró en seco, lo miró de arriba abajo y le sonrió. ─¿No sabía que tuvieses visita? ─dijo Gaby risueño.


  ─No soy una visita, ─le contestó seco John─ soy su gerente y estoy en su casa alquilado.


  Marc contuvo la risa, el muy cara dura le había dicho que estaba alquilado, pero… ¡sería fresco!


  ─Gaby, él es John, gerente de mi empresa, es californiano y hasta que encuentre algo de su agrado, está en mi casa, ¡alquilado, claro!


  ─¿Algo de su agrado?


  ─Pues no creo que le vaya a gustar algo más que esta casa, ─reía desconcertado Gaby─ para mi opinión es perfecta.


  John miraba atento las manos del tal Gaby ese, no paraban de darle masajes en redondo y luego horizontal, imaginaba por un momento como sería la piel de Marcos, su calor, su olor, su…


  ─¡Te estoy hablando fantasma!


  Otra vez estaba en las nubes, solo pensar en Marcos lo dejaba fuera de lugar.


  ─Perdón, ─dijo aturdido─, estaba… pensando, ─dijo al fin.


  Justo en ese instante le sonó el móvil a John, se alegró por ello.


  ─¿Dime?


  ─¿Dónde estás tío?, estoy en tu casa y no sé nada de ti ─era Juanma y Filo.


  John se retiró del gimnasio y se fue al salón, a Marc le sentó fatal ver como se iba, seguramente, pensó enfadado, el del teléfono sería al que vio por la ventana con él antes de ir a su casa. Dijo a Gaby que ya estaba bien por el momento, que lo llamaría otro día, mientras se limpiaba las manos, Gaby le dijo algo a Marc: si yo tuviese un hombre así en mi casa, me pasaría todo el día en la cama. Marc, le dedicó una sonrisa ficticia y le dijo adiós.


  Parece qué, el “rubialessurferopijodemierda levanta pasiones” pensó algo mosqueado, mientras lo pensaba, tiró la toalla a un bombo que había justo al lado y se fue directo a la ducha. No se percató de que John estaba en el salón, y subió las escaleras completamente desnudo. A John se le olvidaron las palabras en ese momento, solo se escuchaba decir a Juanma: ─Oye. ¿Estás ahí?


  ─Sí, Juanma perdona ─dijo con ganas de que se fuera ya, le contó que estaba con Marcos y todo lo que ocurrió en su casa, en el fondo se alegraron, pero sabían muy bien, que la alegría les iba a durar muy poco tiempo. Conocían muy bien a Marcos, su carácter, sus formas, y no dudaron en que el pobre John, lo iba a pasar muy mal.


  ─Quédate con las llaves ─dijo Juanma certero, por si acaso, tú sabes. John le dio las gracias de nuevo y colgó.


  A los diez minutos, Marcos estaba listo, vestido y peinado en un plim. John se asombró de la rapidez con que lo hizo, aún estaba recordando cuando lo vio desnudo y ya estaba vestido y duchado. ¡Increíble!


  ─¿Te sientes mejor? ─dijo John al verlo tan… resplandeciente.


  ─La verdad es que Gaby me deja siempre nuevo ─afirmó convencido─. Sí, estoy mucho mejor.


  ─Me alegro, ─dijo seco, yo la tensión me la quito de otra forma, eso fue dicho con doble intención.


  ─Prefiero hablar, añadió rápido, supuso que Marcos pensó en una guarrería, en el fondo si lo era, pero quiso disfrazarla en algo coherente y dijo lo de hablar para despistarlo. Por suerte funcionó.


  ─¿Hablar? ¿Y de qué quieres hablar?


  ─Me refiero… que prefiero hablar las cosas si algo me molesta ¡en vez de darme un maldito masaje!


  John estaba cabreado, eso lo sabía Marc, el motivo aún lo desconocía, nunca imaginaría que sería por que John deseó ser las manos de Gaby, y no ese cretino con brazos de Transformers.


  ─Quítate la camiseta ─dijo Marc─, y luego cuando termine contigo me dices en la cara si es un maldito masaje.


  John creyó que estaba soñando de nuevo, pero era real. “Marc le iba a dar un masaje.”


  ─Creo… que no es una buena idea, ─dijo mirándole a los ojos─ odio los aceites ─añadió por decir algo y no por decirle la verdad, que se iba a poner más duro que el motor de su Harley.


  ─Y yo odio los cobardes, así qué, ¡fuera la camiseta, si no quieres que te la quite yo de un tirón!


  Se quitó la camiseta, lo que no esperaba Marc es que también se quitase los vaqueros.


  ─¿Aquí? o ¿allí? ─Le señalaba el gimnasio.


  ─ Mejor aquí, ─dijo John, total que más da.


  Marc se impregnó las manos de crema de almendras, el olor le trajo recuerdos amargos, siempre era Alejandro el que le daba masajes a él, y ahora él, estaba haciendo lo mismo con John. Dejó caer la crema bruscamente sobre la espalda del pobre John, no se percató de que lo estaba haciendo de lo peor, hasta que John dio un brinco y se levantó de golpe.


  ─Si para todo eres tan genial, ─dijo riendo por no llorar─ mejor déjalo Marcos.


  ─Perdona, ─dijo abrumado─ estaba en otro sitio.


  John, supuso en que sitio estaba, seguramente estaría recordando a su amado Alejandro, le hirvió la sangre de tal modo que no pudo contenerse, le agarró la cabeza con fuerza, la atrajo hacía él, y le besó en los labios.


  ─¡Ahora estás donde debes estar!, ─dijo sin tapujos─ y ahora si quieres… puedes echarme.


  Pero para sorpresa de él, Marc, no dijo nada, lo agarró por el hombro, pues John se iba de su lado apresurado, le miró a los ojos y le dijo algo: Así no se besa californiano, ¡se besa… así!


  Marc le abrió la boca a mordiscos, le aprisionó contra la pared del salón y le sujetó los brazos hacía arriba. Se inclinó hacia él mientras le mordía por todos lados, John creía que estaba soñando, no podía ser, “ver ahí a su imposible hombre”, era un milagro.


  ─Hasta que no lo has conseguido no has parado ¿eh? ─dijo Marc entre gemidos, eres un diablo capaz de hacer que olvide cosas que estaban muertas, pero no puedo contenerme cuando veo tu boca cerca de mis labios. Me dan ganas de comerte ─le decía mientras le daba mordiscos en los labios. Le besó el cuello dulcemente, jugaba con la lengua chupándole el cuello lentamente, John, le suplicaba que le soltase los brazos, ansiaba acariciarlo, abrazarle, e ir más allá si fuese posible, pero Marc no lo dejó, eso era una tortura para John. Se besaban con pasión, la lengua de Marc entraba en su boca como fuego abrasador y John no paraba de gemir, lo estaba volviendo loco, jamás en su vida recibió un beso igual. Si antes no podía pasar un minuto sin pensar en Marcos, ahora que sabía cómo eran sus besos no podría vivir sin él. Pero por desgracia de John, duró poco la emoción. Marc apartó sus brazos de la pared, le besó en el cuello una vez más y se fue de su lado.


  ─Lo siento ─dijo sin apenas mirarle, esto no es nuevo para mí, pero si es algo que no quería volver a recordar─. Algún día lo entenderás John.


  John no quería presionarlo, sabía del esfuerzo del que hablaba, pero le agradecía a Dios el haberlo hecho, ahora sabía que Marcos era el hombre de su vida. Día a día se lo haría saber, hasta que Marcos lo llegase a amar.


  ─¡Marcos! ─lo llamó John antes de que se fuese de su lado.


  ─Dime.


  ─Mi paciencia no tiene límites. Siempre te estaré esperando. Y cuando digo siempre… es siempre.


  Marc agradeció sus palabras, aunque no le contestó. Se fue directo al garaje y se marchó con su Porsche Cayenne. Mientras conducía, pensó en lo ocurrido, no paraba de darle vueltas a la cabeza, sólo pudo decir una cosa y lo dijo en voz alta; ─Lo siento Alex, juré no enamorarme de ningún otro hombre, espero que todo esto quede sólo en un error.


  John se duchó, se colocó unos pantalones azules el primero que pilló, buscó dentro del almario la camisa, estaba pensando en lo ocurrido y no daba con lo que estaba haciendo, ¡ésta misma!, dijo tirando de ella. Cuando se la puso, se dio cuenta de que llevaba la etiqueta puesta, esa misma tarde salió de compras y ya ni se acordaba. Con la camisa rosa de Prada y los pantalones azules de Versace, parecía que iba a los Goya. Se dio un último repaso en el pelo y listo.


  Cuando iba a bajar las escaleras se detuvo un segundo, miró de reojo el dormitorio de Marcos y, decidió subir de inmediato a echarle un vistazo. Jamás en su vida hizo nada igual, pero Marcos era un hombre que escondía muchos secretos y ahí estaba él para descubrir algunos. Estaba cerrado, como era de esperar, lo abrió despacio como para no hacer ruido, una tontería más, pues las chicas del servicio tenían los fines de semanas libres, así que estaba solo. “Libre para espiar.”


  El dormitorio de Marc estaba pintado de azul cielo, era enorme. El suelo era de moqueta beige cubierto con grandes alfombras del mismo color, la cama era de tres metro por lo menos, pensó John alucinado. Tenía cuadros por todos lados de la pared, se acercó a verlos mejor, pero sólo eran de Marc, nada de Alejandro. Miraba uno por uno, Marc, en la nieve esquiando, Marc, en la cima de una montaña, ¡Marc, Marc, Marc! ¡Todos eran Marc! Deseaba conocer al hombre que le privaba de su amor, deseaba saber cómo era su cara, pero no estaba, Alejandro no estaba en su habitación. Cuando miró al frente para marcharse, observó un tríptico alucinante, estaba colocado justo en frente de la cama, no tenía que saber mucho de arte para reconocer que estaba pintado por un gran artista. Miró la firma y quedó más alucinado que antes, justo debajo de una de las tres maravillas, estaba la firma de F.Bacon.


  El alucine de John duró poco, cuando observó detenidamente el maravilloso tríptico.


  Simulaban tres Dioses, en el primero estaba escrito el nombre de Apolo, (belleza de hombres)


  Y ahí estaba Alejandro. No tenía la menor duda, el rostro pintado de un hombre de cabellos negros, y ojos color mar. Su boca reflejaba el deseo, la caricia, el pecado. El cuadro era hermoso, pero más hermoso era Alejandro, lo admitió. En el segundo se leía el nombre de Alexander, (protector de la humanidad) también era él, se dijo emocionado. Era una maravilla poder contemplar su desnudo, su cuerpo en llamas, su calor, su lujuria, su todo él. Y el último era Calisto, (el más hermoso) y sin duda lo era, admitió de nuevo John sonriente. Observó dos manos entrelazadas unidas por un tatuaje, John se acercó más para poder ver qué clase de tatuaje era ese, observó algo como hojas de laurel y espinas, pero no lo apreciaba bien, “que diablos sería eso”, se dijo aturdido, Intentó recordar si le vio alguno a Marcos, pero la verdad es que nunca pudo verle de cerca, y mucho menos lo vio desnudo, solo una vez y de pasada recordó. No pudo apreciarle nada, ahora estaría más atento cuando lo viese en el gimnasio. Miró el rostro de Alejandro una vez más antes de marcharse del cuarto, de daba lo mismo si parecía un loco al hablarle pero John, lo hizo.


  Nunca ocuparé tu lugar, ni lo pretendo Alejandro, pero ahora me toca a mí empezar… lo que tú no acabaste.


  Se marchó despacio igual que entró, mientras bajaba las escaleras pensaba en lo que vio, la obra de arte más bella que contempló en la vida, la misma que le atormentaría también, el resto de la suya.


  John buscó el mando de la tele, no estaba por ningún lado. Miraba debajo de los cojines del sofá, encima de las mesas, debajo de ellas, y nada de nada.


  ─Se nota que no es mi casa, gruñó mosqueado, ¡y donde demonios se había metido Marcos! ─se preguntaba más mosqueado qué antes.


  Mientras buscaba el maldito mando, escuchó el timbre de afuera llamar, su corazón se aceleró al pensar que era Marcos, luego pensó qué él siempre llevaba la llave en sus coches, descartó la ilusión. Habló por la video-cámara y observó a los cuatro mosqueteros en acción.


  ─¡Abre...! ─Se escuchaba a Yolanda decir.


  Abrió deprisa mientras soltaba una sonrisa, los cuatros majaretas le iban a alegrar la tarde, eso no lo dudaba.


  Juanma llevaba dos botellas de vinos, Zito, una bolsa gigante en la mano, y Yolanda, una sonrisa de caballos.


  ─¡Fiestuqui…! ─Escuchó a Yolanda decir al entrar en la casa.


  ─Eso parece ─les contestó alegre.


  ─Podéis sentaros ─añadió después─, no creo que Marcos tarde en regresar.


  ─¿No está Marcos? ─Dijeron casi a la vez los cuatro.


  ─Salió, sólo puedo decir eso.


  ─Espera, ─dijo Zito sacando el móvil de su chaqueta─ le llamaremos.


  Mientras Zito marcaba el número de Marcos, Juanma, le dijo a John algo que le preocupó bastante.


  ─John, creo que deberías de pensar donde dejar la moto, la puerta de mi casa no es el mejor sitio, ─dijo certero, John puso cara de preocupación, era cierto, no era un buen lugar.


  ─¿Y dónde puñetas la dejo? ─Preguntó perdido.


  ─Aquí sabemos que no, ─saltó Yolanda apresurada─ ¡sería el peor de los sitios! ─rio al decirlo malvada.


  ─Lo sé, ─dijo John apenado que no sabía dónde demonios la iba a dejar.


  ─En hora y media, ─dijo Zito en alto, está Marc aquí.


  ─¿Y dónde está ahora? ─Preguntó curioso John.


  ─No me lo dijo, sólo le he dicho que estábamos esperándole ansiosos.


  ─Pues entonces tengo tiempo de ir a por la Harley y traerla hasta aquí, buscaré un garaje cerca y la guardaré.


  ─¿Ahora? ─preguntaron todos.


  ─¡Tengo hora y media!, ─dijo mientras salía por las puertas, Yolanda fue tras él─ ¡yo te llevo anda! ─a John le pareció buena idea. Taxi que se ahorraba.


  Camino de la casa de Juanma, en chueca, John no paraba de hablar con Yolanda, ella sólo le decía cosas para sonsacarlo, pero John era muy reservado, ni mu le dijo, cosa que puso histérica a Yoli.


  ─Hijo, solo dime si ha habido algo ¡porfi!


  ─Algo de qué, so loca. ─Le decía John insistente.


  ─Tú sabes… ¡algo!


  ─¡Que no Yolanda, que no! ─le repitió por cuarta vez.


  ─Pero no… ¡qué!


  ─¿Qué no entiendes de la palabra no, Yolanda?


  ─¡Pues… nada! Simplemente, ¡no la entiendo!


  John le tiró de sus cabellos como queriéndola asesinar, Yolanda reía como una niña mocosa, le encantaba John, y a John también le encantaba ella.


  Cuando John conducía la Harley ya de regreso, Yolanda no paraba de mirar por el espejo retrovisor, ¡Ains madre mía! Exclamó loca, ¡pero qué tío más buenorro! ¡Qué asco de vida! añadió después, ¡que echadita a perder está!


  John le adelantó poniéndose justo a su lado, les decía cosas a Yoli, y ella de lo más feliz.


  ─Nunca he tenido un escolta, ¡y tan buenorro, menos!, ─dijo Yoli sacando la cabeza por la ventanilla,


  John no paraba de reír.


  ─Ni yo un alto cargo tan chiflado ─le contestó más loco que ella.


  Al fin John le adelantó poniéndose delante de su coche, Yolanda no paraba de mirarle el culo, ¡ufff…! Resoplaba sin parar.


  ─ ¡Marc, hijo, si no lo haces tú, lo haré yo, te lo juro por mi madre! Es perfecto el tío este. ─decía hablando sola de nuevo─ A ver si me invento algo para que me de otro beso, reía sin parar al imaginárselo, pero la risa le desapareció cuando vio un Porsche Cayenne negro avanzar por su parte trasera. Yolanda sabía perfectamente quién era el dueño de ese coche, no pudo avisar a John pues el sonido de su claxon le podía asustar, aminoró la marcha dándole espacio para que le adelantase. Marc la miró mientras le adelantaba, Yolanda le guiñó un ojo, mientras que Marc, le sonrío seco.


  Marcos observaba a John conducir la odiosa moto, se acercó mucho a él, y John maniobró brusco para apartarse de su camino, cuando lo vio, se quedó helado, lo había pillado con las manos en la masa, nunca mejor dicho, y ahí estaba él, en plena faena.


  John dejó que se pusiera a un lado, la carretera era ancha, cabían perfectamente los dos. Mientras lo hacía, Yolanda no quitaba ojos a los dos vehículos, deseaba tener un paquete de palomitas en ese instante, era lo mejor que podía ver en años, los dos juntos de nuevo, y uno de ellos, cabreadísimo, ¡tela de guay! Empezaba la función.


  ─¡Baja de la Harley! ─dijo Marc sulfurado.


  ─No ─le contestó John rotundo.


  ─¡Baja de la Harley John! ─insistió Marcos─, yo te llevo ─añadió un poco más tranquilo.


  Marc sólo apreciaba los ojos azules de John, el casco negro y plateado que llevaba puesto lo tapaba por completo. Le recordó a Alejandro, sintió como le punzaban el corazón, temía volverse loco, no controlaba sus impulsos, decidió calmarse y decirle a John que parase la moto.


  Sacó la mano por la ventanilla diciéndole a John que aminorase la marcha y que parase, John lo hizo, dejó parada la Harley esperando impaciente saber lo que pretendía Marcos.


  Yolanda los pasó de largo, tocó el claxon tres veces diciéndoles adiós por la ventanilla. John le respondió el saludo mientras que Marc, la ignoró por completo.


  John se quitó el casco, se peinó los cabellos con los dedos y se bajó de la moto. Marc estaba a unos metros delante de él, así que no tuvo más remedio que ir en su busca. Mientras caminaba hacía el coche de Marc, él, lo observaba desde el espejo retrovisor, le gustaba sus andares, su forma de caminar tan seguro y firme. Sus ojos brillaban de una forma muy peculiar cuando le miraba fijo, Marc siempre notó eso en John, provocándole un efecto arrebatador que guardaba en secreto. John llegó hasta Marc, él, seguía dentro del Porsche, miraba al frente con la mirada perdida, los brazos los tenía encima del volante, John apreció como tensaba los pómulos una y otra vez, por lo que veía, la situación no iba a ser nada apacible, sino todo lo contrario. Por fin Marc se atrevió a mirarle, John estaba junto a su ventanilla con un brazo apoyado al cristal, lo miró a los ojos fijos, y Marc, se derritió.


  ─¡No sé qué voy a hacer contigo! ─fue lo único que le dijo. John, le sonrió como respuesta.


  ─¡Y yo no sé cómo puñetas voy esconder mi moto! ─Ahora el que sonrió fue Marc, sorprendiendo notablemente al pobre de John.


  Marc, sacó suavemente un brazo por la ventanilla del coche y acarició el pelo de John, más que una caricia pareció una pequeña venganza despeinándole adrede. John le sujetó la mano y se la besó.


  ─Vámonos a casa ─dijo Marc un poco más tranquilo─, yo te escolto ─dijo burlón─, y como pases de cien, te aseguro que esta noche la pasarás en el hospital, ¡tú me entiendes! Ya sabes como saben mis puños.


  ─No tanto como los míos, ─dijo irónico John, lo que pasa es que nunca lo has probado, y… nunca lo probarás, yo no soy como tú. Añadió seguro.


  ─Ya te pedí disculpas ¿no? ─dijo arrepentido Marcos


  ─Lo sé, ─contestó John─, era simple broma.


  ─¡Sube a esa mierda ya! ─dijo mientras arrancaba el coche─, hay cuatro locos sueltos en mi casa esperándonos.


  Los cuatro majaderos quedaron boquiabiertos al escuchar al coche de Marc llegar junto con el sonido inconfundible de una Harley Davidson.


  ─¿Es cierto lo que mis oídos escucha? ─Preguntó asombrado Zito.


  Todos sabían que John fue por su moto, pero que la llevase a la casa era impensable. Cuatro cabezas asomadas a la ventana buscaban sin cesar la moto de John, era increíble que Marc consintiese eso, ¿una Harley en su garaje? ¡Milagro!


  ─Pobre moto ─dijo Juanma─, lo poco que va a tardar en ir de nuevo al taller.


  ─Verdad ─asintió Filo.


  ─El gerente buenorro no va a tener para gastos ─dijo Yoli muerta de risa.


  Cuando la puerta se abrió, los cuatros estaban de lo más modositos, callados y con media sonrisa en la cara. Como para una foto de familia.


  Lo primero que dijo Zito al verlos llegar los dejó confuso. Y al resto de sus amigos…más.


  ─Veo que has traído al Tamagotchi.


  ─¿Einss? ─dijo Yoli perdida.


  ─¿El qué? ─dijo Filo más perdido aún.


  ─Tama… ¿qué?, ─dijo Juanma riendo a carcajadas.


  ─Gotchi, terminó de decir Yolanda. ¿Eso no es un pollo que come, duerme, caga y juega?


  Los cuatro empezaron a reír sin parar, desde luego las cosas que tenía Yoli les hacían partir de risa. John recordó cuando una noche le dijo a Zito que tenían que ponerle un nombre a la palabra moto, y no tuvo otra genialidad que llamarla Tamagotchi. Ahora se estaban riendo de tal ocurrencia.


  Marcos ignoró el comentario absurdo de su amigo Zito, supuso que era otra de sus mil tonterías, pero John no lo ignoró, se limitó a reír como el resto de sus amigos. Mientras Marc y John subían para asearse un poco, los de abajo seguían riendo sin parar, Zito les contó lo de la palabra Tamagotchi, y la ocurrencia que tuvo al ponerle ese nombre, menudo cachondeo tenían los cuatro a consta de lo que dijo Yolanda sobre si eso era un pollo.


  ─¿Que bien os lo pasáis eh? ─dijo Marc cuando bajó al salón─, menos cachondeito y vamos por ese Gin Tonic.


  ─John, ¿qué quieres beber tú? ─Le preguntaba Marc desde abajo.


  ─¡Uys! ─Exclamó Yoli bajito a Juanma─, que amable, ¿no?


  ─Eso parece, sí. ─respondió guasón.


  ─Esos dos, han tenío tema en la cuneta, ¡seguro!


  ─¡Calla, sabionda! ─Reía a no poder más Juanma ante tal conclusión.


  ─¡No lo sé! ─respondió John a Marc desde arriba─, cuando baje veré lo que se me antoja.


  Todos estaban con sus vasos llenos, Yoli sacaba un paquetón de palomitas de mantequilla, Juanma y Filo metían sus manos dentro del paquete de palomitas de Yolanda mientras que ella los apartaba de un manotazo.


  ─Se siente, yo elegí las palomitas, ustedes tenéis Kikos, así que…


  ─Te vas a poner más gorda que Moby Dick. ─dijo Filo a Yoli mientras intentaba meter la mano de nuevo dentro del paquete.


  ─¡Ja! Contestó Yoli.


  ─Ya están esos dos como siempre, ─dijo Zito mirándoles pasmado.


  ─Zito, mejor que te calles, ─dijo burlándose Marc─, ¡hablando de Tamagotchis a tu edad!, ¿no te da vergüenza?


  Zito le dio un pequeño empujón, ¡qué sabrás tú! ¡Anda y déjame en paz!


  Esperaron a que John bajase, cuando lo hizo, pusieron una película de Clint Eastwood, Gran Torino, la preferida de Zito, y como el que traía siempre las películas era él, acababan viendo algo de Clint. Siempre se quejaban de que fuesen del mismo actor, pero al final la discusión era para nada, estaban entusiasmados con las películas de ese tío.


  Esa noche se quedaron todos a dormir en casa de Marcos, Yolanda le insinuó diez veces a John que si pasaba frio por las noches, a ella la llamaban osita de peluche, “por qué abrigaba tela”. John reía sin parar, Yolanda se quedó muerta cuando le dijo John que le encantaría que fuese su osita. “Yolanda murió un sábado en casa de Marcos a las tres de la madrugada”. Todos al verla exagerar, decidieron joderle el plan.


  ─¡Mejor todos en la habitación de John! ─propusieron importunando a la muerta.


  “Yolanda revivió a las tres y un minuto de la madrugada, tenía cara de asesina loca”.


  Marcos no paraba de reñirles, en vez de cuatro amigos parecía que tenía a cuatro degenerados más locos que una cabra. Temía que el cuerdo que quedaba, ósea, John, también siguiera sus pasos.


  El domingo apareció con mal tiempo, todos se levantaron tarde ese día, la noche fue muy larga y cuando se marcharon a dormir, entre los chistes que contaba Filo, las tonterías que decía Yolanda que estaba cabreadísima por cierto, y las historias absurdas que Zito les contaba, les dieron las seis de la madrugada despiertos. Sobre las dos de la mañana se levantó Juanma, dos y media Filo y a regañadientes, pues Juanma no paraba de llamarlo constantemente para que lo hiciera, Zito aún roncaba y Yolanda estaba dormida también. La habitación era una leonera, todos los zapatos esparcidos por el suelo, un paquete de palomitas de mantequilla escondido debajo de una almohada, vasos y botellas de ron encima de una estantería de maquetas de aviones, en definitiva, un asco. Cuando John se levantó a eso de las cuatro, observó que Zito y Yoli estaban aún dormidos, miró el reloj y quedó asombrado ¡No puede ser esta hora! Se dijo confuso, salió rápido de la habitación y buscó a Marc. Bajó las escaleras medio adormilado y echó un vistazo a la planta baja, sólo estaban Filo Y Juanma, de Marc, nada de nada.


  ─Buenos días ─saludó a los que aún estaban despiertos.


  ─Dirás buenas tardes ─saltó Filo risueño, Juanma le acompañaba en la sonrisa.


  ─¿Dónde están todos? Quiero decir… ¿Dónde está Marcos? ─Preguntó John mientras daba un corto bostezo.


  ─Está en el estudio, esta mañana cuando nos levantamos seguía allí.


  John se fue directo al estudio de Marcos, llamó a la puerta pero no le contestó. Insistió de nuevo y por suerte esta vez escuchó su voz.


  ─¿Sí? ─Se escuchó.


  ─Soy yo, John, ¿puedo pasar?


  ─Adelante.


  ─Buenos días, ─dijo John nada más entrar, Marc le devolvió el saludo, justo después, le dijo algo más:


  ─¿Has visto al demonio?


  ─¿Cómo? ─dijo sobresaltándose John.


  Marcos al verle asustado por sus palabras empezó a carcajear.


  ─¿Has visto la cara que tienes?


  ─Bueno… ─dijo John apurado, apenas me he levantado he ido a ver dónde estabas, he mirado el reloj y me he sorprendido bastante al ver la hora que era, sólo quería saber si estabas o te habías marchado.


  ─¿Y desde cuando tengo yo una niñera?


  ─¡Déjalo! ─dijo John cabreado, hablar contigo es perder el tiempo.


  Se dio la vuelta para marcharse cuando Marc lo detuvo hablándole.


  ─Tengo mañana un día realmente movidito.


  ─¿Y de qué va la cosa? ─Seguía preguntándole John.


  ─Eso no te lo voy a decir, así que hazme un favor, ─dijo aparentando seriedad─, vete a la ducha y ponte decente, pareces un fantasma harto whisky.


  ─Muy gracioso ─contestó John mientras se iba del despacho─, si lo sé… no vengo.


  Sobre eso de las ocho, se marcharon. La casa se quedó sorda por completo. La noche llegó deprisa, John y Marc no tardaron en cenar y dormirse.


  


  Capítulo 5


  A las 8:30 de la mañana llegaron Marc y John a la oficina, por suerte esta vez, no lo hicieron tarde. “Milagro”.


  Cuando entraron se fueron cada uno por un lado. Aunque era la misma planta, Marc, estaba justo en el lado contrario donde trabajaba John. La sala de los directivos la llamaban sección A, la del resto, sección B. En la sección B se estaba formando una buena. La noticia de que se estaban sorteando un puesto importante para un proyecto de alta envergadura llegó a oídos de todos.


  John estaba atento a los comentarios de algunos compañeros. Se sorprendió bastante cuando uno de ellos confirmó que alguien de la sección B, iba a ser un candidato al puesto. Los otros dos serían de compañías internacionales. Uno de Panamá y otro de Dinamarca.


  ─Vamos a ver por quién apuesta el “gran jefe”. ─dijo Iñigo, gran arquitecto. Reconocido y muy querido por todos los de la sección A.


  ─Seguro que tú eres uno de los candidatos ─se refirió Íñigo a Santiago, otro gran arquitecto.


  ─Bueno, bueno, ─respondió sin maldad Iñigo─, tenemos muy buenos profesionales, ─dijo mirando a John─ y con muy buenas referencias ─añadió también.


  John sonreía bajito no se estaba enterando de nada.


  ─¿Me podéis explicar qué es lo que sucede? ¿A qué tanto alboroto?


  ─Pero… ¿no te has enterado John? ─dijo asombrado Sebastián─, hoy elijen a un candidato de esta sección para un proyecto muy importante. ─John se quedó mudo, le molestó bastante que ellos supieran algo de eso y él, que se suponía estaba viviendo con el “gran jefe” no supiera nada de nada. Luego comprendió que no era de extrañar, Marcos era tan reservado en todo que sin duda alguna aunque le hubiese dicho o preguntado algo sobre el tema no le hubiera contestado. Agradeció en el alma que tuviese una llamada telefónica, Marina le avisó de ella, le insistió que fuese rápido pues era de Estados unidos. John se alteró ante la noticia, ya no agradecía la llamada. Se tocó el bolsillo y vio que de nuevo se dejó el móvil en casa, era un inútil para eso de llevar móviles encima, casi siempre se le olvidaba llevarlo. Lo extraviaba en cualquier sitio, o lo dejaba sin batería y se olvidaba de él en días. Era un verdadero desastre. John, se disculpó ante ellos marchándose a su despacho a toda prisa, en el fondo se alegraba de poder marcharse, se estaba volviendo loco con tantos comentarios y proyectos sublimes, pues se había perdido desde el principio de la conversación. Cuando estuvieron solos, sus compañeros hablaron sobre él.


  ─John tiene todas las papeletas para ser el candidato ¿verdad? ─dijo Sebas a Íñigo.


  ─Pues la verdad es que sí, ─le respondió Íñigo seguro─ lo que pasa es que ellos quieren un representante español, y John es Norte Americano.


  ─Por las referencias que tiene, “que son de infarto”, el puesto es suyo de cajón, ─dijo de nuevo Íñigo. ─Pero no sé ─estaba dudoso─, tienes razón al decir eso de que quieren a un español, ya que hay uno danés y otro panameño.


  ─¡Bueno, ya veremos qué pasa!, ─dijo para terminar Sebas─, lo hecho… hecho está.


  ***


  ─¿Hijo cómo estás? ─Preguntó Giselle, la madre de John.


  ─Bien mamá, ─le contestó preocupado─, ¿acaso ocurre algo? ─Preguntó temeroso.


  ─¡Estoy llamándote al móvil pero no contestas, hijo!


  ─Lo se mamá, ─dijo John contrariado─, lo dejé en casa cargándolo. ─¡Ya sabes como soy para eso de llevar móviles encima!, lo siento de veras ─dijo apurado─. Pero dime, ¿ocurre algo?


  ─Es tu padre hijo ─contestó angustiada Giselle─. Le ha dado un infarto y está en el hospital. He intentado llamarte al móvil pero no contestabas.


  ─¿Cómo has dicho?


  ─¡Mamá, dime la verdad! ¿Cómo está papá?


  ─¡Bien, hijo, no te preocupes! Está bien ─dijo Giselle de nuevo intentando calmarlo─ No te preocupes, tu padre está estable.


  Después de dejarle claro el estado de Jack, el padre de John, Giselle colgó el teléfono.


  Marina, la secretaría, escuchó algo de la conversación que mantuvo John al otro lado del teléfono, le fue imposible entender nada pues hablaban en alemán.


  ─¡Qué barbaridad!, ─dijo bajito mientras se retiraba de la puerta del despacho de John─, me encantaría saber cuántos idiomas habla el rubito de ojos azules.


  ─¿Todo bien, John? ─dijo al verlo salir.


  ─No como a mí me gustaría, ─le contestó amable─, mi padre ha sufrido un infarto.


  ─¡¡Ohh!! ─Exclamó exagerada Marina─, pero… ¿está bien?


  ─Eso parece, al menos es lo que me ha dicho mi madre. Espero que sea solo un susto.


  ─¡Claro que sí, John! ─le abrazó dulce Marina─. Verás cómo pronto se recupera.


  ─Eso espero.


  John, agradeció el gesto cariñoso de Marina, le sonrió y se marchó a la otra sala donde estaban sus compañeros.


  Al llegar, se la encontró tal y como la había dejado, todos cuchicheando sobresaltados pendientes de la elección del proyecto.


  Una hora después, llamaron del despacho de la otra sección requerían la presencia urgente de; Sebastián y John. Todos los compañeros le aplaudieron al salir, lo abrazaban y le decían eufóricos; “enhorabuena”.


  Sebastián abrazó a John lleno de emoción mientras no paraba de decir: ¡bien!, ¡bien!, ¡bien!, ¡lo conseguimos tío!


  La cara de Sebas era toda alegría, la de John, no se le acercaba ni de lejos. Cuando entraron en el despacho de la directiva, Sebas cambió su semblante, John, seguía ido.


  Una mesa enorme presidía el gran salón, todos los grandes estaban reunidos, era el momento de darles una noticia. John miró a Marcos fijamente, por la expresión que tenia se podía deducir que estaba orgulloso de su huésped, pero un poco más tarde su expresión cambió por completo, dedujo que le ocurría algo a John. Percibió que estaba nervioso, pero no por el hecho de estar ahí, apenas escuchaba las palabras que se estaban diciendo en ese momento, Marc se preocupó. Lo miró como diciendo que le ocurría, John se limitó a apartar la mirada, no era el momento de decir nada, se suponía que tenía que estar concentrado en lo que estaban diciéndoles a Sebas y a él.


  Les informaron de que ellos serían los que presentaran un proyecto millonario en la ciudad de Copenhague. Dinamarca.


  Partirían en sólo tres días, allí mismo les darían la información requerida, las condiciones a seguir y el tiempo límite para presentar el proyecto. Una reforma y nuevos arcos en la llamada iglesia de mármol, Frederiks Kirker. Un templo luterano del año 1749.


  Sus estancias serían de una semana escasa, y se hospedarían el lujoso hotel Radisson Blu Royal. John y Sebas les agradecieron su confianza. Uno por uno les estrechó sus manos, cuando llegó hasta Marcos, John le estrechó la mano fuerte, le miró a los ojos y le dio las gracias. Cuando todo se hubo calmado un poco, después de las felicitaciones de sus compañeros los abrazos y demás, John fue llamado por el director general a su despacho.


  John fue apresurado hasta el despacho de Marcos, sabía que intuyó su malestar, supuso que ese fue el motivo a su llamada.


  John golpeó la puerta un par de veces entró y cerró la puerta despacio. Lo primero que escuchó fue de nuevo la felicitación de Marcos, le indicó que se sentara y le volvió a hablar.


  ─Deberías de tener otra cara ¿no? ─dijo tajante─. ¿Es la resaca de ayer, o algo me dice que te ocurre algo?


  ─Me ocurre ─dijo sin rodeos.


  ─¿Acaso no te alegras por la noticia? ─Preguntó asombrado Marc.


  ─ ¡Claro que me alegro! ─dijo John sin querer ser grosero─, es que antes de que me llamarais tuve otra llamada.


  ─¡Cuenta! ─ordenó más que preguntar.


  ─Era de mi madre, ─Marc enarcó las cejas sorprendido, que su madre lo llamase no era muy normal, y menos a la oficina. Antes de que Marc le dijera que continuase, ya lo hizo John.


  ─Mi padre sufrió un infarto ─Marc se quedó mudo, esperaba impaciente lo siguiente de su frase, por suerte todo fue un susto. John le contó todo lo ocurrido, sobre todo que se encontraba estable, también le dijo que se olvidó el móvil en casa, y por eso lo llamó a la oficina.


  ─¡Qué costumbre tienes más tonta de olvidar el teléfono! ─dijo Marc enfadado─, espero que a partir de ahora lo lleves encima, nunca se sabe lo que puede ocurrir, el llevarlo es muy importante. Imagínate que te quedas encerrado en el ascensor, si no llamas, te puedes quedar tres horas encerrado. ─John embozó una sonrisa seca, le estaba poniendo un ejemplo de lo más absurdo, demasiado bien sabia John que había un teléfono en el mismo ascensor, pero guardó silencio, no tenía ganas de discutir chorradas, la noticia de lo ocurrido con su padre lo dejó hecho polvo. ─¡Hora de irnos a casa! ─dijo levantándose de su asiento, John miraba el reloj, aún quedaban varias horas, Marc lo miró y le dijo fijo: ─Yo mando aquí. Hora de salida. ¡Ya!


  Mientras iban de regreso a la casa de Marc, hablaban de lo ocurrido en la mañana, Mar le preguntaba qué clase de proyecto tenía en mente y cosas así relacionadas con el trabajo, de lo ocurrido del padre de John, no se habló nada, Marc no quería atormentarlo más.


  No tardaron en llegar, una vez dentro, John buscaba por todos lados su maldito móvil.


  ─¡Mira en los asientos del sofá! ─decía Marc como si fuese un niño─ ¡Busca en tu cuarto si no lo ves ahí!


  ─¿Desde cuándo tengo yo una niñera? ─Le contestó burlón John a Marc.


  ─Desde ahora ─le respondió con guasa.


  A continuación llamó a sus empleadas, les informó de que tenían que ayudar a John a buscar el maldito móvil perdido.


  ─La que lo encuentre, ─dijo aún con cachondeo Marc─ recibirá un premio.


  Se marchó apresurado a la cocina a ver que comida les había preparado Marta, mientras tanto, los dejó a los tres buscando como locos el dichoso cacharro.


  Encima de la repisa junto con un avión de maqueta, estaba el susodicho cacharro cimbreante.


  Fue Araceli la merecedora al premio, sin duda alguna lo tuvo, le dio tres horas para salir e ir donde quisiera.


  Marc estaba husmeando en la cocina, Marta lo sorprendió, nunca imaginó que las palabras que estaba escuchando pudieran ser ciertas.


  ─Gracias señor Marcos, ─dijo un instante que dejó de pelar patatas─ el pelador de verduras nuevo es una maravilla.


  ─¿Perdona? ─dijo perdido Marc.


  ─¡El pelador! ─insistía Marta─, el que vino esta mañana por correo.


  ─¡Qué pelador y qué correo Marta! ¿Si se puede saber?


  ─¡Mire! ─le enseñaba el envoltorio en el que vino─ Aquí dice… Tienda en casa, Pelador de verduras.


  ─¡La madre que…! ─Se tocaba la cabeza Marc, no se podía creer cuando John le dijo una noche que no le interrumpiese, ¡era verdad! John compró el pelador de verduras de Tele tiendas.


  ─Entonces… ¿estás contenta?


  ─Contenta es poco ─le contestó─, ahora voy más rápida en la cocina.


  ─Me alegro Marta ─dijo aguantando las ganas de reírse en su cara─, cuando esté el almuerzo listo nos llamas.


  ─Ok, ─le contestó, luego añadió algo: ¿Hoy habéis llegado más temprano, o tengo el reloj parado? ─Le preguntó mientras miraba de nuevo el reloj de su muñeca.


  ─¡Lo tienes parado Marta! ─mintió a conciencia Marc.


  ─Será embustero ─pensó entre risas mientras miraba el reloj en la cocina, ese nuca fallaba.


  Al salir de la cocina, Marc buscó a John por el salón, al ver que no estaba allí, fue en su busca rápido y veloz. Subió las escaleras sin pensar que no todo el mundo en esa casa estaba tan contento como él. Observó a John sentado en la cama con la mirada en donde sabe Dios, se dio cuenta que hoy no era un buen día para él.


  ─¡Eh, tú!, ─dijo mientras asomaba la cabeza por la puerta─, ¿así celebras la buena noticia? ¿Con esa cara de muerto que llevas?


  ─¿Con cuál de las dos noticias quieres que me alegre? ─dijo mirándole John serio─ ¿Con la de irme una semana a Dinamarca o… que mi padre está medio muerto en un hospital?


  ─Lo de la semana en Dinamarca es un privilegio, ─dijo Marc para animar a John─, lo segundo ─añadió más serio─, es una mala noticia John, pero ya sabes que sólo ha sido un susto. Está bien ¿no?


  ─Eso parece, ─contestó John un poco cansado de todo─ luego le dijo algo que no se esperaba Marc. ─Quiero darte las gracias por todo, por lo de esta mañana, sé que tú, has hecho posible que yo vaya elegido, sería un mal educado si no te las diera, en serio, muchas gracias Marcos. ─Lo miró fijo con esos ojos azules tan tentadores y llenos de pasión que poseía el muy canalla, Marc tuvo que apartar la mirada al momento. No podía resistir verlo ahí, mirándole, con el semblante serio, no estaba acostumbrado a verlo así.


  ─No te equivoques, ─dijo aparentando normalidad, pues estaba de lo más nervioso─ Yo sólo tuve que decidir si era buena la elección, no tuve nada que ver con que fueses tú el primero en ser elegido, porque así fue John, ─dijo ahora mirándole a los ojos de nuevo─. Sebas irá en representación española, pero a quien eligieron desde el primer momento sin dudar fue a ti. Y si quieres saber la verdad, me alegré en el alma que así fuese. Así que quiero verte sonreír, quiero que lo celebramos los dos solos, esta noche, en un restaurante. ¿Te parece buena idea? ¿Tienes ganas, o no se te apetece?


  John agradeció sus palabras, y le dijo que sí, a Marc se le veía contento no iba a aguarle la fiesta y muchos menos, le iba a borrar la sonrisa que llevaba durante toda la mañana.


  ─Claro que iré ─le contestó agradecido─, es más… lo estoy deseando.


  Marc le tocó la barbilla, le miró a los ojos y le dio un beso en los labios, John se acercó más a su cara para hacer lo mismo con los suyos, pero fue inútil, Marc se levantó deprisa y se marchó del cuarto sin decir nada.


  Llegó la noche, y como le había propuesto Marc, salieron a cenar a un lujoso restaurante de Madrid. Durante el trayecto como siempre, ni una palabra, solo el sonido de la radio lo mantenían distraídos. Ya cansado de las canciones feas que solían escuchar, John decidió darle al play del CD. Si hubiera sabido antes lo que se iba a encontrar puesto no lo hubiera hecho, seguiría escuchando la porquería de antes, pues la canción que sonó le conmovió. La letra decía lo siguiente:


  El amor nos juntó, con solo un beso de testigo.


  Cada latido prometió que ibas a estar siempre conmigo…


  Te dice un corazón desesperado que regreses a mi lado, que la vida sin tu amor no ha sido igual. Te pido con el alma que me recuerdes, que juraste no perderme, prometimos que no acabaría jamás. Que mañana es para siempre.


  La pregunta que John le hizo a Marc, rompió tan bello silencio.


  ─Me gusta la canción, me gusta lo que dice, es realmente preciosa.


  ─Sí, ─le respondió Marc─, me gustan las canciones de Alejandro Fernández, suelo… escucharlo cuando conduzco, me transmite paz.


  “¡Y como no, se iba a llamar Alejandro!”, pensó mosqueado John. Luego dejó de pensar y le hizo una pregunta.


  ─¿Y por qué no las pones cuando vamos a la oficina?


  ─Por la simple razón ─dijo Marc─, de que me gusta escucharlas sólo.


  ─Pues a partir de mañana, ─dijo convincente─ las vas a escuchar conmigo.


  Marc, rio ante el descaro se John, no fue una petición, fue una orden, y eso en el fondo le gustó.


  ─Lo que desee el señor, ─le contestó Marc aun sonriendo─ hoy es su día, sus peticiones son órdenes para mí.


  ─¿Puedo abusar de mis peticiones? ─dijo John emocionado.


  ─No te pases que te pongo la radio.


  John no paraba de reír y, a Marc le gustó verlo de esa manera, en toda la mañana estuvo con el semblante serio, parecía que había asimilado la recuperación de su padre y celebraba su victoria.


  John puso su mano en la pierna de Marc, le acariciaba despacio mientras miraba por la ventanilla el gentío de la calle. Madrid estaba a rebosar y eso que era un lunes por la noche. Marc puso su mano sobre la suya y la acarició.


  ─¿Quieres que nos demos un tortazo con el coche? ─dijo apartando la mano de John que iba cada vez más allá de su muslo.


  ─Quiero que pares el coche ─dijo John intentando ver la cara de Marc, pues no quitaba ojo a la carretera.


  ─No creo que sea ni el momento ni el lugar ─le contestó seguro─, tengamos la cena en paz John, ─dijo seco─, ¡no me vuelvas loco!


  ─Eso quisiera yo, volverte loco.


  ─¿Y quién dice que no lo estás haciendo?


  Esas palabras le llegaron al corazón a John, no pudo más y le confesó algo, ya estaba harto de esconder lo que sentía, era un cretino y un borde ¡sí!, pero eso también le gustaba de él.


  John nunca tuvo problemas a la hora de estar con un hombre, todos se rendían a sus pies, para nada le costaba conseguir al que quisiera pero con Marc, era totalmente diferente.


  Era activo en su forma de amar, pero con Marc era capaz de hacer lo que fuese, lo amaba, lo deseaba, de eso no tenía la menor duda, como tampoco tenía la duda de que su relación sería tormentosa, difícil, y llena de sorpresas.


  ─ Nunca en mi vida he tardado tanto en poseer a un hombre, un hombre, ─repitió John─ al que me interesase de verdad.


  ─Tú eres diferente, el tardar en tener algo contigo ha hecho que me dé cuenta de que no es un capricho, sino todo lo contrario, siento amor por ti Marc.


  Marc, perdió el norte en un segundo, solo el pitido de un coche que lo avisaba de que el semáforo estaba en verde lo bajó de las nubes.


  ─¡No digas tonterías! ─fue la respuesta de Marc.


  ─¿Tonterías? ─Le repitió John harto de callar más.


  ─¿Tonterías es sentir algo por alguien? ¿Desearlo?


  ─Serán tonterías para ti Marcos, ─dijo tenso─ para mí es la única manera de poder ser feliz, amar a alguien.


  Lo que después le diría John a Marcos, lo dejaría más sorprendido que su declaración de amor.


  ─Sé que has amado a un hombre.


  Marc paró en seco el Porsche, John dio gracias a Dios de que no tuviese un coche detrás si no, se hubiera formado la de San Quintín. Se aproximó a un aparcamiento y lo aparcó, justo después, fijó su cara en sus ojos para que le mirase bien. Ahora le iba a escuchar John.


  ─¡No te permito que hables de mi vida, ni que menciones a…! ─no supo cómo seguir, fue John el que lo hizo por él.


  ─¿Alejandro?


  ─Veo que estás muy enterado por lo que escucho ─dijo con cara de mala leche, hasta a John le dio miedo su expresión, pero no calló y siguió hablándole.


  ─Llevo casi cinco meses viviendo contigo, y por suerte o por desgracia, me he enterado de muchas cosas.


  ─¡Hijos de…! ─Exclamó furioso Marcos pensando en sus cuatro amigos charlatanes.


  ─No intento ocupar el puesto de… Alejandro ─pudo decir al fin─, sólo te pido que me dejes intentarlo.


  ─¿Intentar qué? ¡Eh! ─Seguía furioso Marcos.


  ─Déjame amarte Marcos ─le suplicó John─, déjate amar por favor.


  ─Eso fue una etapa de mi vida que he cerrado John, no quiero ni deseo volver a intentarlo.


  ─Pierdes el tiempo si es lo que piensas, ─dijo seco─, yo no puedo volver a amar.


  ─Muy bien, ─le respondió John apenado─ ¡entonces vive y deja vivir!


  ─¿Cómo dices? ─Preguntó perdido Marc.


  ─Lo que oyes.


  John se dispuso a salir del coche cuando Marc le detuvo bruscamente.


  ─¿A dónde crees que vas? Si no recuerdo mal, tenemos una cena.


  ─¡Pues cena tú, yo no tengo hambre!, no sé cómo te las ingenias para quitarme siempre el apetito.


  ─¡Déjate de gilipolleces! ─le contestó Marc cabreadísimo─, tenemos una cena e iremos a cenar.


  Marc, cerró la puerta de John con el seguro automático, sólo tuvo que darle a un botón y ya estaba atrapado. Ya no había forma de que se fuese, después abrió la puesta de su lado y salió.


  ─Ahora puedes salir, ─dijo vacilante─ a ver si tienes huevos de irte sin mí.


  ─Está bien, ─le contestó John irónico mientras salía del coche─, iré a cenar, pero luego no te prometo nada, aunque sea lunes me iré de marcha.


  Marc le sonrió ficticio, cerró su puerta y exclamó: ¡eso lo veremos!


  La cena fue de lo más aburrida, ninguno de los dos hablaba, igualito que cuando iban a la oficina, pero con la diferencia de que allí no había radio para poder disimular el aburrimiento. Se solían mirar fijamente, pero siempre era Marc el que desviaba la mirada, “prepotente y cobarde” pensaba John al verlo actuar de aquel modo, “no sé qué demonios he visto en este tío, es de lo más aburrido, y con sus neuras insoportables, lo es aún más.”


  Pero John sabía muy dentro de él que Marcos no era así, no podía expresar con palabras lo que sabía sin dudar pero estaba muy claro que Marc tenía miedo, miedo de volver a amar. Él estaba dispuesto a esperar a que se aclarase de una maldita vez, como le dijo una vez, tenía paciencia sin límites, pero no que no sabía Marc es que la paciencia era una cosa y la necesidad otra. Desde luego hasta que se decidiese no le iba a ser muy fiel qué digamos, a John le encantaba el sexo. Cierto que ya, con el amor que sentía por Marc se privó de ello, pero ¿hasta cuándo? No lo sabía ni él, lo que sí sabía era que esa noche no se iba a dar más auto-consuelos. Estaba harto de imaginarse a Marc amándolo, cuando la dura realidad era que lo martirizaba con, “un beso sí, una caricia no.” ¡Al diablo!


  Marc no dejó a John que pagase la cuenta, cuando lo hizo, se levantaron apresurados, parecía que les habían picado un bicho. Marc, se dirigió a su coche mientras que John, se paraba en medio de la acera para decirle adiós. Al ver la cara de espanto de Marc se echó a reír.


  ─Sube al coche, ─dijo seco Marc.


  ─Te recuerdo que tienes una semana para presentar el proyecto, así que déjate de imbecilidades. ¡A casa!


  ─Me iré contigo ─le contestó John desafiante─, si eres capaz de besarme en medio de la calle.


  ─¿Y si te doy una hostia? ¿Te gustaría más eso?


  ─¡Hazlo! ─le volvió a desafiar John─, estoy esperando.


  ─Muy bien rubio ─dijo Marc mientras se acercaba a él─, ¡tú lo has pedido!


  Marc se puso enfrente de John, le empujó hacía él un poco para acercarse más y… le besó salvajemente. John creyó que estaba soñando, ahí estaba su gran hombre besándole en medio de todo Madrid, cuando se dio cuenta ,estaba solo en medio de la calle, Marc se metió dentro del Porsche, estaba esperándole.


  Si tuviese que aguantar sus chifladuras mil veces, mil veces que lo haría, con sólo un beso de ese majadero, era capaz de vivir toda una vida recordando lo que sentía cada vez que lo besaba.


  ─¡Dios! ─Exclamó perdido, ¿cómo sería en la cama? Creo que el destino de Marc es perder a los que quiere, por que sin duda alguna yo moriré entre las sabanas.


  ─¡Eh, fantasma! ─Escuchó a Marc decir─, ¿otra vez soñando?


  ─Eso parece, ─dijo ignorando el comentario anterior. Estaba hasta las narices de que lo llamase fantasma.


  ─¿Sabes que tus besos me vuelven loco? ─Le decía John a Marc mientras se colocaba el cinturón de seguridad, para sorpresa de John, Marc le volvió a besar. Esta vez no fue tan salvaje, pero le dio tiempo de saborear el beso tan dulce que Marc le estaba dando, sin esperarlo y mucho menos, sin habérselo pedido.


  John le cogió la cara a Marc para que no se apartase de él, sabía que sus besos eran fortuitos y que duraban segundos, por nada del mundo lo iba a consentir de nuevo. Le acariciaba los cabellos a Marc mientras le susurraba al oído que lo deseaba, sintió la necesidad de arrancarle la chaqueta y la blusa para luego continuar mordiéndole por todos lados, John temblaba con sus besos, con sus caricias, y Marc también. Dio gracias de que los cristales eran tintados, cualquiera podía verlos allí dándose “el lote padre” Marc no era de esos que le diera igual besar o amar donde le pillara, pero en ese momento John le había sacado de sus casillas.


  Con esa mirada penetrante que poseía el muy cabrón, y esos labios que invitaban a besar donde fuese que estuviesen. ¡Es el mismo diablo!, se dijo Marc cuando se disponía a chuparle el cuello lentamente, hace que haga cosas que ni yo mismo sé que las hago, en definitiva, John le ponía a cien. Diablo o ángel poseía labios tentadores, le daba lo mismo cuál de los dos seres era en ese momento, Marc en ese instante se comía al bicho que fuese, ya tuviese plumas o portara un tenedor puntiagudo.


  ─Dime que me quieres ─le suplicaba John a Marc─. Dime que me deseas como yo te deseo.


  ─No te lo diré.


  Le contestó rotundo Marc. Contestación que ya esperaba oír John, pero que le daba lo mismo, pues veía que le estaba haciendo estremecer de placer.


  ─Vale, no me lo digas, hombre testarudo, pero júrame que algún día… me lo dirás.


  ─No te lo diré, volvió a decir Marc cabezón.


  ─Pues no me lo digas, John se rindió al fin. Lo diré yo por los dos.


  Mientras Marc le besaba por todos lados, John aprovechó la situación para ir más lejos, sabía a lo que se exponía, pero le daba igual, en ese momento un rechazo más carecía de importancia, ¡total, ya estaba acostumbrado a eso! Marc se los hacía constantemente.


  John le tocó justo donde no esperaba Marc. En la bragueta. Sabía perfectamente lo que a continuación iba a hacer Marc, apartarle las manos, y así fue. Marc dejó de besarle un instante y sólo fue para gruñirle a John.


  ─No tan rápido, rubio surfero.


  ─¿Rápido? Pensaba John anonadado, casi seis meses detrás de él, y sólo pudo obtener un beso o dos, una hostia en la cara, y diez o doce insultos, por no decir también, un destrozo o dos intencionados a su moto. La palabra “no vayas tan rápido” le sacó de quicio, no pudo más y se lo hizo saber.


  ─No es cuestión de rapidez Marcos, es cuestión de querer. Rápido o lento es lo que yo deseo.


  ─Tú lo has dicho John, es lo que tú deseas, no lo que deseo yo.


  ─¿Sabes una cosa Marcos?


  ─¡Qué!


  ─Que el rubio surfero como me acabas de llamar, te va a coger la tabla, se va a montar en ella, surfeará entre miles de olas, y luego cuando esté harto, ¡cosa rara en mí! pues me encanta surfear, la guardaré en un lugar seguro, donde nadie más que yo, sepa dónde encontrarla. ¿Te has enterado bien?


  Marc reía a carcajadas, menuda ocurrencia tuvo el rubito de la sección B, en llamar a su pene tabla de surf.


  No le dio tiempo a contestarle cuando John, le desabrochó la bragueta del pantalón.”─¡Dios mío!” Pensó Marc nervioso, “estoy en un aparcamiento en pleno centro de Madrid, con un loco rubio surfero que no suelta la tabla ni queriendo”.


  Lo que le hizo John esa noche no lo iba a olvidar Marc tan fácilmente, empezó a recordar lo que era el verdadero placer, John pudo apreciar los gemidos que emitía Marc constantemente, lo estaba volviendo loco le encantó volver a sentir lo olvidado. Más tarde cuando las olas salieron a la superficie, John guardó la tabla y besó a su dueño, devorando su boca como un tiburón hambriento, Marc, lo seguía en sus besos hambrientos, le acariciaba la cabeza y lo abrazaba con ternura, por una vez en su vida, desde hacía casi cuatro años, se sintió vivo, para luego morir de nuevo cuando escuchó a John decirle al oído.


  ─Te quiero.


  Por fin Marc arrancó el coche, por un momento creyó que se iba a quedar allí para toda la vida, John no paraba de decirle cosas y besarle, mientras que Marc no supo cómo decirle que había sido el hombre más feliz del mundo en un simple aparcamiento. Por raro que pareciese, ya de camino a casa, los dos seguían hablando de lo ocurrido, ya no era un aburrimiento ir en el coche con Marc.


  John le insinuó a Marc que era la tabla de surf más grande en la que había surfeado, mientras que Marc le insinuaba que se callase siseando silencio, pero no podía contener la risa ante las tonterías tan grandes que le decía John.


  ─Céntrate en lo que te viene encima ─dijo Marc ya serio─, olvida esto por completo y ponte a estudiar. Te queda una semana muy dura, tienes mi estudio a tu disposición, como sabes, te quedarás en casa esta semana, para nada tienes que ir al trabajo, tanto tú como Sebas, tenéis que poneros las pilas.


  ─No te preocupes ─dijo John también serio, no te voy a defraudar Marc.


  ─Nunca lo harías John ─contestó Marc─, tanto si lo consigues como si no, siempre creeré en tu talento.


  ─Gracias ─dijo John.


  ─De nada ─contestó Marc.


  Ya era martes y Marc, se fue solo a la oficina, como le había dicho a John, él se quedaría en el estudio sacando el proyecto de los arcos y la restauración de la iglesia de mármol.


  Antes de marcharse, buscó a John y le dio un beso de despedida beso que agradeció John en el alma. Fue un beso rápido pero al fin y al cabo, un beso. Nunca se lo daba, así que pensó que la cosa iba avanzando.


  ─¡Que tengas un buen día! ─dijo John antes de marcharse.


  ─Igualmente ─le deseó Marc.


  John era un genio a la hora de preparar proyectos, lo que uno hacía en semanas lo terminaba él en horas, haciendo toda clase de arcos en un plis.


  Apuntados, ciegos, de medio punto, arcos triunfales, todos ellos en distintos niveles hasta conseguir cuál de ellos le iba mejor a la estructura.


  Le gustaba materializar las ideas, así podía apreciarlas antes de ser construidas, como dije antes, John, era un genio. Luego intentó ver con qué clase de materiales podía reconstruir lo hecho hacía siglos. Miró en que siglos se habían hecho las reformas, y estudió la forma de obtener materiales no similares en consistencia pero sí en estética y forjados.


  Estaba metido en el tema tanto que ni se dio cuenta de la hora que era, fue Araceli la que le interrumpió llamando a la puerta del estudio.


  ─Señor John ─se escuchó decir─, ¿desea un aperitivo?


  ─¡Oh, no!, gracias ─le contestó agradecido por el detalle.


  ─Sólo tiene que pedirlo señor ─se escuchó de nuevo decir.


  ─Gracias ─le contestó de nuevo John─, lo tendré en cuenta. ─Sonrió y se puso de nuevo a mirar lo que tenía hecho en el plano. A los diez minutos le sonó el móvil.


  Miró atento el nombre del contacto, suspiró aliviado al ver que no era de su madre. Más tarde la volvería a llamar para saber del estado de su padre, ya en la mañana lo hizo pero deseaba volverlo a hacer. Era Zito, de nuevo sonrió.


  ─Dime Zito.


  ─¡Espera! ─dijo un segundo Zito, notó que se apartaba del móvil, justo después escuchó algo.


  ─¡Felicidades…!


  Eran los cuatro mosqueteros, le estaban felicitando pero no sabía el por qué.


  ─Zito ─dijo John muerto de risa─, aún no es mi cumpleaños, por desgracia lo voy a pasar fuera de España.


  ─No es por tu cumple, tonto ─dijo fresco Zito, es por el proyecto.


  Supuso que se lo había contado Marcos, lo que no sabía es que les había prohibido ir a verlo.


  ─¡Espera! ─dijo Zito as John─, que la pesada de Yolanda quiere ponerse.


  ─¡Ole mi niño…! ¡Si eres el mejor canalla! enhorabuena rubio de ojos azules, cara morena y besos que matan.


  John no entendió nada de lo que dijo, pero le dio las gracias y le tiró dos besos.


  ─Espera que Juanma se pone ─dijo antes de irse Yoli.


  ─¡Felicidades campeón! ─le decía Juanma efusivo─. Tenemos orden de no ir a verte, ¿sabes? ─dijo así de claro─, Marc nos ha dicho que te dejemos trabajar, es una pena no poderte dar un abrazo, pero cualquiera no le hace caso al ogro. ─John reía exagerado, Juanma era un cachondo mental─. De parte de Filo que muchos besos, es que no está ¿sabes? Nos hemos enfadado y no sé nada de él desde ayer. Pero te manda besos, de eso estoy seguro.


  ─¿Cómo que os habéis enfadado? ─Preguntó curioso John.


  ─Sí ─dijo Juanma─, ya me puso los cuernos una vez, y creo que me los ha puesto de nuevo.


  ─Pero Juanma ¿estás seguro de eso?


  ─No.


  ─¿Entonces…?


  ─Entonces na John, ¡que no le hablo y ya está!


  ─¿Quieres que le llame? ─Le preguntó John.


  ─¡Ni se te ocurra!


  ─Ok, entonces le llamaré. ─Un segundo después le escuchó decir: ¡te mato!


  Después de haber hablado con los cuatro magníficos, John siguió con su trabajo, si le decía a Marcos que ya lo tenía todo planteado no se lo creería así que optó por no decírselo. Le diría que tenía algunas ideas y ya está. Y pensando en el rey de Roma… Marcos llegó. Llamó a la puerta y entró sin esperar a que John le dijese “pasa”.


  Marcos lo miró satisfecho, al verlo rodeado de planos y miles de cosas más supuso que había tenido una mañana movidita.


  ─¡Qué! ─dijo mientras se aproximaba a él para darle un beso─ Complicado, ¿no?


  John se acercó a él para besarlo, la contestación la dejaría para más tarde. Le abrazó y le besó despacio, luego se volvió loco haciéndolo, Marc sintió sus ganas, le transmitió el mismo deseo de besarlo eufórico, apartó los planos a un lado y lo postró en la mesa, se besaban como locos dejándose el aliento en cada beso. Fue Marc ahora el que le acarició la bragueta, John creyó que estaba soñando, le agarró las manos a Marc y le ayudó a hacerlo, toda la magia se esfumó cuando de repente escucharon la puerta sonar.


  ─Señor, ─dijo Araceli aporreando la puerta de nuevo─, debido al buen tiempo hemos pensado Marta y yo, que os vamos a servir la mesa en el jardín, ¿qué os parece?


  ─¡Ohh….! ─dijo Marcos mostrando gran sorpresa─ ¡maravillosa idea Araceli! …y digo yo Araceli, ─le volvió a hablar─ ¿no me lo has podido decir antes cuando te he visto abajo?


  ─Es que se nos ha ocurrido ahora ─dijo sin importarle la contestación irónica de Marcos.


  ─Gracias Araceli, muy buena idea, bajaremos enseguida.


  Marcos volvió a mirar a John, se odió por haberlo interrumpido, pero para eso existían los móviles, para joder más la cosa a falta de aporreos en la puerta. Sonó el de John, y era Giselle, su madre. Mientras John hablaba con ella, Marc salió del estudio, se tocó los cabellos y suspiró agitado. Giselle le contó que le iban a dar el alta pero los análisis no habían salido como ellos esperaban, así que se quedaban unos días más en el hospital. Después de hablar un rato más con ella John les mandó besos y colgó.


  Colocó los planos como estaban antes de que entrase Marc y los apartase de un manotazo, las guías de Copenhague también estaban caídas, las puso en orden y bajó dirección a; “jardines soleados comida estupenda, interrupción con mala leche, rabia contenida”.


  Al final, la idea de Araceli y Marta resultó ser un acierto, a pesar de la inoportunidad. John y Marc, se miraban cómplices de saber que había una cosa inacabada por no decir, encomenzada. Pero conociendo a Marc, John supuso que mejor sería olvidarlo. Y así fue, cuando terminaron de almorzar, Marc sólo hablaba del proyecto de John.


  Por primera vez en su vida, John, odió su trabajo. Más tarde John le contó que sus amigos le habían llamado por teléfono para felicitarlo, también le comentó que Juanma estaba enfadado con Filo, sobre ese tema, Marc le contó a John la historia de ellos dos. La de Filo y Juanma.


  


  Capítulo 6


  Cuando Juanma conoció a Filo, él ya tenía pareja, no llevaban mucho tiempo junto, pero se llevaban bien. John escuchaba asombrado la historia de ellos dos, desde luego pintaba de lo más interesante.


  ─Juanma, trabaja como sabes en una floristería allí en chueca, una tarde se acercó a por un ramo de flores un tío llamado Roberto, le dijo a Juanma que se las enviasen a una dirección, justo después le dijo que se quedara con el cambio y que no olvidara mandarle la nota que le había dejado escrita junto con las flores. Juanma le dijo que era un profesional y que se despreocupara de todo, que allí iba a mandar el ramo junto con la nota. Se despidieron cordialmente y todo quedó así. John observaba como le contaba la historia de sus amigos, si era hermoso contemplarlo más hermoso era escucharle hablar. Marcos tuvo que decirle la palabra odiada por John, pues percibió que no le estaba poniendo mucha atención a sus palabras.


  ─¡Eh, fantasma!, ¿otra vez soñando?


  ─Disculpa, ─dijo sincero─ me he distraído, sólo eso, continua por favor.


  Marc así lo hizo, continuó con la historia.


  ─Mientras preparaba el ramo de flores que ese tal Roberto le encargó, Juanma dejó la nota encima de la mesa, momentos después, la nota se la llevó el viento, el caso es que desapareció de encima de la mesa. ¡Tú sabes cómo es él! ─dijo sonriéndole a John, sonrisa que intentó no ver, pues de nuevo le iba a llamar “fantasma”. Ni muerto Juanma iba a quedar mal delante de ningún cliente, no se le ocurrió otra cosa que coger una nota en blanco y ponerle algo escrito. La risa de John al escucharle contar semejante usurpación de sentimientos hizo a Marc contagiarle de la risa, momentos después cuando ya estaban más calmados, Marc continuó con lo que dejó de contar.


  ─¿Que te crees que le puso? Le preguntaba a John volviendo a reír.


  ─¡Ni idea! ─dijo ansioso porque lo contase.


  ─El ramos de flores más precioso de toda chueca comprado en la tienda de la calle...Tal y tal...


  La risa de John lo hizo interrumpir de nuevo, no podía creer que el majadero de Juanma fuese tan loco.


  ─¡Perdón!, ─dijo intentando tragarse la risa John─, continúa por favor.


  ─Pues eso, le puso la dirección de la floristería para hacerle publicidad el muy cara dura, y después añadió algo más, algo que hubiese sido mejor no haberlo puesto. Puso algo como… no sabes lo que te quiero y como no se acordaba del nombre se inventó uno, así sin más. Creo recordar que le puso, no sabes cómo te quiero José, ¡como había tantos José por el barrio, pues supuso que acertaría!, las risas de John y Marcos se escuchaban por toda la casa y eso que era grande, Marta y Araceli no paraban de decir lo bien que se lo estaban pasando gracias a ellas, la idea de almorzar en el jardín fue muy acertada ya que aún estaban en él.


  ─¿Y qué pasó más? ¡Cuéntame! ─suplicaba John a Marcos.


  ─¡Imagínate la que se formó!, Filo creyó que Roberto se había equivocado de dirección y que las flores eran para un tal José, su amante. Cuando Roberto llegó a su casa, tenía las maletas en el pasillo puestas.


  De nuevo John se partió de risa, era increíble lo que el loco de Juanma lío ese día, pero aún quedaba lo mejor por contar. Marc siguió contando.


  ─Después de mucho discutir y de no hacerle caso a Roberto, Filo, descubrió que Rober le fue infiel no una, sino varias veces, pues en esa discusión se le escaparon algunos nombres de chicos con los que estuvo, pero por raro que le pareciese a Filo, el nombre de José no apareció en toda la discusión. Cuando Filo se pone cojonudo no lo aguanta ni su madre, no hizo falta echarlo como una rata de la casa, Rober, se fue solito. Esa misma tarde, Filo fue en busca de la floristería, quería informarse de cuantas veces Roberto había mandado flores a hombres y sobre todo, a ese tal José. Una vez en la floristería, Filo le comentó si podían hablar en privado, Juanma al verlo tan guapo no dudó en cerrar la tienda y hacerlo pasar a su casa, una vez dentro, Filo le contó lo que le ocurría. La cara de espanto de Juanma era para hacerle una foto, se puso colorado como un pimiento morrón al descubrir el lío que había formado en la pareja. Al principio, Juanma tuvo sus dudas en decirle la verdad, pues lo veía tan apuesto que le entraron ganas de mentirle y decirle que ese tal Roberto le mandaba flores dos veces por semana a José. Pero más tarde, se vio quemándose en el infierno por mentiroso y rompedor de parejas enamoradas, así que no le quedó otra que decirle la verdad. Para su sorpresa, Filo empezó a reír como un loco, y sin poder explicarlo muy bien, Juanma me contó que hicieron el amor no una, sino dos veces en su casa, desde entonces nunca más se han vuelto a separar.


  ─¿Entonces? ¿Por qué se han enfadado? ─John no entendía muy bien a Juanma.


  ─Eso es otra historia ─dijo Marc convencido─, ahora Juanma se piensa que de vez en cuando Filo lo engaña con Roberto, que se ven a escondidas, y eso lo lleva muy mal.


  ─Y… ¿es cierto eso? ─Preguntó curioso John.


  ─No lo sé, John, ahí no me puedo meter, Juanma insiste en que sí, pero yo no lo he visto.


  ─Será mejor que lo comprobemos ─dijo John decidido.


  ─¿Cómo dices? ─Le preguntó incrédulo Marc.


  ─Pues lo que oyes, le volvió a decir, ya que es tu amigo deberías de comprobarlo.


  ─¡Perdona, John! ─le insistió Marc─, aún no me veo de detective.


  ─Pues, ¡a que estás esperando! ─dijo guasón─, siempre he querido parecerme a Jonhn Watson.


  ─¿Insinúas que yo sea, Sherlock Holmes?


  ─Sí, bonita pareja ¿no crees?


  ─¡Oh, sí! ─exclamó riendo Marc─, preciosa.


  ─Esta tarde empezaremos con la investigación, ─dijo muy serio John.


  ─Esta tarde señor Watson ─se mofaba Marc─, empieza usted a seguir con el proyecto, ¿qué le parece eso?


  ─Realmente absurdo, señor Holmes, ya que el proyecto está terminado hace muchas horas.


  ─¡Qué! ─No se lo creía Marc.


  ─Lo que has oído.


  ─¿Me estás diciendo que has acabado un proyecto de una semana en cinco horas?


  ─Bueno… no ha sido en cinco, ha sido en cuatro.


  ─¿Y piensas que yo me crea eso?


  ─¿Y piensas tú, que me jugaría mi puesto de trabajo mintiéndote?


  ─Lo siento, John ─dijo rotundo Marc, pero no me lo creo.


  ─¡Normal! ─dijo fresco John─ Eso es porque no me conoces.


  ─¡Veamos que puñetas has estado haciendo toda la mañana! ─le invitó a que subiese al estudio, justo detrás suya le acompañaba él. Hasta que no lo viese no podría creerlo, lo que le había contado John no podía ser verdad. Y si así fuese, estaría delante de un genio superdotado. La sola idea de imaginarlo le dio escalofríos.


  Cuando Marc vio el proyecto de John se quedó muerto. No sólo estaba terminado, también estaba realizado en tres versiones distintas. Cada trazo, cada alineación estaba realizada con el más exquisito trabajo. Todas las escalas, las áreas, los espaciamientos eran perfectos, Marc miró a John con miedo, estaba delante de un monstruo de la arquitectura, un genio, algo raro por decir algo más, con apenas un hilo de voz, Marc le preguntó asombrado.


  ─¿De qué planeta bienes?


  John reía descarado, un segundo después le contestó. ─¡Déjate de bobadas!


  ─Me gusta lo que hago, para mí es fácil, tan simple como eso. Una vez leí algo que me gustó mucho, decía lo siguiente; “el arquitecto es el hombre sintético, el que es capaz de ver las cosas en conjunto antes de que estén hechas” (Antonio Gaudí)


  ─Normal que un genio lea lo de otro genio ─dijo sin tapujos Marc─, ¿pero tú sabes lo que has hecho John? ─preguntaba incrédulo Marc.


  ─Bueno, dejemos lo que he hecho ─dijo intentando acabar con tanta adulación─, ¿he hecho los deberes no? Pues esta tarde nos espera otro reto. Encontrar al amante fantasma de Juanma.


  Ya por la tarde anochecida, Marcos y John se pusieron en marcha.


  Marcos no se podía creer en las locuras que se estaba metiendo desde que conoció al rubiosurferopijolocosuperdotado.


  En el fondo estaba agradecido por haberlo encontrado, le estaba cambiando la vida a pasos agigantados y lo mejor de todo, para bien. ¡Qué digo para bien, para súper bien! Sus ojos ya poseían otro brillo y su boca una sonrisa perecedera, cualidades que se olvidó de tener hacía ya… varios años. Y todo, gracias a John.


  Llegaron a la casa de Juanma y aparcaron el coche, ninguno de ellos se bajó, estaban observando desde afuera las entradas y salidas de todo el que llegaba al portal. Marc se sorprendió cuando John sacó de su bolsillo dos sándwich de pollo, justo después se lo ofrecía uno a Marc.


  ─¡Come! ─le ordenó─, tenemos para rato.


  ─Desde luego me asustas John ─dijo Marc aún sorprendido─, me hace pensar que esto lo has hecho varias veces.


  ─¿El qué? ─dijo John mientras le asestaba un bocado al sándwich de pollo.


  ─Lo de ser, John Watson.


  John reía por lo que le había dicho, se limitó a seguir comiendo y no hacerle caso a lo que le decía. Estaban hartos de ver a señoritas muy acicaladas saliendo y bajando del portal, viejas con bolsas de compras de última hora y dos o tres muchachos haciendo gamberradas, pero de ver alguien extraño, nada de nada.


  ─Y, ¿hasta cuándo supones que debemos estar aquí? ─Le preguntó cansado Marc de estar sentado en el coche.


  ─¡Espera! ─dijo John insistente─, unos minutos más y seguro aparece el presunto amante de Filo.


  ─¿También eres adivino John? ¡Por qué es lo único que me faltaba!


  ─Presentimiento, ¡tú sabes! ─Lo dejó caer así.


  Justo a los diez minutos llegaba un repartidor de pizzas, tocó un numeró del porterillo y subió.


  La risa incontenida de Marc al ver al repartidor de Pizzas llegar justo a los diez minutos molestó a John. ─¿Ese es el amante de Filo? ─dijo Marc aun riéndose.


  ─Ese es ─afirmó sin duda John.


  ─¡Tú estás loco John!


  ─Miremos el reloj ─dijo de nuevo John convencido─, ningún repartidor de pizzas tarda más de cinco minutos en subir y bajar.


  ─Muy bien mi querido Watson, ─se mofaba Marc sin poder evitarlo─ miremos el reloj.


  Para sorpresa de Marc, ya había pasado más de quince minutos, y el repartidor de pizzas seguía sin bajar. “¿A que tiene razón el rubio?” se dijo Marc incrédulo.


  ─Bueno, tú dirás, ─dijo cansado Marc de espera a que bajase el chico.


  ─¡Hora de subir!, ─dijo John abriendo la puerta del coche apresurado.


  ─Pero… ¿y cómo vamos a subir? ─dijo atónito Marc.


  ─Subiendo ─contestó sin más. Esperaron a que alguien entrase en el portal y ya estaban montados en el ascensor. Una vez en la puerta de la casa de Filo, John apoyó la oreja en la puerta, y como era de esperar, solo se escuchaba gemidos.


  ─¡Ahí lo tienes!, ─dijo John convencidísimo, la prueba de la infidelidad de Filo a Juanma.


  ─¿Y ahora qué hacemos?, ¡a ver, dilo tú que eres el sabelotodo!


  ─Pues irnos, ─dijo sin más─ ¿Qué más queremos saber? Ya sabemos que no es Roberto el presunto amante.


  ─De buena gana llamaba a la puerta ─dijo Marc antes de volver al ascensor, si antes lo dijo antes pasó, John llamó al timbre.


  ─¡Pero qué haces! ─ Le gritó en voz baja.


  ─Querías llamar ¿no? Pues ahí lo tienes.


  ─¡Eres un capullo John! ─le volvió a gritar.


  ─¡Y tú un cobarde!


  Al rato de haber llamado a la puerta, Filo se quedó de piedra al verlos a los dos. La cara sonriente de John y la de Marc totalmente contraria a la de su amigo le perturbó no sabiendo ni lo que decir en ese momento.


  ─Mal momento, ¿no? ─dijo descarado John a Filo.


  Marc se quedó de piedra al ver lo evidente durándole bastante su estado al ver lo descarado que era John diciéndole cosas a Filo.


  ─Mira, Filo, ─dijo en voz baja John de nuevo─. Lo que hagas no es asunto nuestro ─se lo dijo mirando a Marc que estaba mudo y sorprendido en ese instante─, pero… ─continuó John hablando─ creo que antes de hacer esto, deberías de haberle dejado claro a Juanma que ya no te interesa. ¿No es así?


  ─No, no lo es ─dijo rotundo Filo, que no le quitaba ojos a Marc, pues conocía muy bien su carácter y sabía que tarde o temprano iba a saltar como un energúmeno.


  ─Yo amo a Juanma. ─dijo para sorpresa de los dos─ Pero no puedo evitar tener relaciones con otros chicos, sé que es difícil de entender, pero… yo soy así.


  ─¡Pues no nos lo cuentes a nosotros! ─dijo al fin Marc mosqueado─ Cuando alguien ama a otra persona, se le respeta, y si no, se le deja, pero no se le engaña. ¿Tan difícil es comprender eso Filo?


  ─No todo el mundo es como tú, ─dijo Filo─, tan fiel y leal, ─siguió hablando, John escuchaba atentamente, le gustaba esa parte del tema y Marc lo intuyó no dejando a Filo seguir hablando.


  ─¡No estamos hablando de mí, Filo!, ¡así que no me metas en esto!


  Pero Filo no le hizo caso y siguió hablando de él.


  ─¿Crees que todo el mundo es capaz de sacrificar su amor por alguien que ni si quiera existe?


  ─¡Que te calles! ─ordenó furioso Marc. John no hablaba, seguía escuchando atento.


  ─¡Vámonos John! ─dijo tirando de su brazo─, ¡ya he oído y visto suficiente!


  ─¡No, no lo has oído todo! ─gritó Filo descarado─, todos te envidiamos Marc, pero no por lo que posees, que es muy tentador, ¡sí!, sino por la forma que has tenido de amar, aunque creo que por fin has vuelto a sentir ¿me equivoco? Miraba ahora a John, espero que sea tan hermoso como lo fue con Alejandro, realmente te lo mereces.


  Marc, se puso justo en la nariz de Filo, lo que le iba a decir se lo tenía que aprender muy clarito.


  ─Lo que yo sienta o deje de sentir, es mi problema, de mi pasado admito que todos ustedes tenéis derecho en opinar, pues estabais allí compartiendo mi pena, pero lo que yo haga a partir de ahora, es sólo mío, ¿me has entendido?


  ─Perfectamente Marc, así como mi vida es mía y no te tengo que darte explicaciones.


  La respuesta esa mató a Marc, volviéndole a decir palabras envenenadas.


  ─Siempre que tu vida no lleve la desdicha de un amigo mío, te dejaré tranquilo, pero resulta que Juanma está sufriendo ¡y eso sí me da derecho a meterme en tu vida de mierda! ¿Me entiendes ahora?


  ─Hablaré con él y le pediré perdón, ─dijo Filo─, lo que pase a continuación, lo desconozco.


  ─Yo sí que te desconozco Filo, ─dijo Marc apenado─, nunca has sido así.


  ─Lo siento, ─dijo mirando a los dos─ nadie conoce a nadie, por mucho que lo crea siempre termina sorprendido.


  Lo último que dijo Filo le encantó a John, llevaba toda la razón del mundo.


  ─Hasta luego, Filo. ─dijo Marc marchándose apresurado─ Espero que dejes claro todo con Juanma, ─le advirtió─ de lo contrario, me volverás a ver.


  ─Adiós Filo, ─dijo John apenado─ espero que esto te sirva de algo, no dañes a alguien si sabes que va a sufrir, por lo menos respeta su amor tío.


  Se fueron por las escaleras sin esperar a que el ascensor subiera, Marc tenía mucha prisa en salir de esa casa, John notó sus ganas y le acompañó a bajar. Mientras bajaban los escalones, John le dijo a Marc que se calmase, pero era inútil, Marc estaba furioso.


  Llegaron a casa a eso de las diez, Marc se metió en la ducha y John se puso a ver la tele, cuando Marc salió de la ducha se asomó por las escaleras y observó a John, estaba embobado mirando la tele, no tuvo más remedio que soltarle algo.


  ─¡Ni se te ocurra volver a comprar peladores de verduras!


  John reía descarado al escucharle decir semejante bobada, lo buscó con la mirada y se encontró a Marc con una toalla blanca puesta en la cintura, estaba para comérselo.


  ─¿Subo? ─Le preguntó suplicante.


  ─¡Claro! ─Le contestó sin más─ Si quieres puedes usar mi baño.


  No era eso precisamente para lo que ansiaba subir, pero se calló y asintió. Mientras que Marcos se vestía en su dormitorio John se daba una ducha de agua fría, cuando terminó de dársela se fue a su dormitorio y se puso el pijama. “Si a eso se le podía llamar pijama”. Unos pantaloncitos súper ajustados blancos a juego con la camiseta de tirantas consistía el pijama de John, ¡pero eso sí! era de Hugo Boss. Cuando Marc lo vio aparecer con el mini-pijama, le entraron ganas de reírse en su cara. Los que solía usar Marcos eran más bien clásicos, pijama a rayas largos y si hacía calor, los conjuntaba con camisetas de magas cortas, pero jamás se iba a poner una de tirantas, ¡y mucho menos un pantalón así! Antes de hacerlo preferiría dormir en pelotas.


  ─¿Te has puesto el pijama? ─dijo sin poder evitar reírse.


  John se miraba los pantalones como si le faltase algo por poner, justo después le contestó que sí.


  ─¿Algún problema con mi pijama? ─dijo volviéndoselo a mirar.


  ─¡Ah!, ¿pero eso es un pijama?


  ─Sí, lo es, ─dijo cansado de su burla.


  ─¿No te gusta?


  ─No es eso, es... ¡qué lo que llevas no se le puede llamar pijama John! , ─dijo todo de un tirón.


  ─¡Pues es lo que uso! ─dijo harto de darle explicaciones─. Yo nunca me he metido con tu manera de vestir, no entiendo por qué tú sí.


  Marc se reía como un cosaco.


  ─Ni te atrevas a hacerlo, ─dijo descarado─ no hay forma de comparación.


  Ahora el que reía era John, prefirió zanjar el asunto seguramente se iban a llevar toda la noche discutiendo por ver quién vestía mejor.


  ─Lo que tú digas ─dijo cansado de discutir por idioteces─, pero te aseguro que yo visto mil veces mejor que tú.


  Se sentó justo al lado de Marc, le quitó el mando de la tele de sus manos y puso el canal que le dio la gana, sabía muy bien que era una noche para discutir, así que ya le dio el primer motivo.


  ─¿Se puede saber por qué me has quitado el mando?


  ─Tú estás muy entretenido mirando mi pijama, así que déjame a mí ver la tele, ¿ok?


  Marc empezó de nuevo a reír, le puso un brazo por su hombro y lo acercó a él, cuando ya estaba muy cerca de él le besó en la cabeza.


  ─Me gustaría hacerte una pregunta John, ─dijo mirándole a los ojos─, es algo que no llego a comprender.


  ─Dime, qué quieres saber, ─contestó John, pero antes de que Marc le fuese a contestar, John le besó en los labios y a Marc, se le olvidó la pregunta. Se besaron apasionados en el sofá, Marc se volvió loco sintiendo sus labios sobre su boca, le mordía furioso y le abría la boca salvajemente, deseaba sentir su lengua dentro de su boca, su calor, su sabor. Le tocaba los pechos a través de su diminuta camiseta blanca pudiendo apreciar en sus manos los fuertes músculos que John poseía, tocar a John era todo un placer. John, lo agarró por la cintura y lo hizo caer sobre él, lo tenía encima, por fin sentía su cuerpo al completo junto a suyo, aunque estuviesen con el pijama puesto. John sintió su calor, le acariciaba sin poder parar, su precioso trasero duro como una roca, su espalda, el cuello, lo acariciaba por todas partes, John creía que iba a morir. Jamás en su vida sintió tanto con solo acariciar a alguien. John estaba tan excitado que no pudo evitar decirle a Marc que lo deseaba, Marc evitó responderle, aún no estaba listo para poder hacerlo, ya había avanzado demasiado se dijo así mismo, el hacerle el amor no estaba en su mente, “por el momento.” Supuso que no era el momento de decirle eso, así que decidió calmar su deseo haciéndole lo que deseaba hacer.


  Le arrancó el diminuto pantalón del pijama con sólo una mano, mientras lo hacía, no apartaba su mirada en los ojo de John, los cuales cerraba sin poder evitar. El placer lo estaba invadiendo por segundos. Marc, con la otra mano le subía la camiseta hasta arriba, deseaba arrancársela igual que el pantalón pero no tenía ganas de perder el tiempo, ahí estaba John, tendido en su sofá medio desnudo a su entera disposición. Marc sintió como se endurecía a pasos agigantados, John lo excitaba más de lo que él creía, se estaba volviendo loco hasta tal punto que pensó en poseerlo ahí mismo, pero se contuvo. Centrándose en el torso desnudo de John intentó olvidar lo anterior, le acariciaba suave los abdominales despacio, muy despacio, le acarició la boca con sus dedos y John se los humedeció con un beso, aún tenía los ojos cerrados, John no podía abrirlos, lo que estaba sintiendo con las caricias de Marc lo dejaba sin fuerza alguna. Marc se aproximó a su boca y le besó despacio. Saboreó su lengua una vez más y estalló en deseos de bajar hasta la erección brutal de John, no se lo pensó más y así lo hizo. Le besaba despacio mientras escuchaba los gemidos exagerados de John, le acarició suave el miembro, mientras lo hacía, con la otra mano le tocaba los labios de nuevo, John, se los volvió a humedecer con su lengua. Por un momento Marc, deseó parar, estaba a punto de estallar notando considerablemente su pantalón de pijama menguar por segundos, recordó el tiempo que no experimentaba el deseo de amar de nuevo a un hombre, pero solo John supo cómo hacerlo, el rubio de cabellos de oro, lo estaba volviendo loco, le estaba cambiando la vida, estaba empezando a amar. John desesperado intentó quitarle el pijama a Marc, pero este, no le dejó, Marc sólo pensó en darle placer a él, ya sentía bastante Marc con ver como John gozaba con sus caricias, deseó arrancarse el pantalón y poseerlo ahí mismo, cada vez lo tentaba más, así que decidió terminar cuanto antes con John y marcharse de su lado. Una vez que dejó de oír los gemidos de John, le besó la boca desesperado y le dijo algo.


  ─Reza para que tarde en poseerte, él ─dijo mirándole fijo a sus ojos azules, ─ porque cuando lo haga…tú vida será mía por el resto de mis días.


  John le besó de nuevo, acariciándole el cuello con dulzura, posó sus labios en su boca y le contestó:


  ─No sabes cuánto deseo dártela Marcos, el día que desees hacerlo, entonces podré decir, que mi vida ha comenzado.


  Marc, lo apartó delicado de entre sus brazos y se fue sin más. Por muy raro que pareciese, esa noche no durmieron juntos, y a la mañana siguiente cuando John despertó, Marc ya no estaba salió más temprano de lo habitual a la oficina dejando a John pensativo durante unas cuantas horas.


  Ni si quiera le dio un beso de despedida, eso lo estaba matando, suponía que había algo más entre los dos como la noche pasada así lo confirmó, pero Marc parecía que esas cosas las olvidaba muy rápidas. Marc era muy raro, se dijo mientras se levantaba de la cama confuso, se metió en el baño, y re relajó no pensando más en él.


  Marta le ofreció el desayuno, cuando John terminó de hacerlo, se metió en el estudio y repasó el proyecto una vez más. De pronto le vino a la cabeza que Marc le iba a hacer una pregunta antes de…John volvió a recordar sus besos, sus caricias,” ¡basta!”, se dijo furioso, si para él no tiene importancia alguna estar conmigo e intimidar, para mí tampoco la tendrá.


  Se vistió con sus mejores galas y se marchó del estudio a toda prisa, bajó hasta el garaje y cogió la Harley, iba a hacerle una visita a su amigo Juanma, dentro de tan sólo dos días partiría para Copenhague, deseaba despedirse de todos ellos y empezaría por él. Sin decirle nada a las chicas del servicio se marchó a todo gas. Si en ese momento lo viese Marc seguro que tendrían una de las tantas broncas que solían tener, pero a John le daba lo mismo, en ese instante pensó sólo en él.


  La carretera le acariciaba la cara, sintió con placer su caricia fría, intentó no recordar las caricias de Marc en la noche y en la forma que le hizo gozar como nadie en la vida lo había hecho, lo amaba, de eso estaba seguro, pero, ¿y él? Cualquiera lo sabría, se dijo molesto, con el carácter tan raro que poseía Marc era imposible saberlo. Subió de velocidad y dejó de pensar en él.


  Esa misma mañana Filo iba a hablar con Juanma, antes de llegar a la esquina de su casa, observó como una Harley se aproximaba también en la misma dirección, sabía de quién se trataba, decidió entonces minorar sus pasos llevándose una gran sorpresa al ver cómo un muchacho le paraba los pasos a John.


  ─Hola, ¿te acuerdas de mí?


  Era Ramón, el chico que supuestamente fue a por hielos el día que Marc los vio. John le devolvió el saludo cordialmente y se marchó, justo cuando iba a dirigirse a la casa de Juanma, Ramón le paró los pasos de nuevo. Filo observaba con atención al chico, conocía a Ramón y sabía lo pesado que era, así que decidió mirar que pasaba por si John necesitaba ayuda. Ramón insistía en no dejar a John seguir andado, este se cabreó.


  ─¿Qué no entiendes de la palabra basta? ─gritó.


  ─¿Me rechazas y aun no sabes lo que quiero ofrecerte? ─dijo irónico Ramón.


  ─Yo no te he pedido nada, ni quiero ningún ofrecimiento tuyo, ─ahora la voz de John sonaba menos calmada, la situación se estaba poniendo fea, John intentó controlarse perdiendo todo control cuando Ramón le empujó contra la pared y le besó. Filo captó la imagen con el móvil, no supo porque lo hizo pero no se arrepintió. “No todos somos lo que parecemos,” pensó sorprendido, hasta que vio a John darle un puñetazo en la cara a Ramón. Al verlo tirado en la acera sangrando supo enseguida que no era un lío de John, nunca tuvo dudas pues sabía muy bien que a John le gustaba Marc. Si marcos viera lo que él vio, seguramente su relación se iría al garete. Pero no tenía por qué saberlo, se dijo convencido.


  ─¿Sabes una cosa gilipollas? ─dijo John a Ramón que aún estaba tirado en el suelo sangrando por la nariz─, todavía siento el placer que tuve anoche, es por ello que no me hace falta nada de ti. Espero no volverte a ver por mi camino porque te aseguro que la próxima vez no te daré una caricia como la que has recibido, ¡será mucho mejor, te lo puedo asegurar!


  John se fue dejándole tirado en el suelo, apenas miró atrás, ¡le importaba una mierda el tío ese y sus ofrecimientos! Por fin llegó hasta el puesto de flores de Juanma, por nada del mundo le iba a decir que vio a Filo con el repartidor de pizzas, tan solo deseaba verlo y darle ánimos al muchacho. Cuando Juanma lo vio llegar de lejos, apartó el ramo de flores que tenía en sus manos y fue tras él sin esperar a que llegase, lo abrazó con fuerzas y le asestó dos besos, le miró sorprendido por su visita y le hizo una pregunta.


  ─¿Quieres las llaves de nuevo?


  ─¡No…! ─Exclamó riendo John al escuchar semejante pregunta.


  ─Espero que tardar en pedírtelas Juanma ─dijo aun riéndose─, pero no dudes, que algún día lo haré.


  Ahora se reían los dos.


  ─¿Cómo estás? ─preguntó ya serio John a Juanma.


  ─Bien, bueno… ¡tú sabes! ─dijo dudoso.


  ─¿Y, tú? ─preguntó sin poder apartar la mirada en sus manos.


  ─¿Te ha ocurrido algo John?


  ─No, ¿por qué lo dices? ─extrañó la pregunta.


  ─Tienes sangre en la mano.


  ─¡Ah, ya! ─Intentó esconder la mano para que Juanma no lo mirase más.


  ─He tenido un pequeño altercas.


  ─¿Y eso? ─La cara de Juanma se transformó.


  ─¡Un imbécil!, ─dijo sin más John─ que intentó darme un beso.


  Juanma reía descarado por lo que escuchó, luego le volvió a preguntar.


  ─¿Y lo consiguió? ─Volvió a reír.


  ─Creo que sí.


  Juanma no paraba de reír, John se sentía molesto por su burla, a él no le había hecho ninguna gracia dejándoselo saber de inmediato.


  ─La próxima vez que lo vea le parto la mandíbula, esta vez ha sido la nariz, ─dijo orgulloso por haberlo hecho─, espero que haya aprendido la lección.


  ─¿Te imaginas si Marc lo hubiera visto? ─dijo Juanma imaginándolo.


  ─¡Ufff...! ─resoplaba John atónito─, mejor ni pensarlo. Seguramente, ─dijo cierto─ la nariz rota sería una caricia comparado con lo que le haría Marc.


  ─¡Tranquilo hombre! ─dijo ya Juanma quitándole importancia─, no tiene por qué saber nada de esto. Al fin y al cabo ha sido un beso robado, ¿no se dice así?


  ─No creo que deba contárselo ─dijo seguro de ello John─, me voy mañana y no me gustaría verlo de mal humor.


  ─Tienes razón, ─dijo Juanma─, ya se lo diré cuando te hayas ido.


  John le asestó un golpe en la cabeza, ya era hora de dejarse de tonterías y decirle el porqué de su visita.


  ─¿Has hablado con Filo? ─preguntó de nuevo.


  ─¡No! ─dijo rotundo Juanma─, creo que el que debe de darme explicaciones es él, no yo.


  ─Tienes razón, le ─dijo convencido de ello, seguramente continuó diciendo John─, lo hará un día de estos, ¡y hazme un favor Juanma!, ─dijo aparentando mosqueo─, ¡escúchalo! Luego ya tendrás tiempo de decidir qué hacer. ¿Ok?


  ─Ok ─contestó Juanma agradeciendo sus palabras, pero sobre todo, agradecido por su visita, pues no tuvo pereza en ir a despedirse del antes de partir.


  A John se le partió el alma ver a Juanma así, lo recordaba siempre lleno de risas y haciendo majaderías, juraría que el Juanma que acababa de ver, era otro. Lo estrechó contra su pecho y se despidió de él, pues en tan sólo un día se marcharía de España. Por desgracia, Ramón desde una esquina vio la escena del abrazo de Juanma y el rubito, se limpiaba la nariz ensangrentada mientras decía en alto que ya sabía cómo joder al rubio de puños de acero. Se marchó del lugar planeando como vengarse. Sin duda alguna la situación se iría poniendo cada vez peor, cuando John se fue, Filo apareció en el puesto de flores, a Juanma se le cayó el ramo al suelo. Dos sorpresas en dos segundos eran mucho para él.


  John creyó por un instante que estaba viendo visiones, al ver su Harley tirada en el suelo y llena de arañazos.


  ─¡Hijo de puta! ─Gritó al cielo desesperado al verla. Miró a un lado y a otro, ¡no!, no había ningún Porsche Cayenne negro a su alrededor, descartó la idea de que fuese Marc, entonces, no le quedaba otra que pensar en el cabronazo de Ramón. ¡Sí!, sin duda se trataba de ese imbécil, más vale que no se lo volviese a encontrar en su camino, pensaba furioso mientras recogía la moto del suelo, porque seguramente, seguía pensando con cara de lobo rabioso, la nariz se la voy a poner en el culo.


  John tenía en mente visitar a Yolanda y a Zito, pero después del cabreo que llevaba encima decidió volver a la casa de Marc. Una vez en la carretera, pensaba en la mala suerte que tenía “con la maldita moto de los cojones”. Parecía enteramente que su adorable Marcos, le había echado una maldición.


  Juanma se hizo el tonto cuando vio a Filo acercarse a la tienda de flores, la tontería le duró poco pues Filo le conocía muy bien.


  ─Sé que me has visto de lejos, ─dijo Filo sin apenas voz.


  ─He venido ahora porque sé que vas a cerrar. ¿Te importaría si hablamos dentro?


  Juanma no le contestó, terminó de servir un ramo de margaritas a una señora y colocó el cartelito de “cerrado”. Le hubiese encantado poner un cartel que pusiera “cerrado por defunción”, pues llevaba en mente asesinar a alguien. Cuando dejó de pensar en matar a Filo le dijo que podía subir, y así lo hicieron. Filo tenía sus dudas sobre si Marc y John les había contado algo del día anterior, como no estaba seguro decidió averígualo por sí mismo.


  ─He visto a John marcharse, ¿ha estado hablando contigo?


  ─¡Claro!, a que si no crees que vino, ¿a mirar las flores que vendo?


  ─¿Y puedo saber que te dijo?


  ─Se va de España mañana, ha venido a despedirse, como debe de ser un tío por derecho, ─dijo Juanma con doble sentido, cogiéndolo al vuelo Filo, pero se calló y no le dijo nada.


  ─¿Puedo saber a qué puñetas has venido? ¿A preguntar por John?, ─dijo Juanma cansado de tantas preguntas absurdas.


  ─He venido a pedirte perdón ─su voz sonó sincera, pero Juanma apenas lo escuchó.


  ─¿Perdón por qué Filo? ¿Acaso tengo algo que perdonarte?


  ─Te he sido infiel, ─dijo sin apenas voz─, es la primera vez que te lo he sido, ¡créeme, Juanma!


  Juanma no le escuchaba, apenas le miraba, sólo pudo reprimir el llanto que lo ahogaba, pero tampoco le salió bien, empezó a llorar sin consuelo alguno delante de Filo. Juanma nunca podría imaginar el dolor tan grande que le estaba causando oír esas palabras, pero las escuchó y lo peor de todo, en boca de su pareja. Tan solo le dijo una cosa, lo hizo como pudo pues no le salían las palabras del ahogo que sentía en su corazón, lo miró por primera vez a la cara y le soltó el veneno que llevaba en la sangre.


  ─Toda flor es bella al principio, pero poco a poco la belleza se va apagando. Tan solo el que la recuerda bella sigue como el primer día. Así te veía yo Filo, y con el paso de los años… más hermoso te veía todavía, pero veo que tú, olvidaste de cómo era yo.


  Has dejado marchitar nuestro amor ¡por un capullo de mierda! que lo más seguro es que ni crezca y se llene de piojos.


  Las palabras que Juanma le dijo a Filo le conmovieron, aún si fueron dichas con el humor loco que solía utilizar Juanma cuando se cabreaba, Filo le contestó aun sabiendo que Juanma lo iba a mandar muy lejos, por no decir…”A hacer puñetas”.


  ─Veo que lo tuyo son las flores, bonitas palabras para definir nuestro amor y mi infidelidad.


  ─Tú lo has dicho, mi amor y tú infidelidad, así que uno de los dos sobra aquí, y en este momento el que sobra eres tú. Te deseo suerte Filo, ─dijo sincero Juanma aunque sintiese dolor y rencor hacia él─, pero no te quiero en mi vida ya, tú lo has querido así, y recuerda siempre, que no fui yo el culpable, tú solito lo has destruido.


  ─¿No me vas a perdonar?, ─dijo callando también sus ganas de llorar Filo.


  ─¡No! ─contestó rotundo Juanma.


  ─Lo siento cariño ─dijo emocionado Filo─. Lo siento en el alma. Ha sido una gilipollez, te ruego que me perdones, nunca más volveré a hacerlo ─insistía Filo arrepentido. Juanma no le contestó ¡es más!, le abrió la puerta para que se marchase de su casa. Antes de irse Filo, Juanma le dijo que quería su ropa y sus pertenecías cuanto antes en su casa, una vez dicho todo, le cerró la puerta en las narices. Lo que pasó puertas adentro de la casa de Juanma cuando Filo se fue, sólo él lo supo. Más tarde se lo contaría a sus amigos, Zito y Yoli, los cuales, le dieron el cariño y el consuelo que Juanma necesitaba en ese momento.


  Cuando John llegó a la casa de Marc, se llevó otra sorpresita. Allí estaba su adorable hombre viéndole llegar desde la ventana, y por la cara que llevaba encima supo enseguida que la cosa se iba a poner “calentita”. Si lo sé, dijo convencido John, no salgo.


  Diez minutos se pegó llamando a la puerta John, Marc, no le abría.


  ─¡Abre!


  Se escuchaba decir a John cansado de llamar al timbre e ignorarlo por completo. Pero Marc, ni caso.


  ─¡Abre…! ─Se volvió a oír.


  Marta y Araceli bajaron a toda prisa para ver qué demonios ocurría, pero al ver al señor Marcos reír como un cosaco subieron las escaleras como las bajaron, deprisa.


  ─Cada vez entiendo menos al señor ─dijo Araceli ofuscada.


  ─Pobre rubio ─dijo Marta consternada─, hacerlo esperar en la puerta como si fuese un gato pulgoso.


  Suspiraron las dos y fueron a hacer sus faenas cotidianas sin hacer más caso de las llamadas del timbre.


  John se sentó en las escaleras del porche, desistió por completo en volver a llamar, ¡menuda mañanita tuvo!, pensó de nuevo aturdido. Primero, ¡el beso mierda de Ramón!, luego, la moto hecha un asco, y ahora… en las escaleras castigado como si fuese un crio.


  ─¡He ido a ver a Juanma! ─se escuchó gritar a John desesperado.


  ─Sí, ¡pero has ido en moto!


  ─¡Y qué demonios quieres que coja! ¿Eh?


  ─Tienes un Peugeot nuevo y resplandeciente en el garaje.


  ─Sí, pero no tengo confianza de cogerlo por mi cuenta.


  ─¿No tienes confianza dices? ─Se escuchó a Marc de nuevo contestarle. Lo que a continuación le dijo, dejó a John sin palabras:─No tienes confianza para coger mi coche dices, ¿pero sí la tienes para coger mi tabla?


  John se quedó mudo, sabía muy bien a que tabla se estaba refiriendo el maldito de Marcos, justo un segundo después, John empezó a reír a carcajadas.


  Marc también lo hacía, el verlo ahí sentado en las escaleras del porche contentándole sus majaderas preguntas le hacía reír como un niño. Cuando la puerta de la casa de abrió John suspiró.


  ─Hablando de tabla, ─dijo John mirándole como si nada, ¡no sabes las ganas que tengo de volver a surfear con ella!


  ─Pues siento decirte rubiosurferopijosuperdotado que eso, te lo vas a tener que ganar, ¿y sabes cómo se empieza?


  ─Pues... No ─contestó perdido John,


  ─Olvidando que tienes una moto. A partir de ahora cogerás el otro coche, nada de cacharros pasados de moda.


  ─¡Qué sabrás tú!, ─dijo John apartándole a un lado para poder pasar al salón. Marc le agarró por un hombro y le paró en seco, intentó besarle pero John apartó su boca de la de Marc arrepentido, pues deseaba con todo su corazón besarle, justo después, le dijo algo.


  ─Si quieres un beso mío, te lo tendrás que ganar.


  La risa de Marc lo desconcertó, añadiendo este después.


  ─Ya lo buscarás.


  ─¡Creído! ─dijo bajito John.


  ─¡Idiota! ─dijo alto Marc.


  Mientras almorzaban, John le contaba cómo fue su visita a Juanma, pero de lo sucedido con Ramón, ni pío. Habría que tener muchas ganas de verlo cabreado o ser masoquista para contarle eso a Marcos, decidió dejarlo en el olvido por completo. Tampoco le contó que de nuevo su moto tuvo un percance, sacaría el tema de Ramón y eso era precisamente lo que no deseaba John sacar, así que zanjó el asunto contándole que no tuvo tiempo de visitar a Zito ni a Yolanda, decidiendo entonces los dos en ir por la tarde a verlos. Cuando se dieron cuenta, la tarde se les vino encima, se vistieron y se marcharon para ir a ver primero a Yolanda. Mientas llegaba, John le hizo una pregunta a Marc, desde hacía días le estaba dando vueltas a la cabeza y por fin se acordó de preguntarle.


  ─Marc, ¿qué me ibas a preguntar el otro día?


  Marc estaba perdido con la pregunta, ya ni se acordaba, sólo le sorprendió que John le llamase Marc, casi siempre por no decir siempre, le llamaba Marcos, pero le gustó que lo llamase así y no le dijo nada al respecto. Intentó recordar qué pregunta era esa, un segundo después se acordó. Pero Marc quiso hacerle un poquito rabiar y le dijo que no lo recordaba. John insistía en recordárselo.


  ─El otro día Marcos, antes de… bueno...


  Ahora le volvió a llamar Marcos, empezó a reír y le contestó la pregunta que tanto sabía.


  ─Antes de… ¿qué John?


  John reía descarado, supo enseguida que Marc se estaba haciendo el loco. Antes de que se lo volviese a preguntar Marc le volvió a hacer la pregunta que no llegó a ser dicha.


  ─¿Por qué viniste a España, John?


  ─¿A qué viene esa pregunta?


  ─Simple curiosidad, ─dijo Marc─, me extraña que alguien con un talento como el tuyo deje su país y venga a una empresa desconocida, no es que sea mala ¡ni mucho menos! ─exclamó convencido de ello─, pero si diferente ─añadió también.


  ─Me gustó la idea cuando propusieron la plaza, tan solo fue eso.


  Al ver las cejas de Marc totalmente arqueadas, John siguió explicándole.


  ─También pensé en el idioma ─dijo John por decir algo más.


  ─¿El idioma? ─Preguntó aturdido Marc─ ¡Si lo hablas perfectamente! Es más, ─añadió burlón─, hablas ya como Yolanda.


  John reía a boca llena por semejante comparación, luego añadió algo.


  ─¿En serio?


  ─En serio ─volvió a decir.


  ─Ahora en serio John, ─volvió a preguntar Marc─, ¿cuantos idiomas hablas?


  John, miró a Marc y le dijo que cuatro.


  ─¿Cuatro?


  Se sorprendió Marc al oírlo.


  ─Sí, cuatro, ─volvió a decir, inglés, español, danés, Francés, y algo de italiano.


  ─¡Joder! ─Fue la contestación de Marc, luego le dijo algo más─, a Sebas le encantará tenerte como compañero, seguramente se perdería en Dinamarca sin saber el idioma. ─John asomó una leve sonrisa, le tocó la pierna a Marc y le dijo que lo iba a echar mucho de menos. Marc acarició su mano y le contestó que prefería no pensarlo, esa respuesta la calificó John de “yo también “ya que Marcos era incapaz de mostrar sus sentimientos. Después de pensarlo, John dejó de acariciar su pierna para acariciarle el cuello, Marc suspiró amargado al saber que dentro de tan solo un día John estaría lejos de él. Se estremeció al saber que no se había ido aún y ya lo estaba echando de menos, sabía muy bien que el “rubio pijo” como solía llamarle, se estaba colando en su corazón a pasos agigantados. También se acordó que su primer cumpleaños lo iba a pasar sin él. De todas formas ese día Marcos lo pasaría encerrado en su casa, un año más, que importaría.


  Mañana por la mañana saldría a comprarle un regalo, pensaba para sí mismo, se lo daría antes de que se marchase, y también le daría otro regalo, pensaba triste asomando una leve sonrisa marga de entre sus labios al saber que se marchaba, Marc tenía en mente proponerle algo a John, algo, que ni él creía que pudiera hacer. Pero sabía perfectamente que John ese día iba a ser suyo, y él, de John.


  El camino se les hizo hasta corto, cuando se dieron cuenta ya estaban al lado de donde vivía Yolanda. Por sorpresa de los dos, Yolanda no se encontraba sola, Zito estaba en su casa acompañándola.


  Las caras de Yoli y Zito al saber que estaban allí, se convirtieron de repente en alegría pura, pues antes de que ellos llegasen, las tenía para un cuadro. Habían estado en la casa de Juanma hablando con el más de tres horas, su estado los dejó muy tristes y abatidos.


  Cuando entraron a la casa, Yoli se abrazó enloquecida, primero se fue hacía John y luego, abrazó a Marc, gesto que pudo apreciar Marcos preguntándole apresurado en tono de burla.


  ─¡Ya veo quién te gusta más Yolandita!


  Yolanda se mordía la lengua de callar la risa, soltándola justo cuando le contestó a Marc. ─Si este hombre es un muñequito ¡por Dios! ─decía volviéndose a John para abrazarlo de nuevo.


  John se reía a boca llena, le encantaba Yolanda, eso no lo dudaba nadie, ni siquiera Marc que le estaba dejando en un segundo plano.


  ─¡Te amigas para esto! ─exclamó Marc aparentando tener celos.


  Zito reía exagerado al ver la situación, después de abrazar a sus dos amigos se sentaron en el sofá de corazones rojos y verdes que tenía Yolanda en el salón puesto. John, observaba el colorido chillón del sofá de Yolanda, mientras lo hacía, no paraba de sonreír. “Que loca es esta mujer” pensaba alegre, dejando la alegría a un lado cuando Zito sacó el tema de Juanma y Filo.


  Contaba que estuvieron en su casa no hacía más de tres horas, y encontraron a un Juanma abatido. También le contó Zito que Juanma les había dicho que hacía una hora, Filo fue a verle y le pidió perdón muy arrepentido. Yolanda no puso más y soltó lo que pensaba.


  ─Todos conocemos a Filo, ─dijo─, desde que Roberto le engañó, no se tomaba las relaciones, muy enserio que digamos. Ya estaban peleados Filo y Juanma antes de llegar John, ¿lo recordáis? ─miraba a Marc y a Zito, ellos asintieron dándole la razón por completo─. También sabéis, ─dijo de nuevo Yolanda─, que justo el mismo día que Rober se fue de su casa Filo se lío con Juanma, así que es de esperar que Filo sea de esos “amores fáciles”, aunque haya aguantado con Juanma tres años, su relación era muy enredosa, tarde o temprano iban a acabar así.


  John alucinó al escuchar a Yolanda hablar tan sensata, ¡estaba loquilla sí!, pero cuando se ponía seria, era la más cuerda de los allí presentes. Después de unas cuantas horas más e charlas, risas y algunas majaderías más, se despidieron de John con un fuerte abrazo, deseándole un buen y corto viaje.


  ─¡No nos hemos olvidado tu cumpleaños!, ─dijo Zito en la puerta mientras se despedía de ellos.


  ─Te llamaremos desde España precioso. ─dijo Yoli.


  Marc Y John se fueron de allí riendo como críos.


  


  Capítulo 7


  Marc se tomó el día libre en la empresa. Por nada del mundo iba a perder el tiempo sabiendo que esa misma noche, John se iba a Copenhague.


  Esa mañana amaneció soleada, John y Marc desayunaron en el jardín, pero ni las tostadas ni el zumo preferido de Marc pudieron abrirle el apetito, sintiendo dolor de estómago desde que se levantó en la mañana. Apenas pudo conciliar el sueño, solo el pensar que John se iba a marchar ese mismo día le estremecía el corazón. Como también se estremeció al pensar que ese mismo día, John iba a ser suyo, lo tenía muy decidido, antes de que partiese, Marc le diría que deseaba hacerle el amor. Y no una, sino mil veces. Mientras pensaba, John le sorprendió.


  ─¡Eh, fantasma, estoy aquí!


  Marc no pudo aguantar la risa haciéndolo a boca llena delante de sus narices, al segundo le respondió.


  ─¿Me estás imitando? ─dijo burlándose.


  ─¿Yo?


  ─¡Sí, tú!


  ─¡Para nada!


  Marc se levantó del sillón de mimbre buscando su boca, le acercó la suya y se lo comió a besos. A John le encantaba los prontos que tenía Marcos, sin esperarlo, le estaba comiendo a besos, así, sin más. Los besos que Marc le daba sin poder parar eran correspondidos por duplicado por John, que se derretía al sentirlos y al sentir a Marc dárselos. Sólo paró de hacerlo un segundo y fue para decir algo, algo, que estaba pensado hacer.


  ─No quiero marcharme, Marc.


  ─¿Estás loco?


  ─Sí.


  ─Vente conmigo, Marc.


  ─Sabes que no puedo hacerlo.


  ─Tú eres el jefe ¿no?


  ─Por eso no puedo.


  ─No lo entiendo.


  ─No hace falta.


  ─¡Bésame y cierra el pico! ─dijo Marc cerrando la conversación. .


  John creyó, que después de los besos arrebatadores de Marc vendría algo mucho mejor que besos apasionados, pero se equivocó, escuchó a Marc decir que se marchaba un momento y que volvería en hora y media.


  ─¿Es una broma verdad? ─preguntó incrédulo John.


  ─No, John, no lo es. Pero ya te he dicho que vuelvo en hora y media.


  ─Y, ¿puedo saber dónde vas? ¿Podría ir contigo?


  ─No puedes saber dónde voy, y tampoco puedes venir.


  La cara de decepción de John desconcertó a Marc, diciéndole otra cosa para dejarlo más tranquilo.


  ─Es sorpresa tonto, ─dijo besándole la punta de la nariz─ es por ello que no puedes venir.


  Al notar una sonrisa en la cara de John, Marc, se fue tranquilo.


  Cuando Marc se marchó, John, aprovechó para llamar a su madre y preguntarle por el estado de su padre. Al parecer todo seguía igual, esperaban impacientes su mejoría para llevarlo de nuevo a casa. John le contaba a su madre lo del viaje que iba a realizar en tan solo unas horas a Copenhague, Giselle se alegró mucho por ello deseándole un vuelo agradable.


  ─Llámame cuando llegues ¿eh? ¡Y no te olvides de llevar el móvil!


  Marc, tenía pensado regalarle un reloj a John por su cumpleaños, pero no iba a ser un reloj cualquiera, tendría que ser especial. También tenía en mente el grabado que llevaría en su interior. “Para mi John. Mi amor”


  Se bajó del coche apresurado pues hasta llegar a la céntrica calle madrileña donde se encontraban las mejores joyerías de lujo, le supuso un retraso de casi una hora. El tráfico de nuevo le había jugado una mala pasada. Cuando cerraba la puerta del coche a Marc le sonó el móvil, lo miró de pasada y vio que era John el que lo estaba llamando, apresurado también le contestó.


  ─Dime Jonhn.


  ─¿Estás de regreso ya?


  ─Siento decirte que no.


  ─¿Y eso?


  ─El tráfico, ya sabes.


  ─Creo John, ─dijo seguro Marc─, que deberías de tener listo el equipaje, hazlo mientras yo llego, así luego no perderemos tiempo en eso. Te aseguro que no tardaré en regresar estoy ansioso por volver a besar esos labios tan maravillosos que posees.


  John sonreía a través del móvil, le gustaba oírle decir eso, ya que Marc era muy reservado en decirle lo que sentía.


  ─Ok, le contestó John, lo prepararé ahora mismo, ¡pero no tardes!


  ─No lo haré.


  ─Te quiero, Marc. ─Se le escuchó a John decir muy en serio.


  ─Adiós, le contestó Marc ─y colgó.


  John sabía muy bien que nunca lo escucharía decir que lo quería, eso era otra cosa que debía de conseguir que le dijese, pero como él le dijo varias veces… tenía mucha paciencia y su espera no tenía límites. Así qué… a esperar se dijo.


  Marc miraba uno por uno los escaparates de las joyerías, cuando por fin se decidió a entrar, se encontró con alguien que no esperaba ver. Filo.


  ─¿Qué haces tú por aquí filo? ─preguntó Marc asombrado.


  ─¿Es que sólo pueden mirar los escaparates las personas ricas como tú?


  Marc propinó una sonrisa falsa, el comentario tan absurdo que dijo Filo, le puso de mala leche.


  ─Lo decía por la hora, se supone que deberías de estar en el trabajo ¿no?


  ─Lo mismo debería de preguntarte yo ¿no crees?


  ─¡Yo soy mi jefe!, ─dijo en voz alta Marc mostrando el cabreo que llevaba─, así que si voy o no voy al trabajo, es mi problema, ¿no crees? ─Imitó su respuesta sarcástica.


  ─¿Algún regalito para alguien? ─dijo cambiando de tema enseguida Filo.


  ─No creo que eso te importe mucho Filo, es más, ─añadió ansioso─, me estás haciendo retrasar, tengo mucha prisa si no te importa Filo, debo irme.


  ─¡Ahora recuerdo! ─dijo Filo mostrando gran interés─, John se va de España ¿no es así?


  ─Sí ─le contestó Marc de nuevo─, es por eso que llevo prisa, como bien sabes, John pasará su cumpleaños fuera y deseo hacerle un regalo. Filo no quiero ser grosero contigo, pero en verdad llevo bastante prisa, si me perdonas… debo marcharme ya.


  Ya no tenía tiempo para estar con él ni cinco minutos, pensó asqueado Filo, “el rubio” desde que llegó a Madrid acaparaba toda su atención. Filo estaba celoso de ver como su “amigo” retomaba las riendas de su vida, él sin embrago las volvía a perder, y de la peor manera posible, dejándoles de hablar sus supuestos “amigos”. Como Zito, Yoli, y ahora, Marc.


  Lleno de ira, Filo le volvió a hablar, pero esta vez, mejor hubiera sido que se callara, lo que a continuación le dijo a Marc, le llenó de satisfacción y a Marc, de desesperación.


  ─Yo tú, me pensaba en entrar ahí ─le indicaba con los ojos el lugar de la joyería, Marc, enarcó las cejas sorprendido por tan estúpida proposición.


  ─¿Algún problema Filo?, ¿acaso deseas tú algo de ahí?


  ─Lo que haya en esa joyería te lo puedes quedar para siempre, yo me refería a que no deberías regalarle nada a John.


  ─¿Por? ─preguntó esperando oír otra sandez de Filo.


  ─¡Quiero que veas esto!, ─dijo Filo sacando su nuevo y resplandeciente Phone 4 de su bolsillo, buscó en imágenes y le dio a abrir. Justo cuando tenía la foto que deseaba enseñarle a Marc, disimuló su victoria poniendo cara de preocupación y desconcierto.


  ─¡Mira! ─dijo sin más Filo mientras le ponía la imagen de Ramón y John besándose en chueca.


  ─Cómo puedes ver… no soy yo sólo el que comete errores.


  Marc agrandaba la imagen una y otra vez con el dedo, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo en ese momento. Cogió el Phone 4 de Filo en sus manos y lo estrelló en el suelo haciéndolo añicos. Filo se quedó de piedra al ver lo que hizo con su precioso Phone, pero más de piedra se quedó cuando contempló la cara de Marc mirándole con ojos de asesino trastornado.


  ─¡Eres un hijo de puta! ─Le escupió con ira─¡Lo sabías, y has esperado este justo momento para contármelo!─¡Cuando fue eso! ─volvió a gritar envenenado.


  Más tarde recordó la ropa que llevaba John en la foto, si no recordaba mal esa foto fue hecha hacía dos días, o… ¿uno? ya no supo recordar bien.


  ─Fue cuando llegó a chuecas, antes de despedirse de Juanma, ─le aclaró Filo─. Me lo crucé sin querer en una esquina, John no me vio pero yo si lo vi a él, y también vi a Ramón cuando se acercaba en su misma dirección, fue por eso que decidí fotografiar el momento.


  Cuando Filo pronunció el nombre de Ramón, a Marc le entraron ganas de vomitar, ahora supo ponerle nombre al tío que fue a por los “hielos,” como le dijo John una mañana. ¡Sí!, se dijo convencido de ello, era el mismo tío al que vio con John.


  Marc se fue del lado de Filo sin decir nada, si antes llevaba prisas por entrar en la joyería, ahora la llevaba más, pero para desaparecer de allí cuanto antes.


  Filo recogía los trozos de su nuevo Phone del suelo, mientras lo hacía, pensaba que había sido un cabrón por lo que le había hecho a Marc. Pero ya no había vuelta atrás, Filo lio lo imposible de desliar.


  Cuando Marc llegó al aparcamiento le sonó de nuevo el móvil, sin duda alguna sería John de nuevo, pero esta vez, Marc no lo cogió, cerró la puerta de un portazo y se metió dentro. De nuevo dio gracias por que los cristales del coche estuvieran tintados de negro, Marc empezó a llorar sin consuelo alguno. Quién le iba a decir a él, que después de cuatro años se vería en la misma situación, otra vez herido y lo peor de todo, también por un hombre. Pensó por un instante en cómo había planeado el día y la despedida de John, como también pensó en la realidad. Lo que más le apenó fue el ver como John le engañó en sus sentimientos, recordó sus palabras no dichas hacía mucho, “te quiero Marc”. Dio un puñetazo brutal al volante del coche haciendo sonar el claxon varias veces, algunos transeúntes de pararon asustados al escucharlo pero a Marc eso no le importaba lo más mínimo siguiendo dándole golpes sin cesar.


  ¡Hijo de perra! Gritaba como loco.


  ¡Cabrón vicioso! Decía sin poder parar.


  ─Ahora me toca a mí hacerte la vida imposible, ─se dijo mientras se limpiaba las lágrimas que no paraban de caerles por las mejillas─, ahora seré yo, el que se ría de ti.


  Marc se limpió los ojos enrojecidos y le dio al play del C.D, ya estaba harto de escuchar su llanto, al segundo sonó una canción, intentó relajarse mientras la escuchaba, pero cuando escuchó la letra… volvió a llorar desconsolado.


  Yo no sé por qué no puedo olvidar lo que fue.


  No sé resignarme a no volverte a ver.


  Ya lo ves... te amé. Con cada rincón de mi ser.


  Te di lo mejor de mi vida. Mis sueños… mi fe.


  Y yo no sé olvidar, como lo hiciste tú.


  Te has clavado en mi pecho como si fuera ayer.


  No sé cómo arrancar tus besos de mi piel.


  Marc abrió la ventanilla del coche, sacó el CD y lo tiró por la ventana. Cuando menos lo esperaba y en el momento menos oportuno, a Marc le volvió a sonar el móvil, miró la llamada y ahí estaba él, el causante de toda desdicha. Marc miraba en la pantalla el nombre de John una y otra vez, hasta que por fin…decidió cogerlo. Descolgó el móvil pero no habló, esperó a que fuese él el que empezara a hablar, y así sucedió.


  ─¿Te has perdido? ─Sonó a burla, y a Marc precisamente era lo que le faltaba en ese momento. Que se burlasen.


  ─Sí, John, me he perdido. ─Su voz sonó seca.


  ─¿En serio? ─John creyó que era cierto, escucharle hablar en ese tono le creó dudas.


  ─¡Déjate de bobadas! ─Insistió un poco enfadado. Pero Marc no le contestaba.


  ─¿Estás ahí?


  ─¿Marc?


  ─¡John!, ─se le escuchó decir al fin─ ¿has hecho el equipaje?


  ─Sí, ¡claro! Me ha dado tiempo de hacer hasta una mudanza con tu tardanza.


  ─¡Bien! ─dijo de nuevo Marc─ Recoge tus cosas, coge un taxi que te lleve al aeropuerto y desaparece de mi vida ¿lo has entendido bien?


  John creyó que Marc se había dado un golpe en la cabeza, para nada comprendía ese cambio de actitud tan repentino.


  ─Marc, me asustas ─dijo John serio─. ¿Te ha ocurrido algo? ¿Estás herido?


  ─Me ha ocurrido algo, y también estoy herido, muy herido John. No tengo ni ganas ni tiempo para perderlo contigo, así que hazme caso, vete de mi casa y desaparece de mi vida.


  John escuchó el móvil apagarse de repente, Marc le había colgado. John insistía y le volvió a llamar, pero nunca más tuvo respuesta. Se quedó inmóvil un segundo, su cara le cambió de repente, John estaba pálido, y su corazón… parado.


  Gritó desesperado, con tanta rabia que Araceli y Marta bajaron al salón corriendo a ver que sucedía, cuando vieron a John llorando, se quedaron heladas.


  ─¿Que ha ocurrido? ─gritó histérica Marta, Araceli se quedó muda.


  ─¿Le ha ocurrido algo al señor? ─Le volvió a decir Marta─, ¡contesta muchacho! ─Le gritó de una vez.


  ─Quedaros tranquilas ─dijo a las dos mientras se secaba las lágrimas con la manga de la chaqueta─, vuestro señor está muy bien, tan solo necesita una cosa y espero que se lo hagáis saber, ¡un psiquiatra!


  Las dos chicas del servicio se taparon las bocas asombradas, le estaba diciendo en sus narices que Marcos estaba loco.


  Antes de ir por las maletas John les habló de nuevo.


  ─Tengo varias maletas en el pasillo, si no os importa, mandarla a la dirección de Juanma, cuando regrese del viaje me hospedaré allí.


  Marta y Araceli se entristecieron cuando John les dijo eso, dedujeron al minuto que había pasado algo entre ellos dos. Cuando se despidieron de John y se abrazaron, ya en la cocina las dos cuchichearon abiertamente como cotorras de lo sucedido.


  ─Qué pena, con lo que me gustaba a mí el rubito, ─dijo Marta dolorida.


  ─Y a mí ─contestó Araceli rota de pena.


  ─¡Qué puñetas habrá pasado!


  ─Eso mismo me pregunto yo ─dijo Marta.


  ─Es que para aguantar al señor Marcos hay que tener…. ─dijo Araceli.


  ─¡Ya, ya, ufff...! ─respondió la otra.


  Cuando John iba a marcharse, sonó el fijo del salón, dudó en cogerlo, pero al final lo hizo. Aun odiándole pensó que podía ser él y darle una explicación. No lo pensó más y descolgó.


  ─¿Si?


  ─Hola, John, soy Susana.


  Se odió por haberlo cogido, ahora lo que le faltaba a él era aguantar a la rata chillona en el teléfono y lo peor de todo, escucharle hablar de Marc.


  ─Marcos no está ─dijo seco.


  ─Lo estoy llamando al móvil pero no lo coge. ─respondió Susana un poco agitada─. Le he mandado diez wasap, pero parece que a él le trae sin cuidado.


  Los dos sabían muy bien que a Marcos no le gustaba wasapear.


  ─Está en México, ─dijo John para que se fuera ya.


  ─¿En México? ─dijo extrañada.


  ─Exacto, allí está. ¡Te tengo que dejar Susana! ─dijo alto para que se enterase bien─, salgo para Copenhague dentro de dos horas ¡y tú sabes cómo es el tráfico de aquí…!


  ─¿No me digas que vas a Copenhague?


  ─Sí, Susana, allí voy. ─Sintió necesidad de asesinarla, ¡que pesada era por Dios!


  ─¡Yo vuelo a Copenhague dentro de tres días, allí nos veremos!


  ─¿Tengo tu móvil no? volvió a preguntar la pesada.


  No le contestó, John le había colgado sin pensárselo más.


  Camino del aeropuerto, John no paraba de pensar, “se le veía tan bien en la mañana, tan dulce y cariñoso”, ¡que cojones le habría ocurrido para que actuase de aquella manera!


  Pensó también que Marc podía ser “bipolar” ¡ya no sabía que narices pensar, se estaba volviendo loco! Por pensar pensó que todo era una broma. Qué cómo a Alejandro, le había preparado también una fiesta sorpresa y estaría allí en el aeropuerto con todos sus amigos, John no paraba de imaginar cosas, y aunque pareciera imposible, aún le quedaba una pequeña esperanza, verlo en el aeropuerto para despedirse de él y darle un beso.


  El taxi paró justo en la puerta, cosa que le agradeció John pues llevaba tres maletas, con lo presumido que era no se esperaba menos. Divisó un carrito y las montó enseguida, llevaba mucha prisa, tenía que comprobar si todo era una broma de mal gusto o era la pura realidad.


  Cuando se acercaba a los pasillos vio a Juanma el corazón le dio un vuelco al verlo allí, miraba por los alrededores desesperado por si veía a Marc, pero no consiguió verlo. Un segundo más tarde vio a Zito y a Yolanda, de nuevo le volvió a latir el corazón a cien, cuando buscaba desesperado por los rincones, sintió el abrazo de Juanma y lo descolocó del sitio.


  ─¡Sorpresa! ─Gritó Juanma abrazándolo efusivo.


  ¡Sí! pensaba John desesperado, es una sorpresa seguro que es eso. “Ahora saldrá Marc desde un rincón y me dirá lo mismo”.


  ─¡Sorpresa!


  Ahora fueron Zito y Yolanda, John sonreía a boca llena, era una sorpresa ya no tenía dudas.


  Cuando dejó de abrazar a sus amigos, Juanma lo observó buscar desesperado por todos lados, Zito y Yoli no apreciaron su desespero pero Juanma sí. Le cogió la mano suave y le hizo una pregunta.


  ─¿Y Marc?


  La idea de que eso era una sorpresa se desboronó de repente dejándolo con ganas de sentarse y pensar, sólo pensar.


  ─¿Y Marc? ─Saltó Yoli alocada mirando por todos lados─, ¿ha ido a por una Coca Cola?


  Zito, intuyó que algo iba mal, miró a Juanma disimulado y suavizó la situación como pudo.


  ─¿Qué tal si nos sentamos? ─dijo tirando de John para que lo hiciera cuanto antes, estaba blanco con la cara desencajada, se le veía mal.


  ─Seguramente ─dijo Zito de nuevo─, a Marc se le olvidó algo. No creo que tarde en llegar ¿verdad John?


  ─Sí, ─contestó John a media voz─, se le olvidó algo, aunque yo diría más bien… que se olvidó de alguien.


  Yoli llevaba el pelo recogido en una coleta alta, tan sólo se podía apreciar sus ojos desencajados, no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, antes de que dijera algo, Zito la paró en seco.


  ─¡Ni se te ocurra decir nada! Esto es más delicado de lo que nosotros creemos.


  Yoli asintió quedándose muda un ratito. Fue Juanma el que rompió el hielo de nuevo volviéndole a preguntar.


  ─¿Os habéis enfadado?


  John no contestaba, miraba al suelo pensando qué demonios le había ocurrido a Marcos, no entendía nada, ya en ese instante al ver su desplante, ni le importaba.


  ─Juanma, ─dijo John más calmado─, he dado orden de que mis pertenecías las lleven a tu casa cuando regrese del viaje, me gustaría estar allí cuando llegue, ¿no te importa verdad?


  ─¡Para nada! ─dijo Juanma tocándole el cabello divertido intentando borrar la tensión del momento, pues Zito y Yoli estaban alucinados con la situación. John miraba a sus amigos apenado, para nada le hubiera gustado verlos así en su despedida, intentó animar la cosa diciendo algo que los dejó más pasmados de lo que ya estaban.


  ─Mi vida empieza ahora, a partir de este momento el nombre de Marcos, Marc, ¡o como lo queráis llamar! queda borrado de mi mente. ¿Entendido?


  ─Lo entendemos John ─dijo Zito mirándole aturdido, Yolanda seguía muda, y Juanma estaba en las nubes, si John no entendía lo que había pasado, ellos menos aún. Yolanda ya estaba harta de callar, sacó el móvil del bolso y dijo algo: ─¡Voy a llamar a este gilipollas!


  ─¡¡Ni se te ocurra!! ─Gritaron Zito y Juanma quitándole el móvil de sus manos, John iba a decirle lo mismo a Yoli, pero por suerte, ya lo dijeron ellos por él. Como no había forma de alegrar el momento Juanma decidió darle un regalo, un regalo de los tres.


  ─Feliz cumpleaños John ─dijo Juanma mientras le entregaba una cajita─. Sabemos que es dentro de tres días, pero como no te vamos a ver creemos que es el momento de dártelo. Es un regalo de los tres. ─Añadió alegre─ Espero que te guste.


  ─¡Claro que le va a gustar! ─dijo Yoli segura.


  ─¡Eso espero! ─saltó Zito también.


  John les sonrió a todos y abrió la caja. Dentro de ella se podía apreciar un precioso reloj, John al verlo se sorprendió.


  ─¡¡Guau!! ─Exclamó alegre John, fue la primera vez que lo vieron feliz desde que habían llegado al aeropuerto, eso les alegró, y mucho.


  ─¡Gracias chicos! ─dijo abrazando a los tres a la vez─, es todo un detalle.


  ─¡Mira lo que lleva grabado!, ─dijo Yoli entusiasmada.


  John, miró el grabado y empezó a reír. Ponía lo siguiente: Te queremos, Y.Z.J.


  John les volvió a dar las gracias a todos, se quitó el que llevaba puesto en ese momento y se puso el de ellos, le quedaba de maravillas. Un Gucci último modelo.


  ─Espero que no te lo quites nunca, como Marcos no se quita el suyo jamás. ─Al momento de decirlo, Yoli se tapó la boca de un manotazo, el empujón que Zito le asestó la dejó traspuesta─ Perdón ─dijo arrepentidísima─, ¡se me escapó!


  John reía para sorpresa de todos, le encantaba Yolanda, sus locuras y sus prontos le divertían mucho.


  ─No pasa nada Yoli, ─dijo alegre─ ya te he dicho que a partir de este momento, no me importa nada el gilipollas ese.


  Zito rio al escucharle decir semejante mentira, Juanma, lo acompañó en ello.


  ─¿Y por qué no se lo quita? ¡Si lo puedo saber claro! ─Se le notó intrigado, dejando de ser una intriga cuando Juanma contestó su pregunta─ Lleva un tatuaje, se lo tapa con el reloj.


  John fingió una sonrisa, aparentemente hizo como si no le hubiera dado la menor importancia, pero en el fondo no paraba de pensar en lo dicho. Seguramente, se dijo, era el tatuaje del cuadro, el que vio en su cuarto. Hojas de laurel y espinos. Volvió a sonreír amargo, cuantas cosas tendría que descubrir para conocer una parte se Marcos, se dijo aturdido, pero por suerte ya no lo voy a saber ¡No me importa lo más mínimo!


  Cuando todos estaban hablando del viaje de John, una voz les sorprendió a todos. Era Sebastián, estaba con su familia y se le veía de lo más feliz.


  ─¡Eh, compañero!, ¿listo para la aventura? ─Le abrazó con ímpetu Sebas al verlo.


  ─¡Listo y preparado! ─contestó John igual de alegre, las caras de sus amigos al verle así cambiaron notablemente, al menos iban a recordar su partida con una sonrisa en los labios de John y no amargura en el alma como lo vieron antes. La despedida fue de lo más emocionante, Yolanda lloraba esmorecida cuando se marchaba junto a Sebas, Zito y Juanma le tiraban besos en el aire deseándole un buen viaje, John apartaba la vista de Sebas para sonreírles y devolverle los besos a los tres majaderos, si antes estaba triste, ahora se le veía de lo más feliz. Justo cuándo John desapareció a la vista de los tres, sacaron sus móviles como locos y empezaron a ponerles wasap a Marc. El primero que le llegó fue el de Juanma, ponía lo siguiente:


  Juanma: ¡Gilipollas!


  Zito: sabía que estabas loco pero no tanto. (Emoticono de una bomba)


  Yolanda; tú te lo has perdió majara, ainsss… que guapo estaba...


  (Tres emoticonos de corazones rojos)


  Marc que aún estaba en el aparcamiento, miró el reloj, por la hora que vio supo ya que John partió para Copenhague, tras recibir una punzada en el corazón arrancó el coche, pero unos pitidos provenientes del móvil lo hicieron parar, miró los mensajes que tenía en wasap, que eran bastantes, pues nunca se paraba a verlos ni contestarlos. Apreció los primeros, eran sin duda alguna de sus amigos, cuando los leyó, rio falso, tiró el móvil en el asiento de atrás y salió del aparcamiento a toda velocidad, ¿dirección? Ni él lo sabía.


  Ya en la autovía, Marc decidió ir a Puerto Banús, un puerto deportivo situado en la urbanización Nueva Andalucía entre Marbella y San Pedro Alcántara, en la provincia de Málaga. Allí poseía un lujoso chalet donde pasaba largas temporadas para descansar. Ahora también deseaba hacerlo, tenía que descansar su mente, hasta ahora llena de infortunios.


  A altas horas de la madrugada Marc, llegó a Málaga. Se le veía notablemente cansado, su aspecto dejaba mucho que desear, pero a él le traía sin cuidado su aspecto, en ese momento sólo deseaba darse una ducha de agua caliente, y sin pensárselo más, así lo hizo.


  Buscó un pijama que ponerse y se metió en la cama. El cansancio lo dejó dormir, pero en ocasiones su respirar se agitaba notablemente, allí en sus sueños…estaba recordando a una persona. Sí, eran sueños, pero Marc no deseaba despertar de ellos.


  Sobre las dos de la mañana Marc se despertó, miró el reloj asombrado por ver la hora que era y se levantó. Preparó café y tostadas, le daba lo mismo que fueran las dos y diez minutos del medio día, Marc había ido allí para hacer lo que le diera la gana y así lo estaba haciendo. Llamó a la oficina para comunicarles que no aparecería en una semana, la misma semana que John iba a estar desaparecido de España, y también de su vida, se dijo mientras sorbía un poco de café. Se le vino la imagen de nuevo a la mente, la foto de John besándose con otro tío, de nuevo Marc dejó las tostadas sin probarlas, se le quitaron las ganas de comer, decidiendo ir a por otra taza de café. El tiempo era soleado, y Marc lo agradeció. Se puso un pantalón corto blanco y un polito Lacoste verde y olvidando las zapatillas se marchó a pasear por la playa, una vez allí decidió joder a John, no tuvo mejor idea que llamar a Sebas y preguntarle por el viaje.


  (Copenhague)


  John y Sebastián llegaron un poco atrasados a Copenhague, el avión que los llevó salió con bastante retraso. A la mañana siguiente, se cambiaron de ropa y fueron a almorzar en el hotel.


  ─¡Por fin! ─Exclamó alegre a no poder más Sebas─, ¡vida de soltero!


  John, asombrado por lo que dijo le preguntó sin dudarlo.


  ─¿De soltero?


  La risa tonta de Sebas lo dejó más perdido que antes, volviéndole a preguntar al segundo.


  ─¿Vienes a Copenhague con la intención de engañar a tu esposa?


  ─¡Es un decir John! ─dijo sin soltar la risa de su boca─, ¿pero no me digas que no hay mujeres guapas eh?


  John asintió sin ningún ímpetu, más tarde le diría que las danesas eran mujeres muy testarudas, pero prefirió callar en ese momento y comer de una vez.


  Mientras lo hacían, a Sebastián le sonó el móvil, miró de quien se trataba y sonrió de nuevo.


  ─Es Marcos, ─dijo apartando la servilleta de sus piernas, John se quedó mudo, estaba temblando pero Sebas no lo notó, John dio gracias por ello e intentó prestar atención a lo que Sebas decía.


  ─Todo bien jefe, ─se le oía decir─, bastante cansados, ─le escuchó decir luego, John no tenía ni la menor idea de lo que Marcos le estaba preguntando, decidió seguir atento. ─Ahora estamos almorzando, si, John y yo. Lo tengo a mi lado, ¿quieres hablar con él? Cuando John escuchó decir eso, se levantó como un loco de la mesa y se fue.


  ─¿Dónde vas John? ─dijo al verlo marchar, Marc escuchó su nombre, por lo que había dicho Sebas, dedujo que John se había marchado, ya no tenía interés alguno en seguir hablando con él, le dijo adiós y colgó.


  Cuando sebas y John se volvieron a encontrar, este se disculpó por su repentina marcha, tampoco quería decirle que él odiaba a Marcos a muerte, y mucho menos que supiera que ellos dos eran más que amigos, o “fueron” porque ya no lo eran, eso lo tenía John más que claro. Inventó una excusa tonta y Sebas lo comprendió tragándose el anzuelo fácilmente. Pasearon por Dinamarca, mientras contemplaban las maravillas que le ofrecía el lugar John tuvo una llamada, era de Giselle, su madre. A John se le cambió el semblante por completo, cuando descolgó el móvil y habló con ella se tranquilizó al instante. Giselle le preguntó por su llegada, y si todo había ido bien, John le contestó que sí, que todo iba de maravillas. Más tarde le habló de su padre, parecía que estaba bien, dos días más y si no cambiaba la cosa se irían a casa. John se alegró en el alma recibir noticias buenas, desde que llegó a Copenhague sólo sentía desespero e intranquilidad. Desde que escuchó a Marc en el teléfono de Sebas, intuyó que lo iba a martirizar unas cuantas veces más, y así sería. Después de la llamada de Giselle se encaminaron a ver los jardines de Tivoli siendo una de las mayores atracciones de Dinamarca. Grandes norias, carruseles interminables y gigantes montañas rusas, se exhibían por todos lados, a John le encantó verlas, se apenó de no tener doce años, sin duda alguna se lo estaría pasando de miedo y no ahora, mirando y contemplándolas como un señor mayor. Más tarde fueron a ver la famosa Sirenita de Copenhague, (la pequeña señora del mar) como la solían llamar los daneses. Realmente preciosa. Cuando se dieron cuenta ya era tarde para llegar al hotel y cenar, ese día era para disfrute de los dos, pero el día que les esperaba mañana sería totalmente diferente. Reuniones, presentaciones de proyectos, presentaciones de nuevo pero esta vez de compañeros, Sebas y John sabían que un panameño y un danés eran los candidatos que faltaban. , y mañana sería el día de sus presentaciones. Decidieron seguir disfrutando del entorno y se marcharon hacía los distritos de Indre By, los puestos de perritos calientes invadían las calles, dos se comió Johns y Sebas, tres. Después de hartarse de comer perritos decidieron conocer la noche danesa, fueron a los canales de Nyhavn bebieron copas hasta quedar hartos. Cuando decidieron dar por terminada la salina nocturna, dos rubias tremendamente atractivas se les acercaron. Sebas flipaba en colores al ver que la tentación iba a él, pero más flipó cuando escuchó a su compañero John dominar el idioma de forma sorprendente. ¿Qué dicen? le preguntaba a John perdido.


  ─¡Espera, hombre! ─decía John apurado, pues no le dejaba entablar conversación con las chicas, Sebas le interrumpía constantemente con sus dichosas preguntas.


  ─¿Pero que dicen? ─volvía a decir sin importarle un pimiento la cara de congojo de John.


  ─Espera, un segundo más y la tenemos en el bote ─Sebas empezó a reír sin poder disimularlo, hasta las dos chicas lo miraron sorprendidas. Justo al instante, John se fijó en un rubio que no le quitaba ojo en ningún momento, mientras hablaba con las chicas John lo miraba a él, ya harto de camuflar sus verdaderos gustos, se atrevió a decirle a las dos chicas algo, así de una vez por todas se irían y lo dejaba solo. Dicho y hecho, las dos rubias se fueron aturdidas y decepcionadas. Cuando Sebas las vio partir se quedó muerto.


  ─¿Se van? ─Le preguntó a John incrédulo.


  ─Sí.


  ─Pero… ¿por qué? ─Sebas no entendió nada.


  ─Una de ellas era un tío. ─mintió John para que se olvidase de las rubias de una maldita vez.


  ─¡La madre… que..., las…par…! ¡Joder!


  Mejor que creyera eso, pensaba John riéndose malvado, a decirle la verdad. John les dijo a las chicas que los dos eran gay.


  A la mañana siguiente tanto a Sebas como a John le costaron levantarse. Las seis y media de la mañana y aún estaba John en la cama. Se levantó de un salto y se metió en la ducha, una vez terminado se vistió corriendo y salió al pasillo a esperar a Sebas. Diez minutos estuvo esperándole, como no salía decidió a llamarle. John golpeó la puerta de la habitación de unas diez veces, a la que hizo once, la abrió. ¿Pero aún estás así?, le dijo John al verlo que llevaba el pijama puesto.


  ─¡Menos mal que las rubias se fueron! ¿Si no? ─dijo de nuevo John riéndose de él─, no sé a qué hora te hubieras levantado.


  Sebas embozó una sonrisa, le invitó a que pasara dentro, pero John le dijo que no.


  ─Aprovecho y desayuno ─dijo antes de marchar─, si tardas te dejo solo, tú decides.


  Sebas asintió de buena gana, cerró la puerta, se fue al baño y se vistió rápido, tal como le había dicho su compañero John. Una vez abajo, desayunando los dos hablaban de la reunión que le esperaban. Cuando Sebas le estaba contando de qué iba su proyecto, se quedó mudo de repente. Sin más dejó la conversación que mantenía con John para mirar embobado una aparición repentina.


  Una rubia de metro ochenta, caderas moldeadas a mala leche, ojos color miel y unas tetas que quitaban el hipo se aproximaba justo a su mesa. Ya no era sebas el que se quedó embobado, John, se quedó peor, se quedó de piedra.


  ─¿Susana? ─Le llamó John incrédulo al verla ahí.


  Sebas seguía mudo.


  ─¡John! ─Exclamó la rubia despampanante al verlo.


  Sebas seguía mudo.


  ─Llamé a tu oficina y me dieron la dirección del hotel donde te hospedas, ya que tú tampoco lees los wasap ni coges mis llamadas me dije… lo busco yo


  Sebas seguía mudo.


  ─Es mala hora. ─dijo John cierto. Pues le faltaban minutos para marcharse e ir a la reunión.


  Sebas pensó: Pero… ¡será gilipollas el tío!


  ─¡Oh, no importa! ─decía Susana convencida─, sólo he venido para que veas que estoy aquí, luego a la tarde nos vemos ¿Ok?


  ─¡Susana, él es Sebastián! ─le presentó al fin.


  ─Un placer Sebas ─le besó en la mejilla amable Susi.


  ─¡El placer es mío señorita!


  Sebas tenía cara de idiota, él lo sabía pero la verdad es que le daba lo mismo parecer idiota, en ese momento le daba igual todo, hasta la reunión.


  ─Entonces… ─dijo carraspeando Sebas─, a la tarde nos vemos ¿no, John?


  Se invitó él solo.


  John se levantó del asiento dispuesto a marcharse enseguida, Sebas lo imitó sin ganas alguna, una vez en pie, Sebas la volvió a besar para despedirse.


  ─¡Hasta pronto Susana! ─dijo más contento que un gato chico.


  ─¡Adiós encanto! ─contestó Susana, dejando a Sebas con más cara de tonto que antes.


  ─Adiós, cariño, ─dijo a John abrazándolo cariñosa─, nos vemos luego.


  ─Hasta pronto ─contestó John con cara rancia. John tuvo que tirar de Sebas para que se marchasen de una vez, pues no paraba de mirarle el trasero a la señorita despampanante, una vez que dejó de mirar el trasero más hermoso del mundo, Sebas volvió en sí, miró su reloj y gritó.


  ─¡Joder! ¡Mira la hora que es!


  John le miraba con cara de querer estrangular a alguien, y Sebas se dio cuenta enseguida de quién era el candidato ideal al estrangulamiento.


  ─¡Yo no he tenido la culpa!, le ─dijo tragándose la risa contenida, pero jamás en mi vida he desayunado con mejores vistas, te lo puedo asegurar.


  ─¡No asegures nada! ─dijo John corriendo a toda velocidad, miró también su reloj y le dio un pasmo.


  ─¡Qué vergüenza! ─exclamó John aturdido─, la primera cita y llegamos tarde. ¡En mi vida me ha ocurrido nada igual! ─decía apurado.


  ─¡Tranquilo! ─decía Sebas para calmarlo un poco─, los españoles tenemos fama de eso. John se quedó más pasmado que antes al oírlo decir semejante burrada.


  ─Te recuerdo amigo mío, ─dijo John mirándole ahora a la cara─ que yo soy californiano.


  Sebas empezó a reír de nuevo. Dieron gracias de que su hotel no estaba muy apartado de las zonas financieras, precisamente le adjudicaron ese hotel por lo mismo, todo tenía que cogerles cerca. Subieron al ascensor destino tercera planta, John se sentía sudado y agitado, le entraron ganas de salir corriendo pero ni para eso le quedaba tiempo, una vez en la tercera planta respiró profundo, se acicaló la chaqueta, y llamó a la puerta. Cuando la puerta se abrió John observó cómo unas veinte personas los miraban sin pestañear, llegaron tarde, de eso no tenían la menor duda, pero ahora le tocaba lo peor, inventarse una buena excusa para al menos quedar decentemente ante ellos. John pensó en Marc, intentó imitar su excusa cuando llegó con retraso a la reunión el mismo día que él vino, de repente imaginó que se estaba convirtiendo en lo que Marc le solía llamar “un fantasma” pues estaba pensando olvidando lo que tenía delante, sin dudarlo más les habló a todos. Mientras lo hacía, Sebas se mantenía mudo.


  ─Teníamos apuntada mal la dirección. ─dijo serio y muy correcto John─ Por favor, os pedimos disculpas.


  Todos dejaron de mirarlo con cara de decepción aceptando la disculpa encantados. La reunión tardó cuatro horas y doce minutos, John volvió a odiar a Susana, con su inesperada presencia apenas desayunó, su estómago se lo advertía constantemente haciendo unos ruiditos de lo más inoportunos, se odió por ello. Todo transcurrió como ellos esperaban. John presentó su proyecto y Sebas también, más tarde les presentaron a los dos candidatos elegidos al proyecto, Joaquín, el panameño, y Canute el danés.


  Por el roce que tuvieron con ellos en las cuatro horas y doce minutos, dedujeron que eran de lo más agradables. Cuando salieron del auditorio, quedaron los cuatros para tomar unas Carlsberg bien frías, sin dudarlo más, partieron hacía la cervecería más próxima donde se encontraban, John notó en seguida que no sólo era él al que le sonaba el estómago, escuchaba decir constantemente a Joaquín que se moría por comer y beber algo. Ya en el distrito Vesterbro de la avenida Indre By, se hartaron de beber y comer como cosacos. John y Canute hablaban si cesar, como John hablaba el danés a la perfección y Canute no dominaba el español casi siempre hablaba con John, este, les traducía lo que Canute decía en las charlas pues ni Sebas ni Joaquín se enteraban de nada. Ya hartos de escucharles hablar en su idioma Joaquín y Sebas hablaban de sus cosas sin interesarle lo más mínimo lo que Canute y John decían. A saber de las cosas que hablaban pues sus risas continuas hicieron desviar en más de una ocasión las miradas de los otros dos compañeros. Sebas miraba el reloj continuamente, John se percató enseguida de por qué lo hacía, el muy imbécil estaba esperando ansioso la llegada de la rubia de metro ochenta. “Pero… Pensaba John aturdido, ¿qué no entiende este señor de la palabra invitación?” Supuestamente había quedado con él a pasar la tarde, pero Sebas tenía muy claro que en esa invitación entraba él sin dudarlo. Ya se lo diría más tarde seguía penando John acalorado, pues deseaba en ese instante irse al hotel y darse una ducha. La tensión de la mañana lo dejó incómodo para el resto del día. Lo que no imaginaba John es que aún se iba a incomodar más. A Sebas le sonó de nuevo el móvil sospechando John de repente que podía tratarse de Marc, y así fue. Sebas descolgó el móvil y empezó a hablar con Marcos. Canute seguía hablando con John, pero este ni caso le hacía, ahora toda su atención estaba puesta en el maldito móvil de Sebas.


  ─¿Qué tal la reunión?


  Le preguntó Marcos ansioso por escuchar la respuesta. Sebas le dijo que fenomenal, para nada le contó que habían llegado tarde, si no, una bronca de caballos oiría sin dudar por parte de su jefe, así que decidió ocultarlo y siguió con la charla. Sebas miró a John y le dijo que se trataba de Marcos, John hizo un gesto de aprobación haciéndole entender a Sebas que le mandase saludos de su parte pues, en ese instante se disponía a salir de allí cuanto antes. Salió de la cervecería sin despedirse de sus compañeros, se excusó diciéndoles que se olvidó de algo y se marchó.


  ─John te manda saludos, ─dijo Sebas a Marcos, “demasiado bien sabía Marc que eso era mentira”, aclarando la sospecha cuando Sebas le comunicó que ya no se encontraba allí. Lo que a continuación le dijo Sebas lo sacó de sus casillas.


  ─No sabes lo que me alegro de tenerle como compañero ─se refería sin duda a John, le dijo Sebas alegre─. Aparte de ser el único que habla el idioma a la perfección, atrae a las mujeres como moscas a la miel ─Marc carraspeó sin poder evitarlo, lo que le había dicho el imbécil de Sebas lo dejó transpuesto.


  ─Y… ¿Eso?


  Fue lo único que le salió decir. Cuando escuchase la respuesta de Sebas le saldrían menos palabras. Sebas miró el reloj y deduciendo algo lo soltó sin más.


  ─Pero… será…, ─dijo a media voz Sebas mosqueado. Creo que ya sé a dónde fue John, le ─dijo riendo─. Esta mañana, ─le contaba el muy tontaina─ un bombón rubio relleno de fresa, vino a verle justo cuando estábamos desayunando, quedaron para dentro de unos minutos ¡y ahora que lo pienso!, es por eso que ha salido corriendo de la cervecería, ¡el muy cabrón no quiere compartir por lo que veo!


  Marc estaba sentado, si no, seguramente se hubiese caído al suelo anonadado.


  ─¿Una rubia? ─preguntaba ansioso Marc.


  ─Sí.


  ─¿Muy alta?


  ─Sí, ¿la conoces? ─No pudo contener las ganas de saberlo.


  ─¿Susana?


  ─¡La misma! ¿Pero la conoces? ─insistía Sebas.


  ─Sí ─le contestó claro Marcos─, me la he tirado muchas veces, ¿alguna pregunta más?


  Sebas se quedó mudo de nuevo, ¡joder! Pensó cabreado, “que suerte tienen algunos”, momento después le contestó.


  ─Pues siento decirte que tú amiga con derecho a roce se le ve muy entusiasmada con John, y no es por meter cizaña que conste.


  Marc reía sin control, para nada se podía imaginar a John con ella, se despidió de Sebas y colgó, buscó en la agenda del móvil el nombre de Susana y la llamó enseguida.


  ─¡Marc! ─Exclamó alegre Susi─, ¿ya has llegado de México?


  Marcos creyó por un instante que estaba bebida, “de donde cojones había sacado eso de México”. Se lo hizo saber.


  ─¿México? -Le preguntó ido.


  ─John me dijo hace días que te habías ido allí, ¿acaso no es así?


  Si ya le tenía ganas a John ahora le tenía más. ¿Cómo se atrevió a mentir en su nombre? ¿Y por qué lo mandaría tan lejos? Se preguntaba sin poner respuesta lógica, seguramente, dedujo, no tuvo más remedio que hacerlo, rio apenado al imaginárselo pero ahora tenía cosas más importante en que pensar, como por ejemplo, “saber qué coño hacía ella con John en Copenhague”.


  ─Y… ¿Qué pretendes hacer con John Susanita? ─dijo irónico─, porque te recuerdo que es conmigo con quien sueles acostarte y no con mis amigos ─dejó claro Marc.


  ─¿Estás celoso? ─respondió llena de emoción Susana.


  ¡Oh, sí, claro! Pensó Marc tragándose las ganas de reírse en su cara, “pero no de ti boba”, tuvo ganas de decirlo abiertamente pero calló como era de esperar. Marc continuó con el interrogatorio.


  ─¿Y dónde está John ahora? ¿Está contigo? ─No pudo evitar hacerle las preguntas, es más, lo estaba deseando saber.


  ─No, aún no ha venido ─dijo cierta Susi─, le estoy esperando. Espero que aparezca pronto, le dijo cansada de hacerlo, por nada del mundo me gustaría encontrarme con su amigo antes que con él, reía Susana al imaginárselo, odio a los tíos que se le caen la baba al mirar una mujer. Susana describió a Sebas a la perfección, sólo lo vio un segundo y sabía de qué pecaba. Para sorpresa de Marc que ya eran muchas las que llevaba teniendo, Susana le dijo que tenía que colgar, sin esperar a que le contestase Susana lo hizo frescamente.


  John se acercaba al ascensor apresurado, necesitaba urgente darse una ducha y despejar la mente, el saber que Marc llamó de nuevo le perturbó. Susana corría detrás de él acalorada, John no se dio cuenta de su presencia haciéndolo ella por él.


  ─¡John! ─gritaba eufórica─¡Joder! ─Exclamó sudando─ ¿Has visto al demonio?


  John lo estaba viendo en ese instante, pero no le dijo nada, lo que le faltaba a él era verla cabreada “con lo chillona que era ¡por Dios!”.


  ─Lo siento ─se disculpó educado─. No te vi.


  ─¡Ya lo veo! ─dijo aun acalorada─, ¿sabes que me ha llamado Marcos? ─soltó sin venir a cuento, John se quedó peor de lo que estaba, sin saber que decirle, le preguntó el motivo.


  ─¿Y eso?


  ─¡Ya ves! ─dijo fresca─, no sé cómo lo hace pero sabe que estoy contigo, ¿y sabes otra cosa?


  ─¡No, dímelo tú! ─contestó John deseando oírlo.


  ─Creo que está celoso.


  Lo que le faltaba oír John, “celos”,


  ─Y… ¿celos de quién? ─dijo sin pensar.


  ─¡Pues de mí, idiota! ─dijo un poco cabreada─, de quien va a ser, ¿de ti?


  John no había pensado las palabras antes de decirlas, sin querer estaba metiendo la pata hasta el fondo.


  ─¡Claro! ─rectificó enseguida John─, no me acordaba de que a Marc le encantas. ─Fingió malvado.


  En ese preciso momento a John se le ocurrió algo, sin duda alguna Marc estaba mosqueado, la palabra “celoso” la dejó aparcada a un lado, para nada iba a sentir celos Marc y menos de él, se dijo apenado. Lo trató como a un perro dándole igual sus sentimientos, ¡pues ahora se iba a enterar de lo que era joder a alguien!, ahora iba a ver como el “rubio surfero” sería capaz de amargarlo estando a miles de kilómetros de allí. John ideó un plan.


  ─¿Por qué no subes a mi habitación mientras me doy una ducha Susana?


  Susana abrió los ojos como plato ante semejante propuesta, el sí, fue rotundo.


  John abrió la puerta de su habitación, mientras lo hacía, no paraba de reír al imaginar la tontería tan grande que iba a hacer. En su vida estuvo con una mujer, es más, la sola idea de pensarlo le asqueaba, pero por joder a Marcos…se asquearía mil veces encantado.


  Cuando se disponía a entrar al baño, John escuchó el móvil de Susana sonar, rezaba por que fuese Marc, su plan estaba saliendo a las mil maravillas.


  ─Lo siento, Marcos, ─le escuchó decir a Susana mostrando preocupación─. Tuve que colgarte pues John llegó al hotel y ni si quiera me vio, no me quedó más remedio que ir en su busca.


  ─¿Está él contigo ahora? ─preguntó Marc intentando ocultar el cabreo que llevaba encima, la respuesta de ella lo dejó peor todavía.


  ─Sí, ¿quieres que te lo pase?


  ─Aunque creo que se ha metido en el baño, quería darse una ducha me dijo antes de subir. Marcos estaba imaginando un asesinato doble, a ella con un palo y a él, con la alcachofa de la ducha, pero se calmó y prosiguió con el tema.


  ─No, gracias ─dijo disimulado─, sólo quería hablar contigo. Bueno Susana, ─dijo a punto de despedirse─, “a ver lo que hacemos” ─lo que le dijo Marc a Susana le dio risa.


  Sí, se dijo de nuevo cuando colgó el móvil, está celoso.


  ─Cualquiera lo diría ─dijo contenta.


  Marcos no paraba de darle vueltas a la cabeza, ¡no! dijo posesivo, ¡a John no le gustan las mujeres! Me apostaría media fortuna, a que ni siquiera se le levanta.


  John tenía dos problemas, uno; cómo demonios iba a salir del cuarto de baños, ¿desnudo? ¿O con la toalla puesta?, no tenía ni idea de cómo le ponían a las mujeres los tíos. Y dos; cómo iba a hacer para que su pene se levantara, ya que por nada del mundo pensaba que eso iba a suceder, pues “ni Susana ni Antoñita” por decir otro nombre, le levantaban la libido, por no decir otra cosa


  ─¡Mierda! ─se escuchó a John decir. En ese momento envidiaba a Marc, no paraba de preguntarse cómo podía tirarse a una mujer y hacerla feliz en la cama, ya lo vio con sus propios ojos aunque mejor sería decir escuchó, y por lo que oyó, a la tal Susanita la dejó de lo más satisfecha. Ahora le tocaba a él hacer lo mismo, sintió la necesidad de meterse de nuevo en la ducha, el pensar tanto en el problema le causo sudores y dolor de cabeza. Ante la tardanza de John, Susana le habló detrás de la puerta.


  ─¿Estas bien John?


  ─¡Estupendamente!, ─escuchó decir a John disimulando la situación perfectamente.


  ─¿Sabes que me ha vuelto a llamar Marcos? ─dijo de nuevo Susi.


  ─¿No me digas? ─Exclamó aparentando normalidad John.


  ─Sí ─contestó un poco apenada─, creo sin dudar John, que Marcos está celoso.


  ─Me cuesta creerlo, ─añadió Susi un poco colorada─, él nunca mostró nada de interés al estar conmigo. ─¡Tú sabes…! ─Intentó aclararse para no quedar delante de John como “facilona”.


  A John no le hacía falta que ella le explicara cómo era Marc, demasiado bien sabía que era “un gilipollas bipolar”. John salió del baño con la toalla puesta en la cintura, apenas se percató que la devoradora de hombres con carrera y fortunas estaba comiéndoselo con los ojos.


  ─¡Joder rubio, como estás de bueno!


  Le dijo ahora mirando los exagerados músculos de sus brazos. John deseaba salir corriendo, se sentía como un conejo de tres meses en plena selva y rodeado de leonas. En su caso, había sólo una, pero John sabía sin dudar, que Susana hacía por tres leonas a la vez.


  “Tierra trágame ya”.


  No fue la tierra lo que salvaría a John del lío en que se metió, si no el móvil de Susana que sonó de nuevo interrumpiendo la cosa.


  John estaba harto de escuchar al maldito de Marc al otro lado del teléfono, sin pensárselo dos veces, agarró el móvil de Susi, poniéndose él a la escucha, esperó a que fuese Marcos el que empezara a hablar y cuando lo hizo, aparte de darle una punzada el corazón le salió el cabreo que llevaba dentro.


  ─¿Interrumpo algo?


  Escuchó John a Marcos decir con voz irónica.


  Susana se sentó en la cama mordiéndose la lengua para no decir nada, en el fondo estaba contenta, dos hombres a cual más guapo y buenorro se estaban peleando por ella. No se lo podía ni creer.


  ─¡Sí, lo haces! ─dijo John a punto de estallar en cólera.


  ─¿Se puede saber, que cojones haces tú hablando conmigo? ─Tuvo el descaro de decirle.


  ─¿Con quién hablo? ─Se mofaba John en sus narices─, ¿con Marcos “el normal” o con Marc “el loco psicópata”?, ─que le dijo John muy a su pesar, a Marcos le hizo gracia. No curado del asombro de saber que estaba hablando con John, Marc le contestó.


  ─Te crees muy gracioso ¿verdad?


  ─¡Para nada! ─contestó John aun con calma, sabía que mantener una conversación con Marcos siempre terminaría de igual forma, ¡fatal!


  ─Pero los dos sabemos muy bien, ─continuó diciendo John─, que no es normal cambiar de actitud de la noche a la mañana, ¿sabes cómo le llamo yo a eso?


  ─A ver, dímelo tú que para eso eres el superdotado. ─Sonó a burla, pero John lo ignoró por completo y siguió dándole donde más le dolía.


  ─Precisamente el otro día encontré un diccionario por ahí, le eché un vistazo y encontré la palabra “bipolar” ─John escuchó a Marc reír desde el otro lado del teléfono, sus risas le traían sin cuidado y siguió con lo que le estaba diciendo.


  ─¿Y sabes cuál era la descripción?


  ─A ver.


  ─Sólo ponía un nombre: Marcos Arados.


  ─Creo que ese diccionario no existe John ─dijo muy serio─, sin embrago yo poseo uno que sí dice la verdad. Busqué la palabra mentiroso y la descripción fue la correcta, tú nombre John, eso ponía y en letras mayúsculas, ─añadió para amargarlo más. John se quedó mudo un instante, no podía creerse lo que Marc pensaba de él, como tardó tanto en reaccionar, Marc, dedujo que se quedaría sorprendido al saber que él lo sabía todo, así que dio por terminada su intromisión y colgó. Susana le estaba hablando y John no podía dejar de pensar en Marcos, como tampoco iba a consentir que pensara eso de él.


  John Inventó algo para poder deshacerse de Susana. Sin más, le dijo que notó a Marcos bastante afectado y que lo mejor sería olvidar la idea de acostarse junto, Susana cedió a regañadientes pero lo entendió y se marchó. Cuando se dispuso a salir, Sebas la vio saliendo del cuarto de John y no se sorprendió, “ya sabía yo que el pillo de John se tramaba algo al salir disparado de la cervecería”, ¡el muy canalla! Se dijo mientras sonreía al bombón de fresa al verla pasar por su lado. Ya me contará mañana, se dijo de nuevo, ahora seguro que esa loba disfrazada de bombón, la miraba sin pestañear mientras se iba, lo habrá dejado muerto.


  John buscó su móvil por todos lados de la habitación, ¡nada!, dijo agobiado, no había forma de encontrarlo, verdaderamente era un desastre con eso de llevarlos encima, justo debajo del pantalón estaba el dichoso teléfono. Sin dudarlo un instante John llamó a Marc, había algo que no entendía y lo iba a aclarar quisiera o no quisiera. Después de dar doce llamadas, Marc no cogía el teléfono, no teniendo John otro remedio que escribirle por wasap.


  John: ¡Coge el teléfono!


  Marc: (no contesta)


  John: ¡¡que cojas el teléfono!!


  Marc: (no contesta)


  John: vete a la (emoticono de caca)


  Marc: a la (emoticono de caca) te vas tú.


  John: ¿Por qué me has llamado mentiroso?


  Marcos: ¿Así pretendes tener a una mujer contenta?


  Deja de wasapear y hazle el amor a la rubia.


  John: ¡gilipollas! (emoticono de un cerdo)


  Marc: Daría lo que fuese por ver como lo haces


  John: pues ya sabes, pregúntaselo a ella


  Creo que ha chillado más que contigo


  Marc: (emoticono de un payaso)


  John: Hablar contigo es perder el tiempo.


  Adiós


  Cuando John dejó de wasapear con el imbécil de Marc, miró su estado, ponía lo siguiente: “Empezando a ser yo”. John no dudó un instante en lo que quería decir su frase. Pero, ¿cuál de los dos iba a ser? se preguntaba riendo a no poder más, ¡y dice que no es bipolar!


  Jon miró el suyo, apenas lo había cambiado desde que se bajó la aplicación de wasap, estaba en inglés pero ahora iba a poner una frase en español, después de pensarlo lo escribió. “Pon una moto en tu vida y te irá de maravillas”. Sabia John que si por casualidad lo leía Marc, le iba a joder bastante, y así fue. Cuando Marc leyó la de John, estrelló el móvil al suelo. ¡Capullo!


  


  Capítulo 8


  John no paraba de darle vueltas a la cabeza pensando porqué Marc le llamó. “Mentiroso”


  Allí John no tenía a nadie a quién contarle nada y al que más le interesaba saberlo le hablaba gilipolleces y le ignoraba por completo, así que decidió llamar a Juanma por teléfono y pedirle ayuda. Justo cuando lo iba a hacer le llamaron al teléfono del hotel. John lo cogió y escuchó atento lo que le decían. La señorita le comunicó que tenía a dos señores esperándole abajo en recepción, requiriendo su presencia inmediata. John le dijo que bajaría enseguida, mientras se vestía, pensaba de quién demonios se trataba la visita inesperada, ahora lo iba a averiguar pues tardó cinco minutos en ponerse unos vaqueros, una camiseta azul, y unas D.C. así sin pensarlo más John bajó hasta la recepción del hotel. Cuando ya estaba allí, dos hombres impecablemente uniformados le estrecharon sus manos, se presentaron y le invitaron a pasar a una de las salas que el hotel disponía para reuniones y eventos. John se sentía de lo más absurdo, ellos impecables y él, al estilo “niñato callejero” pero la verdad, le daba lo mismo, seguramente fuera como fuese vestido le iban a felicitar, y así fue. Le dieron la enhorabuena los dos altos cargos y la noticia de ser él, el candidato a realizar el proyecto. No pudieron esperar a mañana pues salían de viaje en tan sólo dos horas decidiendo darles la noticia y conocerle en persona pues para ellos era un privilegio poder conocer a un genio de la arquitectura como lo era John.


  A John, recibir esa noticia le fue de gran ayuda, pues hacía un momento estaba de lo más abatido. Ahora se olvidó de todo lo anterior y decidió celebrarlo por todo lo alto, miró el reloj y ya eran más de las doce, eso sólo podía significar una cosa, que era su cumpleaños.


  El primer regalo se lo dieron hacía sólo unos cuantos minutos, no pudiendo ser mejor. El segundo, estaba a punto de llegar pero eso John aún no lo sabía.


  Sebas estaba junto al ascensor cuando vio a John salir de la sala, lo llamó y John se acercó a él con una gran sonrisa, gesto que no le extrañó a Sebas ver, pues sabía que era su cumpleaños.


  ─¡Felicidades, John! ─dijo efusivo Sebas.


  ─Pero… tú sabias que…


  ─¡Claro hombre! ─dijo intentando liarlo─. Vi a la rubia salir de tu dormitorio.


  John reía sin poder dejar de hacerlo, por un momento creyó que se refería a su cumpleaños pero se equivocó, pensó de nuevo sin dejar de sonreír, justo después vio que había caído en una trampa. Sebas le agarró por el hombro y lo dirigió a un salón, cuando se abrieron las puertas, se escuchó gritar… ¡¡felicidades!!


  No podía creer lo que sus ojos estaban contemplando, decenas de personas felicitándole por su cumple, personas que ni conocía, pero que estaba ahí, con él. John se emocionó y pesó en Marc. Como lo estaría pasando en ese momento, se preguntaba, sabiendo que ese preciso día era un tormento para él. Seguramente se estaría acordando de Alejandro se dijo sintiendo pena por Marc, porque acordarse de él lo tenía claro que no. Fue Sebas de nuevo el que le hizo sonreír y dejar de pensar de una maldita vez en Marcos.


  Joaquín y Canute estaban también allí, le estrecharon sus manos y le felicitaron de nuevo.


  ─Esta vez no te irás ¿verdad? ─dijo Canute recordando la tarde en la cervecería.


  ─No ─le contestó John alegre─, no me iré.


  Un señor de unos cincuenta años, pelo canoso y gran bigote, agarró un micro y se puso a hablar, todos les miraban sorprendidos el que más John, pues no tenía idea de lo que pretendía decir. Micro en mano alzó la voz para que lo oyeran todos y empezó el discurso.


  ─Hoy es una noche llena de sorpresas ─dijo mirando a todos los presentes─, pero hay una que sé os hará mucha ilusión, sobre todo a ese rubio que todos veis allí sentado ─miraba a John descarado ya no solo era el del micro quien lo miraba, todos tenían sus miradas puestas en John. El hombre del micro hizo a John levantarse de su asiento e ir hacia él, cuando ya estaban los dos juntos, se preparó a decir la noticia bomba.


  ─Este joven muchacho, ha sido el ganador del proyecto más caro de Com-Inter. Podéis darle un fuerte aplauso.


  Todos estaban asombrados por la noticia, no porque se lo hubieran dado a él, demasiado bien sabían que llevaba todas las papeletas pues John era extraordinario, sino por la pronta elección. Todos pensaban que el nombre del elegido sería dicho un día antes de marchar a sus países, dejándoles sorprendidos pero a la vez contentos. Sebas estaba eufórico se alegró en el alma que se lo diesen a su compañero, se acercó a John y le dio un fuerte abrazo le felicitó y le dijo algo:


  ─¡Tío, eres mi ídolo!


  John se rio al escucharle decir semejante barbaridad, lo abrazó de nuevo y le contestó.


  ─¡Pero qué exagerado eres Sebas!


  ─¿Exagerado? ─reprochó Sebas─ Te preparan una magnifica fiesta por tu cumple, te acuestas con la amiga del jefe, te dan el proyecto, hablas del carajo el danés, ¿sigo?


  John no paraba de reírse, desde luego Sebas era en compañero ideal para llevárselo de viaje, con él nunca te ibas a aburrir. Cuando la fiesta terminó, sus amigos Canute y Joaquín se despidieron de ellos, pues ya sabida la elección marcharían a sus respectivos trabajos. Canute seguiría en Copenhague, pero Joaquín se iría a Panamá en sólo dos días. Se dieron los móviles y prometieron seguir el contacto. Unos minutos más tarde, Sebas y John se marcharon a sus respectivas habitaciones, John le dijo algo a Sebas antes de cerrar su puerta.


  ─Pon el despertador y no me falles mañana, y ahora… ¡a dormir!


  De nuevo a las seis de la mañana sonaba el despertador de John, medio dormido lo apagó de un manotazo, se metió en la ducha y se vistió. Como la vez anterior John tuvo que aporrear la puerta de Sebas, con la diferencia de que no fueron diez veces las veces que le llamó, esta vez fueron quince.


  ─Pero, ¿otra vez en pijama?


  ─Lo siento Sebas, pero me voy a desayunar ¡y esta vez, no te esperaré!


  ─Pero… ─dijo aún adormilado Sebas─, ¡esta vez ha sido tu culpa!


  John no lo escuchó, se fue rápido a desayunar. Al cabo de diez minutos, sebas apareció en la sala del desayuno, se tomó el café y cuando iba a darle un mordisco a la tostada exclamo:


  ─¡Joder tío!, ¿te imaginas a la rubia aparecer de nuevo?


  ─¡Calla y no mentes ruinas! ─dijo con cara de agobio John.


  ─¡Joder John, que eres mi ídolo! No lo estropees.


  John reía sin tener ni ganas, pero el loco de Sebas lo sacaba de quicio.


  Cuando sebas le iba a dar el último bocado a la tostada casi se ahoga gritando desesperado….¡¡La rubia!!


  John creyó por un instante que estaba viendo visiones, sólo el grito de Susana lo transportó al mundo real.


  ─¡John…!


  Sebas, estaba mudo.


  ─Pero… ¿Susana que haces aquí?


  Sebas, seguía mudo.


  ─Me voy a Rusia cariño, he venido a despedirme y a decirte felicidades.


  ─Gracias Susana, ─dijo John aturdido aún por su presencia.


  ─No te he traído regalito pero si quieres… antes de marcharme podemos ir a… ¡tú sabes! No tiene por qué enterarse Marcos ¿no crees?


  Sebas, se quedó muerto.


  ─¡Olvídalo Susana! ─dijo John desesperado, por nada del mundo iba a repetir la gilipollez tan grande del otro día, Sebas le daba empujones con la pierna a John para que dijese que sí, John le asestó un pisotón y lo dejó tranquilo durante un rato más. Cuando Susana se despidió de John Sebas miró el reloj.


  ─¡¡Ostias!! ¡Mira la hora John!


  John y sebas corrían como locos para la oficina, de nuevo iban a ser los últimos en llegar.


  ─¡Esto no me está ocurriendo a mí! ─se lamentaba John desesperado, Sebas se reía con disimulo, sabía muy bien que a John no le hacía la menor gracia.


  ─¡A ver si se pierde en Rusia! ─gritaba John colérico.


  ¡Mujeres!


  ─España─


  La noticia de que John fue el candidato elegido al proyecto en Copenhague se la transmitieron a Marc a primera hora de la mañana “menudo regalito de cumpleaños,” pensó Marcos nada más enterarse. Se alegraba en el alma por ello, de eso no tenía la menor duda, como tampoco las tuvo al saber que iba a ser él el elegido. Marc terminó de ponerse el bañador y se fue a la playa. Mientras tomaba el sol, pensó en John, en su forma de vestir, en sus mini pijamas, su sonrisa, su boca, su genio, tuvo que dejar de pensar en él pues algunas lágrimas empezaban a resbalar por sus ojos, y no eran por el sol precisamente si no por los recuerdos. Marc pensaba que estuvo a punto de confesarle su amor, de darle su cuerpo, de vivir junto a él para siempre, pero una vez más todo le fue arrancado de cuajo, dejándole sin ganas de volver a amar de nuevo. Recordó la foto y le entraron ganas de morir. No sabía John lo que le estaba echando de menos, en vez de olvidarle para siempre, su ausencia avivó el cariño. Deseaba tanto poder volver verle que le dolía hasta el alma recordarlo. Marc, volvió a llorar sin poder ser consolado, lo estaba pasando mal, y para colmo hoy era el aniversario de Alejandro su único y verdadero amor, se dijo furioso. Maldijo todo lo que le vino en ganas, escupió el veneno que llevaba arrastrando desde hacía varios años, y una vez que se sintió mejor, se metió en el agua perdiéndose entre las frías olas del mar.


  Ya por la tarde, Marc se sintió mejor, cuando estaba dispuesto a salir, le sonó el móvil.


  ─¡Hombre, milagro! No sé cuántas veces te hemos llamado ─era Juanma echándole la bronca. Marc, desde que John se marchó a Copenhague, apagó el móvil para sus amigos, sólo lo conectaba cuando iba a llamar a alguien. Como por ejemplo a Sebas. Y así fue, cuando miró las ochenta llamadas perdidas de sus inseparables amigos majaderos. Supuso que estarían cabreadísimos, ahora estaba teniendo la respuesta, Juanma estaba de los nervios.


  ─¿Se puede saber dónde puñetas te has metido?


  ─Tranquilo Juanma, ─sonó la voz de Marcos al fin─, estoy bien, sólo me he ido de Madrid, estoy fuera no os preocupéis por mí.


  ─¡Nos tienes como locos buscándote por todos sitios, en tu casa nos dijeron que no apareciste! ¿Entiendes cómo nos sentimos Marcos? ¿De verdad que lo entiendes?


  ─Sí, Juanma ─dijo serio John─, lo entiendo y te ruego que me comprendas.


  ─Anda, vente para Madrid ─le dijo más calmado Juanma ya que había escuchado su voz y le había dicho que se encontraba bien.


  ─Aún no, Juanma ─dijo con calma.


  ─¡Pero por que…! ─Se hartó ya Juanma─. Si es por John, ─se atrevió a decirle─ ¡tranquillo! Se quedará en mi casa, así me lo pidió él, y así será.


  ─¿Te pidió irse a tu casa? ─peguntó Marc sorprendido.


  ─Sí ─contestó sin tapujos─, sus pertenencias están todas en mi casa, y si lo sé, la verdad… le digo que me mandara solo la mitad de las cosas, mi casa es un shop of clothes, (tienda de ropas).


  Marc reía sin poder parar, las cosas que le estaba contando el loco de Juanma le hacían reír aunque estuviese en un velorio. Justo cuando siguió contándole cosas de John, dejó de reír.


  ─Estoy pensando en ir por la Harley a tu casa y dejarla en la mía, ¿qué te parece?


  ─Por mí, como si la quieres tirar por un barraco, ─dijo seco Marc.


  ─Por cierto Marquitos ─dijo con cachondeo Juanma─, ¿lo has felicitado?


  ─No. Ya lo haré cuando le vea en la oficina y será por lo conseguido en Copenhague, ¿sabes que le han dado el proyecto?


  ─¡¡No me digas!!


  ─Sí.


  ─Voy a llamarle enseguida, ahora le tendré que felicitar por dos cosas, ¡Adiós loco! y vente para Madrid ya. ─Juanma colgó.


  Una hora después, Juanma llamaba a John por teléfono, fue a casa de Zito para avisar a Yolanda y así felicitarles los tres juntos. Cuando John descolgó el aparato escuchó un griterío que lo dejó sordo del oído derecho de por vida.


  ─¡Felicidades, felicidades, felicidades….!


  John supo enseguida de quien se trataba esa felicitación tan especial e inconfundible. ¡Ey...!


  Les gritó John a ellos de igual manera. Las risas de los tres mosqueteros les alegraron el alma, eran los mejores, sin duda alguna, y así se los hizo saber.


  ─No sé qué haría sin ustedes chicos ─dijo de nuevo emocionado─, me alegráis la existencia.


  ─¡Tú sí que me alegras guapo, pero no la existencia si no el corazón! ─Saltó Yolanda loca de alegría.


  ─¡Enhorabuena tiarrón! ─Ese fue Zito─ Que ya nos hemos enterado de todo. Y felicidades por tu cumple, que no se me ha olvidado.


  Cuando Juanma se iba a poner, les mandó callar a todos, estaba como loco intentando calmar a gallinero, menudo revuelo se estaba formando en la casa de Zito. Yolanda tiraba confetis al suelo mientras Zito la miraba con cara de matarla al instante, pues luego los tendría que barrer él.


  ─¡Felicidades por partida doble campeón! ─dijo Juanma con una sonrisa en la boca que no le cabía─ Espero que estés bien.


  ─Gracias chicos por vuestras felicitaciones, en verdad os digo que estoy emocionado. Sois únicos, ─dijo a todos desde el corazón, luego contestó a la pregunta de Juanma diciéndole que sí, que estaba muy bien, cansado, pero bien.


  ─¿Y para cuando el regreso John? ─volvió a preguntarle Juanma.


  ─¡Ufff, no sé! ─dijo perdido─, se suponía que mañana estaría de vuelta pero como he ganado el proyecto, no sé si me iré mañana o dos días después, lo que sí sé, es que me dan quince días para estar en España, pero luego tengo que regresar a Copenhague para trabajar el proyecto mío.


  ─¡Joder! ─Exclamó Juanma─, que poquito te vamos a ver.


  ─No creas, ─dijo John convencido─, unas semanas sólo, yo no tengo que construir los arcos, ─dijo sonriendo─, solo les he dicho como hacerlos.


  ─¡Ahhh! ─Exclamó Juanma respirando tranquilo─. Yo creí que los ibas a hacer tú.


  ─¡Para nada!


  Se reía John por el comentario. Antes de despedirse de todos, Juanma le dijo algo más.


  ─¿Te ha llamado el gilipollas?


  ─No.


  ─Pues él sabe perfectamente que has ganado el proyecto, me lo dijo precisamente esta mañana cuando le llamé, ¿sabías que esta fuera de Madrid?


  ─Ni idea ─contestó sin ganas algunas─. Y lo del proyecto, supongo que ha sido uno de los primeros en saberlo, no es de extrañar Juanma. Él es mi jefe, no lo olvides, aunque sea un gilipollas. De nuevo rieron los dos al escuchar semejante calificación.


  Si Marcos supiese como le llama el rubito, se le iban a caer los pelos. Pero Juanma era de total confianza. Jamás le diría eso a Marc, por eso le llamaba así John con total tranquilidad.


  Por cierto Juanma quería llamarte el otro día pero no pude, me encantaría hacerte una pregunta.


  ─¡Hazla!, ─dijo Juanma mientras apagaba el altavoz de su móvil.


  ─¿Tú sabes el motivo por el cual Marc me ha dejado?


  ─Ni idea, ¿quieres que lo averigüe?


  ─No sé ─le dijo perdido John─, me llamó mentiroso, y no sé qué mentira ha sido la que le hizo cambiar de repente todo lo nuestro.


  ─¿Mentiroso? ─Preguntó más perdido que John Juanma.


  ─Sí.


  ─¡Ni idea tío!


  ─¡Pues anda que yo! ─respondió John.


  ─Cuando sepa algo te llamo ¿ok? ─dijo Juanma más tranquilo.


  ─Ok, Juanma, que paséis un bien día, ¡os quiero, no olvidarlo!


  ─Nosotros nunca olvidamos John. ─dijo Juanma y colgó el teléfono.


  Después de pasar dos horas barriendo el duelo de la casa de Zito, junto con Yoli, Juanma se marchó para la casa de Marcos, tenía decidido recoger su moto y llevársela a su casa, así cuando viniese la tendría cerquita. ¡Menuda sorpresa se va a llevar! Pensaba alegre, al menos iba a hacer algo en su vida bien, se dijo de nuevo. Cogió un taxi y fue dirección Monte Príncipe.


  Cuando llegó, llamó al timbre y Marta le abrió enseguida. Le dijo a qué venia y le abrieron el garaje sin ningún problema. Sacó la Harley con algún que otro problemilla, pues pesaba mucho para sus canijas piernas, cuando la sacó buscó el casco. ¡Joder! Exclamó al verlo, ¡qué cosa más horrorosa! “Si parece sacado de la guerra de Vietnam” pensaba al ver el casco de John, pues yo esta horterada no me la pienso poner, se dijo convencidísimo, pasaré por alguna tienda en el camino y me compro uno, ¡total!, ya que vamos a vivir juntos, más de un paseo nos vamos a dar, así que necesitaré un casco. Araceli y Marta estaban apostándose diez euros a que Juanma no era capaz de sacarla del garaje, las dos cotillas lo miraban desde la ventana y no le quitaban ojo de encima, Juanma se percató de ello y les dijo algo:


  ─¡No tenéis guasa las dos!


  Riéndose pero no por ello marchándose, las dos guasonas seguían en la ventada mirando al pobre de Juanma, cuando por fin la moto se movió observaron pasmadas como se iba sin el casco puesto, Marta abrió la ventana deprisa y le grito eufórica; ¡el casco!


  Juanma les contestó riendo: ¡Ni loco me pongo eso!


  Juanma iba en la Harley de John y ni el mismo se lo creía, a trompicones llegó a una tienda donde vendían toda clase de cascos, paró la moto y…, aparte de caerse de ella cuando intentó bajarse, se le rompieron los pantalones enseñando sin poder evitar los calzoncillos.


  ─¡Mierda!


  Se dijo cuándo lo notó, al final voy a darle la razón al Gilipollas, ¡estos cacharros son un verdadero asco!


  Entró en la tienda intentando no moverse mucho, pues como diera las zancadas grandes al caminar, se le veían los calzoncillos, y para mala suerte, ese día los llevaba de dibujitos de los pica piedras. Se acercó al mostrador y le echó una visual rápida a los cascos, “ahí estaba el suyo esperándole” se dijo cuándo lo vio reluciente arriba de un expositor. Llamó al chico y le pidió que se lo enseñara.


  ─No, ¡ese no!, ¡el de arriba!, ─decía Juanma harto de que no diera ni una.


  ─¿Éste? ─preguntaba el muchacho sorprendido.


  ─¡Sí, ese! ─suspiró al fin Juanma, ¡pero que torpe era el tío!


  ─¿Qué edad tiene su hijo? ─preguntó educado.


  Juanma miraba por un lado y después por el otro, no entendió la pregunta del chico, hasta que se decidió a contestarle.


  ─¿Lo del hijo es a mí? ─Preguntó incrédulo.


  ─Sí… ─dijo tragando saliva al contestarle.


  ─¿Es que sólo les pueden gustar a los niños Doraemon?


  ─¡No, perdone, es que yo, creí…!


  ─No importa, ─dijo con calma Juanma─ le entiendo ─se atrevió a decirle, pues le dio pena del muchacho que lo miraba con cara de mozarela derretida.


  ─Son noventa y dos euros, le ─dijo mientras intentaba empaquetar el casco.


  ─¡¡Cuánto!!


  ─Noventa y dos, ─repitió el pobre chico.


  A Juanma le entraron ganas de preguntarle si tenían el de Nobita por sí era más barato, pero olvidó la idea y se llevó el casco del gato a cuestas, Juanma estaba de lo más feliz, “por fin un casco en condiciones” se decía mientras se lo ponía en la cabeza.


  Si hubiese pasado por su lado alguien entendido en motos, le hubiera dado un infarto al ver una Harley de edición limitada montada por un tío que lleva calzones de los pica piedras y un casco del gato Doraemon, pero ése era Juanma. Único en su especie.


  Tres horas tardó Juanma en llegar a su casa, entre las paradas que tuvo que hacer varias veces porque se le calaba, otras cuatros porque cada vez que paraba se caía y no le arrancaba la moto, y unas cuantas más, para arreglar el manillar derecho que lo tenía colgando de tanto golpe que le dio, lo dejó agotado y hecho polvo, aparte de dejarlo por completo con el culo al aire. Una vez en casa, abrió como pudo la puerta de la floristería pues no soltaba la moto ya para nada, sabía muy bien cuando se le caía, y esa era una de las tantas maneras. La aparcó a empujones y se paró a mirarla. ¡Madre mía de la Almudena, ayúdame! Rezaría por la noche para que John volviese diez día más tarde, si viese la moto como estaba… lo convertiría en maceta.


  Sudando a chorros, con el culo fuera y cojeando un poco, Juanma se dispuso abrir la puerta de su casa, justo cuando iba a hacerlo, alguien se puso a su espalda, le agarró por la cazadora y lo estampó contra el portal. Juanma creyó por un momento que le iban a robar la cartera, pero vio la cara de Ramón y se tranquilizó algo.


  ─Comprendo que mis calzoncillos te pongan tío, ─dijo Juanma sacando una sonrisa nerviosa─, ¡pero me has dado un susto de cojones! ─terminó de decirle a Ramón. El susto se lo iba a llevar más tarde cuando tuvo que responderle preguntas que no entendía y no venían al caso.


  ─¿Y el rubito? ─preguntaba Ramón sin soltarlo de la cazadora.


  ─¿Perdona? ─dijo asustado Juanma al ver la cara de loco que tenía.


  ─¡No aguanto gilipolleces!, ─gritó Ramón haciéndole daño ahora en serio.


  ─¿Dónde está el tío con quién te lías?, ¡el rubio ese! ─dijo con desprecio─, el que bien sabes, me partió la nariz. Os vi muy acaramelados el otro día, y ahora me va a tener que buscar de nuevo cuando vea lo que voy a hacer contigo.


  Le asestó un puñetazo en el estómago que lo dejó sin aliento, más tarde le asestó otros dos, esta vez, debajo del vientre, Juanma estaba perdiendo el sentido por segundos, cuando a lo lejos apareció por casualidad Filo. Casi todas las tardes pasaba junto a su puerta, intentaba ver a Juanma de cualquier forma, pues le echaba mucho de menos. Cuando fijó su mirada en lo que no podía ni creer estar viendo, corrió como un loco hacía el portal de Juanma, agarró sin escrúpulos a Ramón del cuello y lo derribó de un manotazo.


  ─¡Que haces hijo puta! ─dijo mientras le pisaba la cara contra el suelo.


  ─¿Te engaña con el rubio americano, y encimas le defiendes? ─dijo como pudo Ramón ya que tenía la cara hecha polvo del pisotón que le dio Filo.


  ─¡Que sabrás tú! ─escupió Filo intentando recoger a Juanma del suelo, pues no se mantenía en pie. Justo al segundo cogió el móvil y llamó a una ambulancia, diciéndoles que avisaran a la policía también. Ramón al escucharle decir eso salió corriendo del portal y huyó como un cobarde.


  ─¡Corre! ─gritaba Filo acongojado al ver que Juanma no se movía─, ¡que ya me en cangaré yo de decirles quien ha hecho esto!


  ─Juanma, cariño, ─decía Filo tragándose un llanto ahogado, pues estaba a punto de perder la conciencia al igual que Juanma─. No me hagas esto ─decía lleno de amargura, lo siento cariño ─dijo rompiendo a llorar desconsolado─, esto ha sido culpa mía. Tan solo mía. Soy un canalla Juanma, hice una foto cuando Ramón intentaba besar a John forzándole a que lo hiciera y se lo enseñé a Marcos. Estaba celoso de su amor Juanma ─dijo sin dejar de llorar─, rompí lo suyo con el pobre John, y no sabes lo que me arrepiento de ello. Lo nuestro se iba a pique y me entraron celos.


  Juanma abrió los ojos a medias y le balbuceó algunas palabras.


  ─Cuéntaselo….a Marc, por... favor.


  ─Lo haré, cariño ─dijo limpiándose las lágrimas─, pero sólo si te pones bien.


  La ambulancia llegó en dos minutos, se llevaron a Juanma apresurados al hospital más cercano pues su estado no era bueno. Dedujeron que tenía al menos tres costillas rotas y temían que le perforasen el pulmón. Filo iba con él, no se separaba de su lado en ningún instante, mientras se secaba las lágrimas aprovechó y llamó a Zito, le contó lo sucedido entre llantos, desesperando a Zito escuchándole gritar de angustia cuando se lo contaba.


  Eran las diez de la noche más o menos cuando Zito y Yolanda se presentaban en el hospital llenos de nervios y llorando a mares, sobre todo Yoli, que no paraba de hacerlo desconsolada.


  ─Mi niño ─decía Yoli llorando sin poder parar─, ¡que penita más grande Dios mío!


  Se abrazaron a Filo nada más verlo y este les contó lo sucedido. Ninguno de ellos podía creer que eso fuese verdad, un tío despechado y rabioso lo pagaba con Juanma, la persona más buena que ellos habían conocido en su vida. Zito aprovechó un momento en que estaban calmados y llamó a Marc para contarle lo sucedido. Marc desesperado gritaba sin poder calmarlo nadie, cogió el Porsche y salió como una bala para Madrid, apenas reparaba que podía matarse en la carretera, pues corría a gran velocidad y en algunas ocasiones las lágrimas que derramaba no lo dejaban ni ver bien. Eran las doce y media cuando Marc llegó al hospital, todo un record, pues tardó lo mismo que si hubiese ido en tren. Marc daba grandes zancadas mirando desesperado por todos los sitios, cuando vio a los tres amigos sentados en un rincón llorando esmorecidos, se le cayó el alma al suelo.


  ─¡Decidme que está bien! ─suplicaba Marc a los tres amigos que se levantaron y lo abrazaron nada más verlo. Todos menos Filo, que se quedó sentado viendo como sus “amigos” lloraban junto a Marc, por sorpresa de todos, Marc dejó de abrazar a Zito y a Yoli, para hacerlo con Filo, sabía muy bien que estaría sufriendo, no le importaba nada lo anterior, y así lo hizo yendo hacia él y abrazándolo con ternura le preguntó como estaba, Filo le contestó que echo polvo, Marc le sonrió intentando calamar la situación y le dijo que Juanma era muy fuerte.


  ─Seguro que Juanma nos sorprende como siempre ─dijo a todos intentado apaciguar el momento, pues la tensión reinaba en la sala desde que llegó, no pudiéndola hacer desaparecer hasta que por fin un médico salió al pasillo y dijo como se encontraba Juanma.


  ─Le hemos operado ─dijo mirándoles a todos─, la situación es grave.


  Yolanda gritó histérica cuando escuchó las palabras del médico, Zito, lloraba esmorecido pegándose porrazos contra la pared, Marc al verlo fue tras él e intentó calmarlo.


  ─Shssss… ven aquí ─decía mientras le abrazaba tierno─. No pensemos en lo peor Zito, después de una operación todos suelen decir esa palabra, que está grave,


  ─Déjate de tonterías ─dijo Zito agradeciéndole su consuelo pero no por ello tragándose el embuste─, demasiado bien sé que eso no es verdad.


  El médico volvió a la sala, les dijo que sólo uno de ellos podía ver al paciente sin dudarlo nadie dijeron que esa persona fuese Filo no tardando en ir a la sala del despertar corriendo como un loco. Cuando todos estaban esperando ver a Filo para que les informara de sus estado, Marc le preguntó a Zito.


  ¿Alguien me puede explicas que cojones ha sucedido?


  ─Ya te lo he contado Marcos, fue una pelea.


  ─¿Y desde cuando Juanma se pelea? ¡Por Dios! , si eso lo sabe hasta un niño.


  ─A mí Filo me contó rápidamente que vio a un tal Ramón pegándole en el mismo portal de su casa.


  ─Has dicho, ¿Ramón?


  Marc no se lo podía creer.


  ─Sí, eso creo haber escuchado, pero no me dijo el por qué, imagino que el pobre de Filo estaba muy asustado, sólo me dijo eso Marc.


  De nuevo “el tío de los hielos” el causante de todo su mal. Marc se despidió de ellos olvidando incluso la chaqueta que la tenía encima de una silla, antes de perderlos de vista, les gritó algo: ─¡Si hay alguna noticia, llamadme!


  ─Pero… ¡donde vas Marc!


  Marc se fue, conteniendo la rabia que lo estaba consumiendo, ¡el tal Ramón ese, se iba a enterar de unas cuantas cosas!, si antes le tenía ganas, ahora se lo iba a comer.


  Cogió de nuevo el coche y con la misma velocidad que vino se marchó de allí.


  Una vez en chueca buscó por todos los rincones, pero por desgracia, no lo encontró, decidió entonces ir a un bar cercano pues estaba seco. La tensión, los nervios de llegar cuanto antes corriendo como un loco por la carretera lo dejaron agotado pero no por ello, sin ganas de asesinar a alguien.


  Pidió un Gin-tonic súper cargado, cuando le daba el primer sorbo observó que no paraban de mirarle.


  ─¿Has visto que poli tan potente? ─dijo uno al amigo que tampoco le quitaba ojo de encima.


  ─Estaría ciego si no lo hubiera visto ─contestó con cachondeo.


  ─Me encantaría que me cachera. ─Añadió después.


  ─¡Pues ya sabes…! ─tiró de la lengua─ Intenta robar una cartera.


  Las risas de los dos llamaron la atención de Marc, que no dejaba de mirarlos también. Esperó a que se acercasen, pues desde que entró en el maldito bar supo que iba a tener que espantar a más de uno y así fue, los primeros en ser espantados iban a ser ellos dos.


  ─Bonito lugar para un poli, ─dijo uno de ellos, Marc volvió a beber de la copa, ignorando la nueva profesión que había adquirido en aquel lugar, como no se iban, decidió hablarles.


  ─No soy poli ─dijo seco, pero lo segundo que les dijo tiró por tierra su negación─ ¿Conocéis a un tío llamado Ramón?


  ─¡Y dice que no es poli! ─dijo uno de ellos tirando del otro para marcharse del lado de Marc, el tono en que les contestó Marc de nuevo, los dejó quietos en el sitio.


  ─¿Os tengo que dar una hostia a cada uno para que entendáis la palabra no, soy, poli?


  ─¡Joder! ─exclamó uno─, pues lo pareces enteramente.


  Marc, ignoró de nuevo el comentario y les volvió a preguntar lo mismo.


  ─¿Conocéis a un tal Ramón?


  ─No ─dijeron rápido, y se fueron.


  Cuando Marc tomaba el último sorbo del Gin Tonic, divisó a alguien que creía conocer, ¡sí!, se dijo convencido, ¡ese es el tal Ramón! Ahí estaba el canalla, el causante de que Juanma estuviera grave, el mismo que rompió su ilusión con John. Y lo peor de todo, no podía negar que fuese él, pues los signos de su cara eran evidente, le habían dado una paliza, tenía los ojos amoratados y la nariz hinchada. Ahora iba a saber cómo le terminaban de poner “bonito”, pensó riendo como un loco, al fin iba a saber lo que no sabía ni él.


  Marc, se levantó despacio del taburete donde estaba sentado tomándose la copa y fue a por la presa. Disimuladamente se acercó a su lado, lo cogió de la blusa y lo apartó a un rincón del garito, dio gracias de que estuviera oscuro porque lo que pensaba hacer con él, mejor que nadie lo viese.


  Ramón intuyó que era un policía, que lo estaría siguiendo por la paliza que le dio a Juanma, ya que Filo los avisó, y por mala suerte lo habían pillado.


  Para sorpresa de Marc, Ramón no opuso resistencia alguna, es más, se atrevió a ponerle las manos delante para que le pusiera las esposas, Marc aprovechó su confusión y lo sacó del bar tranquilamente ante la mirada de todos los que estaban allí, que lo miraban atónitos.


  ─¡Joder, pedazo de poli! ─Se escuchó decir cuando se iba.


  Marc buscaba el sitio adecuado para dejarle como un pinchito moruno, por fortuna, lo vio pronto. Una esquina oscura le estaba esperando a su merced, Marc lo agradeció profundamente. Antes de hacer las cosas mal, porque así iba a ser, con una cuerda de un tendedero roto que encontró al lado, le ató las dos manos junto a una ventana cochambrosa. Ramón al ver lo que hacía el poli, empezó a temblar. Supo enseguida que no se trataba de un policía, ninguno en su sano juicio le estaría haciendo lo que Marc le hacía. Cuando ya terminó de atarlo, Marc se recostó sobre la pared, cruzó los brazos y le contempló un instante, justo cuando lo estaba mirando empezó con el interrogatorio.


  ─Te llamas Ramón, ¿no es así? Aunque conociéndote, dirías que no ─Marc en ese momento deseó machacarle la cara, pero se contuvo, tenía mucho que contarle esa rata aún─ ¿Me puedes decir, o explicar mejor, por qué le has pegado una paliza a mi “amigo” Juanma?


  Le recalcó la palabra “amigo” para que se enterase de que había cometido un grave error, y así lo entendió Ramón.


  ─¡Socorro! ─Gritó Ramón perdido.


  Lo que le faltaba a Marc era que alguien lo escuchara pedir socorro, y peor todavía, que se saliera con la suya y se fuera de rositas. Marcos buscó algo tirado en el suelo y encontró la solución. Un brik de un batido de chocolate fue su salvación. Se lo metió en la boca mientras le decía que estaría toda la noche con eso metido o se callaba y le respondía a sus preguntas, cuando Ramón asintió con la cabeza, Marc se lo retiró.


  ─¡Estoy esperando! ─dijo ya cabreado. Para sorpresa de Marc, Ramón habló.


  ─Me gusta un americano ─dijo rendido, pues sabía qué el que tenía delante estaba más loco que él, así que decidió contarlo todo.


  ─Uno que lleva una Harley, es nuevo, no creo que sepas de quién hablo.


  Marcos se estaba quedando mudo, no podía asimilar lo que ese gilipollas le estaba diciendo.


  ¿Él?, ¿gustarle a él? Le entró ganas de matarlo en ese instante, pero respiró profundo y siguió atento a lo que decía.


  ─¡Sé perfectamente de quién me hablas! ─contestó tragándose las ganas de patearlo─. ¡Continua! ─dijo seco. Ramón, siguió contando.


  ─Intenté acercarme al americano pero no tuve suerte, me rechazó, no una, sino dos veces, así que no me quedó otra que forzar un beso. Lo vi una mañana cerca de la floristería y le paré, le pedí que intentase tener algo conmigo, un beso, ¡lo que fuera!, pero de nuevo me dijo que no, intenté forzarle y conseguí besarlo, pero sólo fue un segundo, me partió la nariz de un puñetazo y se marchó. Decidí ver a donde se dirigía y pude comprobar que era a Juanma a quien quería ver, eso me dolió, fue entonces cuando decidí pegarle a Juanma, sabía que eso le iba a doler al americano, pero veo que le duele a más de uno. Lo último lo dijo con ironía, pero Marcos ni se dio cuenta de eso, es más, creo que desde que le dijo Ramón, “que le forzó a besarle” Marc, se quedó atónito, fuera de sí.


  ─¡Dios!


  Exclamó a punto de reventar, ¡Dios! Volvió a decir enloquecido, ¡le he perdido por nada!


  Marc se aproximó a Ramón, asestándole patadas en todas partes haciendo hincapiés en las que más dolían, cuando terminó de dárselas le dio un golpe en la nariz dejándole sin sentido.


  ─¡Tú, has arruinado mi vida!, ─gritaba colérico─, ¡has dejado a mi amigo hecho polvo en el hospital!, ─volvía a gritar enloquecido─, como le pase algo… ¡te juro que no tendrás vida para poder esconderte!


  Marc se marchó dejándole atado a la ventana, iba a llamar a la policía pero se dio cuenta de que no llevaba la chaqueta y sin ella tampoco llevaría el móvil, así que decidió parar a dos que iban pasando por la calle y ordenarles que llamasen a la policía.


  Cuando Filo salió de ver a Juanma, Yolanda y Zito corrieron a su lado.


  ─¿Cómo está?


  ─Dormido, pero juraría que aún dormido, estaba sonriendo ─dijo Filo asomando una leve sonrisa de sus labios, ya estaba un poco más tranquilo, el verle le calmó. Cuando se dio cuenta de que Marc no estaba ahí preguntando por Juanma, preguntó por él.


  ─¿Y marcos?


  ─Se fue, ─dijo Yoli un poco más repuesta del sofocón. Fue Zito el que terminó de contarle a Filo.


  ─Nos preguntó qué fue lo que le pasó a Juanma, le dije que fue una paliza que le propinó un tal Ramón, sólo dije eso y se marchó olvidándose hasta de su chaqueta.


  Filo cogió el móvil de su bolsillo y llamó a Marc, con la mala suerte de que la llamada la escucharon todos, el móvil de marcos estaba en su chaqueta.


  ─¡Mierda! ─Dijo Filo angustiado.


  ─Recemos para qué Marcos no dé con Ramón ─al ver las caras de sus amigos sorprendidos, Filo les contó todo sobre Ramón, hasta lo que él hizo, enseñarle una foto para que se cabreara con John y rompiera la relación. Como suponía Filo, Yolanda y Zito lo puso verde, pero al momento comprendieron su estado y no le dijeron nada más, ya tendrían tiempo de seguir con la bronca. Cuando vieron a Marcos llegar se levantaron apresurados de sus asientos y fueron hacia él sin esperar a que llegase. Filo juraría que observó en su rostro felicidad, seguramente había dado con Ramón y conociéndole como le conocía, le había dado una buena.


  ─¿Cómo sigue Juanma? ─preguntó nada más verlos ─luego añadió algo más─, ¿me he dejado la chaqueta verdad?


  ─Igual, ─dijo Filo calmado─, ¡y sí, ahí la tienes! ─indicó con la mirada donde estaba su chaqueta, seguía en el mismo sitio que la dejó, encima de una silla.


  ─¿Puedo saber dónde has estado? ─preguntó Filo sin ningún derecho a saber.


  ─Acabo de apalear una rata ─sólo dijo eso y ya sabían todos a donde fue Marc, Yolanda no pudo contener el orgullo que sentía que así fuese y abrazó a Marc.


  ─¡Gracias! ─dijo a punto de volver a llorar─, espero que lo hayas dejado sin dientes.


  Zito también lo abrazó y le preguntó si estaba bien.


  ─Muy bien Zito, le contestó Marc tranquilo, ahora estoy bien.


  Filo miraba a Marc y Marc, a Filo, con las miradas se dijeron muchas cosas, Filo se abrazó a él y rompió a llorar,


  ─Lo siento ─decía sin poder ni pronunciar las palabras, Yolanda y Zito estaban emocionados al verlo, eran amigos y por mucho que Filo hiciera algo mal, todos cometemos errores, y si son por amar a alguien, benditos sean.


  Filo le contó a Marcos que la foto era una instantánea en la que sólo se apreciaba lo que se veía, pero que a continuación, John le asestó un puñetazo impresionante para que lo dejase en paz, Yoli y Zito reían al imaginarse al pobre John en esa encrucijada, pero dejaron de hacerlo cuando vieron la cara de Marcos. Estaba pálido como la pared del hospital.


  ─¿Sabéis todos que he perdido a John verdad? ─dijo mirándoles a los ojos─ Lo traté mal, le dije cosas que me daría vergüenza hasta repetirlas, lo dejé tirado la tarde que se marchó a Copenhague, ¿y todo por qué…? Por nada.


  ─¡Por ser un estúpido!


  ─No confié en él, me cegué cuando debería de haber abierto los ojos, y lo peor de todo, no lo escuché. ─Cuando vieron a Marcos llorar como un niño delante de todos ellos, se les encogieron el corazón, Filo lo abrazó intentado calmarlo, le repetía varias veces que él iba a ayudarlo en todo lo que pudiese, que por su culpa él estaba así. Marc se tapaba la cara con las manos, en ese momento no quería el consuelo de nadie, solo el de una persona, pero esa persona por desgracias se encontraba a miles de kilómetros de distancia.


  


  Capítulo 9


  ─Copenhague─


  A última hora les comunicaron a todos que podían volver a sus países, incluido John, que pensaba que él lo haría más tarde que los demás. Estaba hecho un lío, pues aún no tenía pensado lo que iba a hacer. La empresa le dio quince días para pasarlos en España, más tarde tendría que regresar a Dinamarca, su proyecto se iba a realizar cuanto antes.


  Una vez en el recibidor del hotel, John le dijo lo que pensaba a Sebas, dejándolo confundido y algo triste.


  ─Creo que no iré a España ─decía a Sebas convencido─, aprovecharé y me iré a los Estados Unidos los quince días.


  ─¿Y eso? ─preguntó extrañado Sebas.


  ─Mi padre está enfermo y es el mejor momento para ir a verle. ¡Sí! ─dijo de nuevo─, no iré a España, lo tengo decidido.


  Decidieron almorzar en el hotel y luego partir para el aeropuerto, ninguno de ellos tenía el billete de avión comprado, decidiendo terminar de almorzar rápido para tener el suficiente tiempo para comprarlo y no retrasar mucho la llegada, pues la última vez que estuvieron allí los aviones iban todos retrasados haciéndoles interminables la espera.


  Sebas no tuvo problema en comprar el suyo pero John, si lo tenía con su vuelo.


  ─¿Me podría informar, de que terminal está realizando vuelos a los Ángeles, California?


  ─Han salido todos hace media hora, le informaba la señorita. Sólo disponemos de un vuelo y saldrá en media hora, pero le aviso que antes hará escala en Londres y Nueva York.


  ─¡Joder, mierda! Se quejaba John por la mala suerte. ─Está bien señorita, le ─dijo sin apenas pensarlo, deme un billete.


  ─¡Vaya tela! ─dijo Sebas al comprobar la de horas que se iba a pegar en el avión metido, luego se arrepintió de habérselo dicho, pues la cara que tenía el pobre John era penosa.


  Se dieron un abrazo y se despidieron con un “hasta pronto”, John no podía perder más tiempo, su avión salía antes que el de Sebas, le dijo adiós y se perdió entre la multitud.


  El avión donde iba John, despegó como era previsto, sin ningún retraso, cosa que agradeció en el alma pues ya le quedaban horas para estar allí sentado. Mientras volaba pensó en Marc, en la alegría que se iba a llevar cuando viera que no había ido a España, sonrió fingiendo alegría y se quedó dormido. Cuando el avión hizo la primera escala en Londres, John decidió bajar y estirar las piernas, cuando lo hizo aprovechó en encender el móvil y llamar a su madre, seguramente le haría ilusión saber que estaba de camino a casa. Cuando John encendió el móvil encontró varias llamadas perdidas, extrañándose mucho ver que una de ellas era de Marc, ignoró por completo su llamada, dos de Yolanda, otras dos de Zito, pero John se fijó en otra, su madre le había llamado también, esa si la iba a contestar. Cuando llamó a su madre John no esperaba oír lo que escuchó. Su padre estaba en la sala de operaciones, le iban a intervenir en ese momento pues le había dado otro infarto minutos antes de que le dieran el alta. John descompuesto le dijo a Giselle que se tranquilizara, que él iba de camino a California, apagó el móvil como pudo y fue a la ventanilla de una terminal próxima.


  ─Necesito urgente un vuelo directo a los Ángeles California ─dijo desesperado.


  ─No tenemos ─respondió la señorita─, el único que lo puede llevar es el que usted ve en la pista.


  ─¡Por Dios señorita! ─dijo John abatido─, mi padre está muriéndose, necesito estar allí cuanto antes.


  Un señor que lo escuchó, se aproximó a él y le ofreció su ayuda.


  ─Tengo mi avión privado en la pista tres, si quiere le llevo, yo voy también a los Ángeles, ─dijo el señor amable─. Me llamo Alexander Stuards ─se presentó educado, John le agradeció el detalle dándole varias veces las gracias, le debía una, le dijo de nuevo, y algún día estarían en paz. Su presencia ahí en el momento justo, no era otra cosa que obra del destino, por ello sabia John que algún día, se volverían a encontrar.


  Durante el vuelo, John le contó un poco de él, lo que hacía en Dinamarca, su proyecto a realizar, porque iba de camino a los Ángeles, y muchas cosas más. También le dijo donde vivía y que esa era su casa para cuando quisiera ir a visitarle, el señor aceptó encantado dándole las gracias a él por tan grata compañía.


  El vuelo fue corto y por suerte de John, llegó a su fin antes de lo que imaginaba, cuando John pisó tierra americana, respiró aliviado, dio gracias por estar allí pues, desde que llegó a España sólo tuvo amarguras y problemas, prueba de ello era que llegó a California con el corazón roto en mil pedazos, un amor imposible, y su recuerdo imborrable. Recuerdos que lo estaban agobiando día tras días. Pero debía de olvidarlo y ya estaba haciéndolo. Se juró no pensar en él mientras estuviera en California.


  John, Cogió un taxi y le dijo al chófer que por favor lo llevase al Sant Vicent Medical lo más deprisa posible, este le hizo caso y fue a toda velocidad. Mientras John iba en el taxi, decidió llamar a su madre para preguntar de nuevo por el estado de su padre, pero por más que buscaba en los bolsillos, el móvil no aparecía. ¡Joder! Supo que lo había olvidado en el avión privado del señor Stuards. Como le solía decir su madre, era un desastre.


  En la tercera planta del Sant Vicent se encontraban Giselle y Abie, la hermana pequeña de John, cuando vieron aparecer por el pasillo a Johnny, corrieron a sus brazos emocionadas.


  Cariño, le abrazaba Giselle sin dejar de darle besos, Abie, estaba en brazos de Johnny, como le solía llamar ella, era la pequeñina de la casa la mimada y consentida, contaba con tan sólo doce añitos quien no la iba a mimar si era una princesita, un poco rebelde, pero no por ello dejaba de ser princesa. .


  John no paraba de darle besos a la pequeña, su madre, le contaba como sucedió el último achaque, apenas se podían creer que se pusiera tan mal en el último momento. John abrazó a su madre y la consoló.


  ─Ya estoy aquí mamá.


  Le decía tranquilizándola, verás cómo pronto salimos de aquí.


  Mientras esperaban la salida del médico para que les informara de la intervención de su padre, John les contó lo que le había ocurrido en el aeropuerto, las dos quedaron sorprendidas y agradecidas por el hombre ese, también les contó todo lo que ocurrió en Copenhague, como le hicieron una fiesta sorpresa y como le comunicaron que fue él el elegido al proyecto más caro de Com-Inter.


  ─España─


  A la mañana siguiente después de pasar toda la noche en el hospital, Marc llego a su casa de Monte Príncipes. Aunque le pareciera extraño, la casa le olía a John, se estremeció al saber que no estaba allí. Deseaba tanto volverlo a ver qué con sólo imaginarlo, le atravesaba una punzada en el costado que lo hacía sentar.


  Marta y Araceli le dieron la bienvenida con una gran sonrisa, gesto que Marc agradeció en el alma, pues ya estaba harto de ver sólo lágrimas y llantos durante días. Subió a la planta de arriba y se dio un baño, justo después, se metió en la cama a descansar. Como estaba tan cansado no pudo conciliar el sueño, decidió entonces poner la televisión y ojear las noticias, seguramente eso le daría sueño, como siempre le solía ocurrir. Cogió el mando y empezó a cambiar los canales, la cocina no le interesaba, los deportes tampoco, los cotilleos menos aún, decidió apagarla entonces cuando de repente cortaron un programa para anunciar una noticia de última hora. Marcos decidió escuchar la noticia, decían que un avión con destino los Ángeles había tenido un grave accidente en la madrugada de ayer cayendo inevitablemente al Pacifico. Pero había una buena noticia, el piloto pudo controlar la caída pudiendo salvar a muchas vidas. En ese momento salían imágenes del rescate del avión, las imágenes eran aterradoras, dejando a Marcos con menos ganas de dormir que antes. ¡Dios! Exclamó aterrado, pobre gente. Dio gracias de que John se encontrase ya en España, pues sabía perfectamente el día de su regreso y el de Sebas también, y hoy era precisamente el día.


  Marcos sabía que John iba a llamar por teléfono, supuso que cuando llegase a casa de Juanma y no lo viese allí se preocuparía y llamaría para saber de él, ¿a quién iba a llamar? Eso no lo sabía, pero si sabía que llamase al que llamase, luego lo llamaría a él para avisarle de que John ya estaba en casa. Así que Marc esperaba ansioso su llamada, pero como lo conocía muy bien sabía que para que eso ocurriese pasarían horas hasta decidirse, así que se vio obligado a llamar a Sebas y preguntarle por sus llegadas.


  ─Buenos días ─dijo a Sebas nada más descolgar.


  ─¡Hombre Marcos! ─saludó Sebas amable.


  ─¿Todo bien? ─dijo Marc, esperando que así fuese.


  ─Muy bien, ─respondió─ cansado pero bueno…, ya estoy en casa.


  ─Tú los has dicho Sebastián, ¡no hay nada mejor que estar en casa!


  ─Ya te digo, hasta John se ha ido a la suya.


  Marc no entendió bien lo que quiso decir sebas, así que le volvió a preguntar.


  ─No te he entendido Sebas., ¿qué has querido decir?


  ─Pues eso, que John se fue a los Ángeles.


  ─¡¡A los qué!!


  Sebas, se quedó mudo un instante, repasaba todo lo que le había dicho y que él supiera, no le había dicho nada extraño.


  ─Repite lo que me has dicho, ¡Sebas, por Dios!


  ─Que se fue a los Ángeles, pero… ¿qué ocurre Marcos?


  ─¿Estás seguro de eso Sebastián? ¿Se fue a los ángeles?


  ─¡Claro!, yo mismo le acompañe a sacar el billete.


  ─¿Marcos? ¿Estás ahí?


  Marcos llamó como pudo a Susana, apenas atinaba a darle a las teclas, se le hizo un nudo en la garganta que no le dejaba respirar, como pudo la llamó.


  ─¡Susana, hazme un favor! ─Más que pedirle ordenaba, y más que hablarle, le chillaba.


  ─¡Ehh…, calma! ─dijo gritándole ella también.


  ─¡Déjate de tonterías ahora y escúchame! ¡¡Por Dios!! ¡Escúchame te lo suplico!


  Susana dejó de gritarle, supo enseguida que algo malo había pasado no se lo pensó más y le preguntó qué es lo que quería de ella.


  ─Mira la lista de pasajeros del vuelo que se estrelló en el Pacifico ayer.


  ─¿Que ocurre Marcos? ¡Por Dios me estás asustando!


  ─¡Busca el nombre de John Taylor Klein! A ver si está entre ellos, ¡por Dios Susana dime que no está!


  ─¡John! ¿Nuestro John? ─dijo aterrada Susana al escucharle decir eso.


  “Sí, el mío más que tuyo” le hubiese encantado decir, pero no podía pensar en nada más, solo quería saber si su nombre aparecía entre los pasajeros.


  ─¡Hazlo y cállate ya! ¡Susana joder!


  Al cabo de unos minutos, a Marc no le hizo falta la respuesta para saberlo, escuchó gritar a Susana y llorar como una loca, Marcos, perdió el sentido cayendo repentino en la cama, cuando la ambulancia lo llevó al hospital seguía en el mismo estado, Marc, no reaccionaba.


  No podía ser verdad, se decía entre sueños, John estaba vivo. Aún le tenía que decir lo mucho que lo amaba, pedirle perdón de rodillas, no le importaba lo más mínimo hacerlo y sobre todo, decirle que no iba a poder vivir sin él.


  Filo y sus amigos se extrañaron bastante no recibir ni una sola llamada de Marcos para saber el estado de Juanma en la mañana, pensaron que se habría quedado dormido pues la noche pasada entre el viaje acelerado, el trauma de ver a Juanma mal, y la pelea con Ramón, le habrían dejado hecho polvo. Mientras estaban desayunando en la cafetería del hospital vieron a Marta entrar, se quedaron extrañados al verla allí, así que decidieron llamarla y preguntarle por qué estaba en el hospital. Zito pensó que tendría algún familiar enfermo y Marc le había dado unas horas libres, conociendo a Marc sabían que tenía que ser algo muy importante para que la dejase salir. Cuando Filo la llamó fue a sus brazos y empezó a llorar.


  ─Tranquila Martita ─decía Filo abrazándola─, ¿algún familiar enfermo? ─preguntó suponiendo que era lo más probable.


  ─Pero… ─dijo asombrada y dejando de llorar al minuto─ ¿Ustedes que hacéis aquí? ¿Ya os habéis enterado? ─preguntó ella más extrañada que ellos.


  ─¿Nosotros? ─Saltó Yolanda perdiéndose más─ ¿Enterados de qué?


  ─Nosotros estamos con Juanma, ─dijo Yolanda de nuevo─ ¿No os comentó nada Marcos a vosotras del ingreso de Juanma?


  ─No ─dijo intrigada Marta─, ¿Juanma? ¿Y qué le ocurre a Juanma?


  ─El señor llegó anoche por la mañana y ni lo sentimos entrar, solo cuando…, ─dejó de hablar enseguida, supo en ese momento que ellos no sabían nada de lo ocurrido y se iban a alterar.


  ─El señor Marcos, está en observación desde hace tres horas, ─dijo apenada.


  ─¿Cómo…? ¿Que...?


  ─Está en estado de shock, perdió el conocimiento y eso es lo malo, que aún no lo ha recobrado.


  Los tres le invitaron a salir del bar casi a empujones, mientras lo hacían no paraban de hacerles pregunta, la pobre de Marta estaba agotada ¡es que no se nada! le volvía a decir a los tres, ya os he dicho que sólo escuchamos un grito y a continuación, estaba en la cama sin conocimiento. Lo que les faltaba a los tres mosqueteros, ahora tenían dos salas a las que visitar. Lo que peor llevaban eran que no sabían por qué Marcos estaba allí, eso les tenían en vilo. Al momento de llegar a la sala de urgencias, como era de esperar, no dejaban pasar a nadie sólo Araceli pudo hacerlo.


  Como tardaban mucho y no tenían noticias del estado de Marcos, Filo decidió marcharse a la habitación de Juanma y hacerle compañía, quedaron en que cualquier cosa, les avisaran por wasap, o le llamaran, pues Filo no se separaba de Juanma para nada, y así lo hicieron, se repartieron cada uno en un sitio, de esa forma estarían informados de sus estados.


  Toda la noche la pasó Juanma dormido, pero en la mañana abrió los ojos y les sonrió a todos. Lo primero que hizo fue preguntar por Marcos todos les dijeron que estaría durmiendo pues había pasado una noche muy agitada, para nana le comentaron lo sucedido con Ramón, no era el momento de preocuparlo más. Filo le sujetaba la mano y le acariciaba los dedos, y en más de una ocasión le dijo lo mucho que lo quería. Juanma le respondió de igual forma, pero sólo lo hizo cuando se enteró de que Filo le había confesado a Marcos lo que hizo por celos y que ya eran amigos de nuevo.


  Cuando el doctor volvió a reconocer a Marcos, se preocupó. No era normal que un shock durase tanto, al menos que hubiera sido por algo muy traumático, y así se lo transmitió a ellos. Todos estaban anonadados pues no tenían ni la menor idea de lo que había ocurrido esa mañana en casa de Marcos. Zito no se lo pensó más y llamó a John por teléfono, pero este, no lo cogió extrañándole mucho, se lo dijo a sus amigos que lo acababa de llamar pero que no hacia ni llamadas.


  ─Lo tendrá sin batería ─saltó Yolanda sin dudarlo si quiera, ya sabían todos lo desastroso que era John con el móvil, no le hicieron más caso y siguieron esperando noticias nuevas sobre Marc. Un momento que salió del cuarto de observación Araceli, Zito le pidió entrar él, ella aceptó de buena gana, una vez dentro Zito se conmovió al verlo. Tenía varias vías puestas en el brazo, montones de enchufes y gomas pegadas por todo el cuerpo, ¡joder! exclamó al verlo, “si está peor que Juanma”, pensó muerto de miedo, pero… ¿qué cojones le ha pasado a éste? ¡Madre mía! no pudo callarlo más, se imaginaba de todo. ¿Le habría dado Ramón un golpe en la cabeza? ¿Se había drogado? ¡No! olvidó lo último, él es incapaz de hacer una cosa así, con el asco que le tiene a las drogas, pero… ¿entonces…? Zito estaba perdido. Cuando se acercó de nuevo a mirarle, se sobresaltó al ver que estaba intentando hablar, al fin se dijo aliviado, ha recobrado la conciencia. Iba a llamar al médico pero lo que dijo Marc, lo dejó en el sitio.


  ─John…, no está muerto.


  ─¿Que dices marcos? ─preguntaba Zito despacio sin apenas voz, pues no deseaba agobiarlo.


  ─Dime que John está vivo, que sólo ha sido un sueño, dímelo Zito, tú nunca me mientes.


  Zito llamó enseguida al médico diciéndole que había perdido la cabeza, que sólo repetía lo mismo y que no tenía ningún sentido las cosas que le decía.


  El médico le pidió a Zito que se marchara de la habitación amable, más tarde, llamó a los A.T.S.


  Cuando Zito salió del cuarto, les dijo a todos lo que Marcos le había dicho, dejándoles más perdidos que antes. Araceli se atrevió a decirles que justo cuando subieron corriendo al escucharle gritar, había hablado con alguien por teléfono, pues su móvil estaba en el suelo con la llamada abierta. Zito le pidió el móvil de Marcos pues ella llevaba sus cosas en una bolsita, abrieron el móvil y buscaron la última llamada.


  ─ ¡Susana! ─ Dijo Zito al verlo, conocían muy bien quién era esa tal Susana, así que decidieron llamarla y preguntarle si sabía algo de lo ocurrido. No tardó en llamar cuando ya estaba Susana respondiendo.


  ─¡Marcos, cariño! ¿Cómo estás? ¡Me asustaste!


  ─¡Hola!, ─dijo Zito intentando hacerla callar─, soy Zito el amigo de Marcos, me puedes decir…¿Qué puñetas le ha pasado a Marcos?


  ─Está en el hospital ¡con un shock del quince! y nadie sabemos el motivo, lo que sí sabemos, es que tú fuiste la última en hablar con él, así que por favor si sabes algo, dínoslo. ─El médico que le atiende está igual que nosotros serias de gran ayud…, ─no pudo terminar lo que le estaba diciendo, pues Susana le habló interrumpiendo sus preguntas.


  ─John ha desaparecido Zito, el avión donde viajaba cayó al pacifico.


  ─¡¡No! ¡No puede ser!


  Gritaba como loco Zito, ¡no puede ser!, ¡¡¡Eso es mentira!!!


  ─¡Calma, calma!, ─decían a Zito al verlo gritar sin control, dos médicos fueron en su ayuda administrándole un Tranxilium de inmediato.


  Yolanda llamó a Filo como pudo, Araceli y Marta no le ayudaban mucho en apaciguar la situación pues no paraban de llorar y Yolanda no entendía el por qué lo hacían, estaba desesperada y atacada de los nervios. Se fue junto a su amigo Zito e intentando tranquilizarle le preguntó qué había ocurrido.


  ─No me asustes mucho, pero dime, ¿qué ha pasado Zito?, ¿qué es lo que le han hecho a Marcos para que te pongas así?


  ─¡Ay, Yoli! ¡Una desgracia enorme!, me ha dicho Susana que John ha desaparecido.


  ─¿Qué ha desaparecido?


  ─No te entiendo, ¡explícate mejor, jolines!


  ─Que el avión donde viajaba John, cayó al pacifico.


  ─Al… ¿dónde? ¿Al agua?


  ─¡Joder Yolanda!, que se ha estrellado el avión, ¡que no lo encuentran, como puñetas te lo explico!


  ─¡Eso es mentira….!


  Mientras le administraban otro Tranxilium a Yolanda, Filo llegó hasta la sala de observaciones, al ver a sus amigos rodeados de enfermeras se alertó. Marta y Araceli, estaban blancas, no podían imaginar ni creer lo que acababan de escuchar por boca de Zito, “otra vez se repitió la tragedia”, pensaron las dos conteniendo el llanto ahogado que tenían en ese momento. Cuando Filo se enteró de lo ocurrido, pensó en Marcos, pero también en Juanma, sabía que lo quería mucho y esa noticia le iba a hacer empeorar su estado, así que les pidió a todos que por el momento fuera todo silencio para él. Filo llamó a una enfermera que pasaba justo al lado de ellos y le pidió otro calmante, cuando se lo tomó, empezó a llorar como un niño sin consuelo alguno.


  Zito le explicó al médico la causa por la que estaba en estado de shock, le dijo que un amigo suyo muy querido era uno de los desaparecidos en el accidente de los Ángeles.


  El médico comprendió entonces el estado en que se encontraba su paciente, le administró un suave sedante para mantenerlo relajado y denegó visita alguna durante la hora de la mañana.


  La noticia del avión perdido en las aguas del pacifico llegó a todas las partes del mundo. Las noticias y los reporteros hacían su trabajo a la perfección. Algunos supervivientes a la tragedia fueron trasladados a diferentes hospitales para no aglomerar a la prensa que en ese momento era el punto de atención. Por milagroso que pareciese, muy pocos perecieron en el accidente, algunos estaban desaparecidos pero aún mantenían la esperanza de poderlos encontrar con vida. Los amigos de Marcos eran los primeros en no perderla.


  Marcos estaba adormilado, y aun así apostaban que estaría rezándole a Dios con el alma en sus manos para entregársela a cambio.


  En Com-Inter la noticia les llegó a primera hora de la mañana, y en la sede de Copenhague también, no podían creer tan cruel destino de un hombre tan brillante con toda una vida por delante y que se truncase en seco. Como aún había supervivientes, no se apresuraron a tomar tres días de luto en su nombre, esperarían unos días más y entonces tomarían las medidas oportunas que se requerían en situaciones así.


  Sebas dio de baja por depresión, apenas atinaba en lo que debía de realizar, su ídolo se había esfumado en sólo un día, aquel gran hombre que compartió con él tantas cosas ya no existía, como tampoco existía las ganas de seguir para delante para Marc.


  A la mañana siguiente de darle el alta, Marcos decidió una cosa. No escuchaba las negativas de sus amigos ni sus contras, en ese momento lo que Marc deseaba era volar a los Ángeles y estar cerca de los familiares de los desaparecidos. En España sólo se iba a enterar de la mitad de las cosas y él deseaba con toda su alma saber cada detalle de lo ocurrido, John, su John, estaba vivo. Así lo sentía su corazón, y así debía de ser.


  


  ─Los Ángeles, California─


  John no se separaba de su padre en ningún momento del día, situación que aprovechó para obligar a su madre Giselle ir a casa y descansar con Abie, fue ella la que le comunicó el desastre aéreo que hubo la noche anterior. John se puso las manos sobre la cabeza al saber la noticia, no podía creer lo que su madre le estaba contando, le entraron ganas de vomitar y casi perdió el conocimiento. Una vez sentado en el sillón de la habitación, John puso la televisión y vio lo ocurrido, estremeciéndose cada vez que salían imágenes del desafortunado accidente. Supuso cierto que todos le creerían muerto o desaparecido, no tenía tiempo que perder, debía de avisar a Com-inter de inmediato. Buscaba el móvil, pero no se acordaba que no lo llevaba encima, se le olvidó en el avión que le salvó la vida, John pensó en el señor Alexander Stuards y se estremeció.


  No sólo le debía una a ese señor, le debía la vida, sus triunfos que aún estaban por llegar, el amor que tenía que ofrecer que era mucho, y sobre todo, debía darle las gracias de nuevo por estar ahí, en el momento justo y la hora exacta. Giselle al verlo como loco buscándose los bolsillos, se acordó de que esa misma tarde llegó un paquete a su nombre, entregándoselo de inmediato le dijo que fue un chico joven el que se lo entregó y que también dejó una nota escrita.


  John intrigado, abrió el paquete ante la mirada atenta de Abie y Giselle que como él, estaban deseando ver. Era el móvil de John, junto al paquete había una nota, no tardó en saber que decía, John lo leyó, palideció, y se olvidó de respirar. La nota decía lo siguiente:


  “No todos los ángeles están en el cielo “


  La noticia de que John estaba vivo, corrió como la espuma. Los trabajadores de Com-Inter dieron una fiesta en su honor de tres días, Sebas volvió a incorporarse al trabajo pues como él decía, los ídolos nunca mueren y así fue sorprendido. Copenhague también lo celebró y a continuación puso de nuevo en marcha su proyecto el cual había suspendido temporalmente hasta encontrar un nuevo sucesor. Los cuatro mosqueteros llamaron a John nada más saber que estaba vivo, Yolanda tuvo que ser atendida por urgencias y el resto de ellos… casi lo mismo. ¿Y Marc?


  Marc estaba volando rumbo los Ángeles sin haberse enterado de nada, por más que sus amigos les habían llamado por teléfono para avisadle, el móvil lo llevaba apagado en el avión.


  Durante el vuelo, Marc deseó estar junto a John donde fuera que estuviese, apenas comía, su aspecto desmejoró notablemente ya no era ni la sombra de lo que era Marcos, todos sabían muy bien que cuando regresara a España, iba a ir a un psicólogo de cabeza, así le tuviesen que llevar atado o drogado.


  La noticia de que John estaba vivo lo vieron en televisión, su imagen era famosa en todo el mundo. La historia que John les contó sobre el señor Stuards los dejó sorprendidos. Por más que intentaron localizar a ese señor les fueron imposible, hasta llegaron a dudar si la historia que contó en la televisión era invención suya, haciéndola cierta cuando la señorita de la terminal en Londres confirmó lo dicho. Aun así el señor Stuards, quedó sólo en un nombre, olvidados para muchos con el tiempo, pero recordado para siempre por John Taylor Klein.


  Como Marc no cogía el móvil, Zito y compañía llamaron al móvil de John, después de decirles de nuevo que era un fantasma y que aun así les seguían queriendo pasaron a decirle lo que en realidad querían que supiera, que Marcos se había ido a los Ángeles a búscale, que no sabía dónde pero que lo buscaría si fuera preciso hasta en el fondo del mar, pero había un inconveniente; que Marc no se había enterado de que él estaba vivo.


  John escuchaba atento lo que Filo le contaba, que fue él el culpable de todo lo que sucedió antes de partir a Copenhague, la foto que le hizo con Ramón dándose un beso.


  Que Juanma estaba en el hospital por culpa de la paliza que le dio Ramón no se lo dijeron, sabían muy bien que lo iba a pasar muy mal y sufriría, ya se lo contarían cuando estuviese en España.


  También le contó lo que Marc sufrió por él, por ver el engaño, su rabia, el dolor tan inmenso que sintió al saberse engañado y sobre todo, le dijo que aunque no se lo había dicho a ellos, sabían muy bien lo que Marc lo quería.


  Marc calló su dolor hasta el día que le dijeron que habías desaparecido. John derramaba lágrimas al oír lo que Filo le estaba contando, siempre supo que Marcos le quería “a su manera claro” pero le quería, y ahora se estaba enterando de lo mucho que era. Zito le pidió permiso a Filo para seguir él contándole más cosas a John él aceptó encantado y le pasó el móvil. Cuando Zito se puso, sintió a John llorar, esperó un momento para que dejara de hacerlo y cuando creyó prudente continuó.


  Encontramos a Marcos en el hospital, estaba en estado de shock al enterarse de la noticia, John te llamamos para que tengas prudencia, Marcos no se ha enterado de que estas vivo, el pobre se ha ido a buscarte y estar cerca de los familiares desaparecidos, cree que de esa manera tiene más posibilidades de saber de ti.


  ─¿A qué hora salió su vuelo?, ─ preguntó John intentando parecer calmado, cosa que no se lo creía ni un tonto, pues a cada segundo que decía una palabra se le escuchaba suspirar ahogado.


  ─Ha salido hace dos horas John, ─dijo Zito mientras miraba su reloj.


  ─Bien, ─respondió John.


  ─No preocuparos por Marcos, os aseguro que cuidarlo será poco, os lo llevaré de vuelta a España, y yo… no me moveré de su lado mientras viva, eso os lo puedo garantizar.


  ─¡Joder John! lo que daría por poder ver vuestro encuentro, ─dijo Zito emocionado, un segundo después….estalló en lágrimas.


  John no le contestó, también él lo hacía. Como pudo se despidió de todos, Yolanda no pudo ni si quiera decirle nada, solo escuchaba John como le decía gritando lo mucho que lo quería y él le decía lo mismo a ella. Un hasta luego les dejó el sabor más dulce que se pudieron imaginar nunca, dentro de horas, John y Marcos, se iban a ver.


  



  Capítulo 10


  John se duchó, se puso un traje azul marino que le quedaba impecable y se perfumó. Más tarde fue al hospital a visitar a su padre, sólo estuvo diez minutos pues llevaba prisa, se despidió de su madre y besó a Abie antes de decirles que se marchaba al aeropuerto.


  ─¿Y eso cariño? ─dijo la madre no repuesta de la sorpresa al verle tan alegre y guapetón.


  ─Voy a recoger a una persona ─dijo sin más.


  ─Por lo que veo ─dijo Giselle sin tapujos─, es alguien muy importante ¿me equivoco hijo?


  ─No, no te equivocas, ─dijo serio─, tengo que irme mamá, te veo más tarde.


  John besó a su padre y se marchó.


  John estaba en el aeropuerto esperando el vuelo destino Los ángeles, miraba una y otra vez el panel digital de todos los vuelos, las horas de llegadas, los que iban con retrasos, llegó un momento en que se le nubló la vista de tanto mirarlo, por mucho que ansiaba que llegara, se le estaba haciendo eterno. John fue a por una botella de agua, la tercera que se bebía desde que llegó y aun así, tenía la garganta seca. Pensaba una y otra vez en cómo sería el verle después de tanto tiempo, pero sobre todo, que no le afectase mucho cuando él le viera. Deseaba tanto poder abrazarle de nuevo que sintió ganas de gritar su nombre.


  Desesperado John por la tardanza, se sentó en un asiento que quedaba libre junto a un pasillo y rezó en silencio.


  Los pasajeros del vuelo destino Los Ángeles llegaban sin retraso al aeropuerto Internacional, ya en la terminal 9 se veían a los pasajeros llegar, John estaba temblando no imaginó que se iba a sentir así pero las piernas empezaron a flaquearles no teniendo más remedio que volver a sentarse de nuevo. Levantaba la cabeza intentando ver a Marc, después de mirar a los que pasaban los volvía a mirar de nuevo por si se le habían pasado algunos, John estaba desesperado buscando a Marcos, tenía tantas ganas de verle que hasta creyó olvidar su rostro, volviéndolo a recordar de repente cuando por fin… Marc apareció ante sus ojos.


  Sintió un deseo descomunal de ir tras él, gritar su nombre a voces, decirle que estaba ahí justo al lado suyo, pero debía de pensar en ser prudente, John lo vio desmejorado, se apenó profundamente al saber que había sufrido, jamás iba a padecer más pues ya estaba él de nuevo en su vida, y esta vez…sería para siempre.


  Marcos se dirigió a una ventanilla, llamó al cristal y esperó a que la chica lo abriera, una vez abierta, Marc le habló.


  ─¿Me podría indicar, la sala de los familiares desaparecidos por favor?


  ─Un momento ─dijo la señorita.


  ─¿Su nombre? ─Le volvió a preguntar.


  ─Marcos Arados.


  Después de unos minutos la señorita le volvió a decir algo.


  ─Ese nombre no aparece, señor.


  ─¿Perdone? ─Se perdió Marc.


  ─Marcos Arados no aparece en la lista ─insistió la chica.


  ─Lo siento ─dijo Marc, mientras daba un suspiro─, ese es mi nombre, no entendí su pregunta.


  ─¡No pasa nada! ─dijo la chica amable─, comprendo que esté nervioso, deseo saber el nombre del desaparecido y si puede ser, también el parentesco.


  John estaba justo detrás de Marc, escuchó todo lo que le decía a la pobre chica, cuando Marc le iba a decir el nombre de John, este le abrazó por la espalda estrechándole su pecho con sus manos, Marc, se agarró a las suyas sin saber a quién pertenecían, pero el olor a John era como una droga para Marc, supo en ese instante quién le estaba abrazando.


  John notó como Marcos se iba a desmoronar, le sujetó como pudo y lo volvió hacía él, cuando sus ojos se buscaron…el tiempo se paró., sus almas se encontraron, y habló el corazón.


  Marc, le acariciaba la cara, apartaba las lágrimas que John derramaba sin poder contenerlas mientras lo hacía, creyó estar soñando, sólo cuando John le susurró al oído “I love you” despertó.


  La chica de la ventanilla observaba atenta lo visto en sus narices, sólo le faltaba un paquetes de pipas para estar de lo más feliz, cuando vio el chico rubio supo enseguida de quien se trataba, pues John era muy conocido ya por haber sobrevivido al desastre, sacó la cabeza por la ventanilla y les gritó efusiva;


  ─¡Felicidades bellezones!


  Marcos deseaba besar a John como un loco, ansiaba tocarle por todos lados, estaba vivo, su John estaba ahí, para poder amarlo, besar palmo a palmo de su cuerpo, y acariciarle hasta quedar exhausto de su olor.


  ─Te deseo ─dijo ahogado Marcos─, deseo tu cuerpo como mi boca desea tus besos, nunca en mi vida imaginé amarte tanto. ─Se lo dijo.


  Marcos dijo al fin que amaba a John, ni si quiera él se imaginaba poder decirlo, pero esta vez estaba tan seguro que lo gritaría a los cuatro vientos, le cogió la cara con las dos manos y le besó hasta quedarse sin aliento.


  Abrazados se fueron hasta las afueras del aeropuerto y cogieron un taxi, una vez dentro, de malas ganas tuvieron que contenerse pues el taxista los miraba desde el espejo retrovisor del coche anonadado. John le dio la dirección del Beach Club, un hotel de lujo característico por sus bellas vistas, cuando el trayecto finalizó se adentraron al hotel deseando de llegar cuanto antes, rebosaban amor, no podían esperar más. Ya en el ascensor, sus bocas no paraban de rozar sus lenguas, ardían en llamas, su amor era pura dinamita, y estaba a punto de estallar.


  John abrió la puerta de la habitación, apenas se escuchó cerrar, Marc lo puso contra la pared y le miró.


  ─¡Déjame ver tu cara! ─suplicaba enloquecido.


  ─¡Déjame pedirte perdón por mis celos ciegos y mi no querer escuchar!


  John le tapó la boca con un dedo para hacerle callar, mientras lo hacía, le susurraba tierno…Shssss.


  ─No sé de qué me hablas, ─dijo aparentando insomnio─, yo sólo sé en este justo momento, que el hombre de mi vida, tú, ─le dijo mientras dejaba de hablarle para besarle en el cuello lentamente─ serás mío esta noche, y la siguiente… y la siguiente…. ─Marc le mordió la boca salvaje dejándole sin palabras, le desabrochó el pantalón azul, le arrancó la camisa sin apenas delicadeza, y lo tumbó en la cama, mientras le decía lo que iba a hacer con él, Marc se quitaba su chaqueta, la camisa la tiró por los aires y sin pudor alguno, se aproximó a John para que fuese él quien le quitase el pantalón de su cuerpo, pues le estaba quemando, John asintió de buen grado hacerlo, se puso de rodillas en la cama y con los dientes se los quitó.


  Marc se puso encima de John, lo abrazó como si se fuera a escapar, le dijo una vez más lo mucho que lo amaba, que lo deseaba, y que entendiera por favor su forma de amar, pues no sabía lo que a John le gustaba, de cómo solía él hacerlo, pero si le era sincero, le daba lo mismo, algún día le enseñaría, ahora el que llevaba las riendas iba a ser Marc, tenía toda una vida para ceder a lo que John le propusiera pero ahora no era el momento de discutir. La pasión les llamaba a gritos.


  Las manos de Marc no paraban de acariciar el cuerpo de John, mientras lo hacía le decía cosas que hacían gemir a John de puro placer.


  ─Voy a follarte no una, sino mil veces hasta que me pidas más, solo tienes que pedírmelo y me tendrás encima de ti las veces que desees.


  Marc le bajó el bóxer con delicadeza a John, mientras lo hacía, lo contemplaba embobado.


  ─Eres hermoso con ropa pero sin ellas, aún lo eres más. ─Le acarició el pene con suma delicadeza mientras le daba ligeros movimientos con su mano, John no podía aguantar más sus caricias pidiéndole a Marc con un leve hilo de voz que le poseyera, su miembro iba a estallar de la enorme erección que Marc le proporcionó con sus caricias. Marc no dudó un instante más y le levantó las piernas, deseaba verle la cara cuando lo poseyera, primero le subió una, la acariciaba y se la besaba con tierna pasión, luego la otra, e hizo lo mismo con ella, las colocó sobre sus hombros y fue entonces cuando dejó de acariciarlas, John miraba a Marc adivinando que otra cosa iba a hacer con él, lo estaba matando de placer, pero no sólo con sus caricias, también con su mirada, mirada que en ese momento le estaba gritando a voces lo mucho que lo amaba.


  Le incorporó un poco hacía él, deseaba tenerle cerca, así sus caricias abarcarían más parte de su cuerpo. Deseaba tocarle los labios, humedecer sus dedos en su boca, pellizcarle los testículos y sentirle gemir como un loco, cuando lo consiguió, le penetró despacio, lento…, muy lento, mientras lo hacía, Marc miraba su cara, eso le ponía a cien, agitando el movimiento cada vez que escuchaba a John pedirle más.


  Marc no podía creer que John estuviese ahí, entregado a su amor, gritando de placer, el placer que él del estaba proporcionando. El rubiopijosurfero ya era suyo, y él, de él.


  John no pudo aguantar mucho el inmenso placer que Marc le estaba dando, se sentó en sus rodillas y lo abrazó. Los besos que se daban eran como minas ocultas bajo tierra, que estallaban con sólo sentir sus lenguas, Marc no paraba de penetrar a John, ya sus movimientos no eran lentos si no salvajes, su rubio lo estaba volviendo loco.


  ─Prométeme que siempre estarás así conmigo, ─pedía John ahogado, pues Marc no paraba sus movimientos aunque le estuviese hablando─. Que no cambiarás, ─volvió a decir─. Que me mirarás como ahora me estás mirando, y me desearás cada día, cada noche…


  ─Cada segundo lo haré ─respondió Marc sin dejar de abrazarle.


  ─No sabes lo que siento por ti John ─dijo ahora sacando una sonrisa de sus labios secos─, me estremezco con sólo pensar que estás entre mis brazos, así,─ le abrazaba más fuerte aún.─ A mi lado, sintiendo tu calor, escuchando tus gemidos, esos gemidos que das y que me vuelven loco, ─le mordió la oreja burlón─ creo cariño, ─dijo de nuevo perdiendo la sonrisa de antes─, que es hora de irnos, me pasaría toda la noche así, pero deseo irme entre tus brazos y quiero que tú, me acompañes.


  Marc lo embistió de tal forma que hizo realidad su deseo, los dos gritaron al sentir el orgasmo más dulce e intenso de sus vidas. El hotel Beach Club, fue testigo de ello.


  La noche era fría, John y Marc esperaban impacientes la llegada del taxi que el hotel les proporcionó, cuando lo vieron llegar no dudaron en montarse apresurados, el calor que sus cuerpos desprendieron hacía unos minutos se estaban enfriando considerablemente.


  John le dio al taxista la dirección de su casa, Marc protestó.


  ─¿No pensarás que voy a quedarme en tu casa verdad? ─dijo advirtiéndole.


  ─¿Algún problema? ─contestó John tranquilo─, te aseguro que mi madre no se va a morir cuando te vea.


  ─¡No es por eso tonto! ─contestó tragándose la risa─, es porque yo tengo un hotel reservado.


  ─¿Y me has hecho pagar una pasta por el Beach Club? ─dijo John burlón.


  Marc ya no pudo contenerla más, empezó a reír ante el descaro de John. ¡Americanos! Musitó.


  Cuando el taxi paró Marc observó la casa de John. Era un chalet de grandes dimensiones, un pequeño jardín delantero adornaba la entrada, grandes maceteros, y una o dos bicicletas tiradas en el suelo, le daban un aire de lo más peculiar y hogareño.


  ─¿Vives ahí John? ─preguntó Marc sabiendo que la contestación iba a ser Sí.


  ─¿Te gusta? ─dijo sin afirmar nada.


  ─¡Claro! Como no me va a gustar.


  ─¡Pues me alegro! ─dijo fresco John─, a partir de ahora ya tienes otra casa.


  Le agarró por la cintura y en la misma puerta besó a Marc, este, paró sus pasos en seco.


  ─¿Estás loco John? ─decía incrédulo Marc.


  ─¿Por?


  ─Es tú casa, tu madre te podría estar viendo.


  ─¡Españoles! ─Musitó John─. Ya te he dicho que mi madre no se va a morir, ¿crees que no sabe que su hijo es gay? Por cierto Marc, ─dijo John pensativo─, ¿y tus padres? Nunca me los has mencionado, ¿viven fuera?


  ─No, le ─contestó seco─, murieron hace muchos años. Primero fue mi madre, dos años después, lo hacía mi padre, así que ya sabes la mierda de vida que tengo, ¿alguna otra preguntita?


  ─Lo siento ─dijo John sincero─, no más preguntas.


  ─Así me gusta, ¡y sube de una maldita vez los escalones que me voy a congelar del frio!


  John reía al verle hablar así, “tan dulce cuando era amante y tan gilipollas cuando dejaba de serlo” pensaba John para sí mismo, pero me tiene loco, y eso es lo que importa.


  Cuando entraron en la casa, todo estaba a oscuras, Marc hizo la intención de marcharse y despedirse de John cuando este le sujetó el brazo para impedirlo.


  ─De aquí no te vas, ─dijo a media voz.


  ─¿Estás loco John?, ¡cómo me voy a presentar así de esta forma!


  ─También me dirás que dormiré en tu cuarto ¿verdad?


  ─Verdad ─dijo sin más.


  ─¡Adiós loco!, ─se marchaba Marcos apresurado, pero John le volvió a sujetar.


  ─¡No me hagas esto rubio! ─dijo advirtiéndole─, estas situaciones son muy incómodas para mí, ¡así que sé bueno y acuéstate ya!


  John lo estrechó en su pecho, lo hizo casi a trompicones pues Marc huía como una lagartija de entre sus manos, cuando John le besó, dejó de forcejear.


  ─Me haces hacer cosas que en mi vida hubiese ni imaginado hacerlas, ─decía nervioso Marc─, vamos John, sé bueno ¿eh?


  John ni lo escuchaba, volvía a besarle ignorando sus estúpidas peticiones, cuando de repente, la luz del salón se encendió.


  ─¡Ah, eres tú cariño! ─dijo Giselle sacando una gran sonrisa al verlo, acentuándola más aún cuando vio al hombre que estaba justo al lado de su Johnny.


  Giselle le estaba hablando a su hijo en alemán, John le pidió que lo hiciera en inglés.


  ─¿Qué ha dicho? ─preguntó perdido Marc.


  ─Que va a llamar a la policía, ─dijo burlándose del pobre Marc.


  Marc empezó a reír al ver el embuste tan grande que le había dicho, pero al momento dejó de hacerlo, la señora siguió hablando, esta vez en inglés entendiendo al fin lo que decía.


  ─¿No me presentas a tu amigo?


  Marc sintió sus mejillas arder, “que situación más incómoda”, se decía aturdido.


  ─Perdona mamá, ─dijo John apartándose a un lado para que lo viese mejor─, él es Marcos, mi jefe.


  ¡Toma ya! Pensó Marcos anonadado, encima le dice que soy su jefe, pero… ¿este rubio loco no sabe pensar? ¡Dios!


  ─¡Por Dios! ─Le decía Giselle aturdida─, que recibimiento más poco apropiado, disculpe usted por no salir a recibirle como es debido ─pues Giselle estaba en camisón.


  ─¡Mamá! ─dijo John calmándola un poco, la veía nerviosa, “y con toda la razón”, pensó después. Marc imponía siempre cuando se le veía por primera vez.


  ─Yo soy Giselle, ─dijo dándole la mano fuerte.


  ─Yo Marcos señora, es un verdadero placer, ─dijo educado ofreciéndole su mano y apretándola de igual forma, dejándosela de apretar cuando escuchó a John decir una barbaridad.


  ─También es mi novio.


  ─La madre…que…lo… ─le entraron ganas de estrangularlo delante de su madre. Marc, se quedó mudo. Miró a John y con la mirada se lo dijo todo. John, al verlo en ese estado, intentó calmarlo haciéndole gestos con los ojos.


  Cuando Marcos vio a Giselle correr a sus brazos y besarle en la mejilla, le entraron retorcijones.


  ─Señora… creo, qué… ─no supo qué demonios decirle, fue ella la que terminó de decir.


  ─Siempre he soñado con ver a mi hijo Johnny enamorado de verdad.


  ─¡Mamá...! ─Dijo John ruborizándose, vio el gesto que puso Marc al escuchar llamarle así, supo enseguida que a partir de ahora Marcos lo iba a llamar de esa manera burlándose de él sin dudarlo.


  Marc sacó fuerzas de donde no las tenía, diciéndole algunas cosas a Giselle y dejando a John fuera de sí, pues creyó estar soñando.


  ─Señora, yo…verá… ¡como lo digo! ─se estaba liando más que una cobra─ Amo a su hijo con toda mi alma, ¡y créame! para que yo diga eso, tengo que estar más que seguro.


  Giselle lo volvió a besar, pero esta vez de forma diferente, pues supo sin que nadie se lo dijera, que Marcos lo amaba con toda su alma. No tuvo que escuchar sus palabras, sólo vio su mirada al decirlas, con eso tuvo más que suficiente.


  ─ Abie está dormida, mañana le daremos la noticia y cuando vayamos al hospital a ver a tu padre, se lo contaremos, verás cómo así se recupera antes.


  Marcos pensó que sería mejor no decírselo, no fuera que le diera otro infarto, pero al verla tan segura de ello, dejó de pensar mal.


  ─¿Quién es Abie?


  Le preguntó a John, pero John estaba en las nubes y no le respondió.


  ─Abie es mi hija, la hermana pequeña de mi Johnny.


  ─¡Mamá...!─ bajó de las nubes de repente.


  ─Bueno, es muy tarde, ─dijo Giselle para no molestarlos más, que paséis una buena noche. Mañana os despertaré para el desayuno. Y Giselle desapareció.


  ─¿Con qué tu novio eh Johnny?


  ─¡Calla y no empieces, que ya sabía yo que me ibas a llamar así!


  ─¡Vamos anda! te voy a enseñar mi cuarto, ¿o prefieres el de invitados?


  ─Prefiero que me enseñes otra cosa, ¡si no te importa claro!


  ─Mejor me la enseñas tú ¿ok?


  ─Johnny…, Johnny….


  ─¡Gilipollas!


  A Marc ya le daba lo mismo la locura que se fuera a inventar John, pues visto lo visto, más vergüenza que la que pasó antes, no la iba a pasar más. Como supuso Marc, John le llevó a su habitación y no a la de invitados. Era bastante tarde pero aun así le mandaron un mensaje a sus tres amigos diciéndoles que todo estaba más que bien y que regresarían mañana por la noche a España. Marc preguntó por Juanma alegrándose enormemente cuando le contaron que estaba mucho mejor, ni él ni John sabían lo ocurrido al respecto de cada uno, cuando llegasen a España y Juanma estuviese mejor, se lo contarían todo, y a John también.


  Al minuto de habérselos enviados, el bombardeo de mensajes fueron incontables. Menos mal que por una vez en sus vidas eran sensatos y no les llamaron al móvil. Al ver lo tarde que era supondrían que no era el momento para hacerlo, fue un alivio comprobarlo, no lo hicieron.


  Si John se creía que esa noche iba a continuar con lo que hicieron en el hotel estaría equivocado. Marc sería incapaz de hacer nada ostentoso en su propia casa, bajo el mismo techo donde dormían su madre y su hermana pequeña, Abie. Así se lo dejó dicho a John, volviéndose para el lado contrario, deseándole buenas noches y apagando la luz de la mesita de noche.


  ─Estarás de coña ¿verdad? ─preguntó John incrédulo al verlo reaccionar así.


  ─Bastante vergüenza me has hecho pasar ya, ¿no te parece? ¡Además! estamos en tu casa Johnny, no lo olvides.


  John le tapó la cabeza con su almohada, la risa de Marc no se escuchaba pues estaba totalmente insonorizado con el almohadón de plumas de John.


  ─Como me vuelvas a llamar así, te juro que te mato.


  Marc no paraba de reír, cuando pudo sacar la cabeza de la almohada, tiró de John, haciéndole acercar a sus labios en su boca.


  ─Dime, ¿qué hago contigo?, ─le dijo cerrando los ojos al ver el pecado tan cerca de su boca.


  ─Te como, no te como…, te beso, no te beso….


  ─Cómeme, y luego… me besas así. ─John le mordió la boca locamente, mientras lo hacía, le susurraba cosas que mataban a Marc con sólo oírlas, pero le hizo caso y se quedaron dormidos después de tontear un largo rato.


  La voz de Giselle despertó sus sueños. Marc miraba a John mientras dormía entre sus brazos, le apartó los cabellos que tapaban sus ojos y le besó en la nariz.


  ─¡Eh! ¡Despierta! he oído a tu madre decir Johnny.


  John abrió un ojo y le sonrió.


  ─No te cansarás ¿verdad? ─dijo sin apenas voz


  ─¿Cansarme?, de qué, ¿de ti?


  ─No, idiota, de llamarme así ─dijo John intentando abrir los ojos.


  ─Buenos días ─dijo Marc sin soltarlo de entre sus brazos.


  ─Buenos días, ─contestó John estrechándose más a su pecho. Se miraron y sonrieron, era la primera vez que amanecían juntos.


  El desayuno que Giselle les preparó los dejó más que saciados, sobre todo a Marc, que no estaba acostumbrado a comer esas cosas en la hora del desayuno. Huevos, beicon, cereales y un poco de maíz, consistió el manjar que Giselle les preparó.


  ─¿Desayunas siempre así, John? ─preguntó Marc asombrado.


  Abie lo miraba y se destornillaba de la risa, le encantaba ver como a Marc le sorprendía tanto ver el desayuno.


  ─¿Quieres un poco de galletas? ─dijo burlona. Sabía muy bien que al pobre no le cabía ni un vaso de agua en su estómago.


  ─¡Oh, sí, Abie! ─dijo burlándose ahora él de ella─, pero con Cola Cao, por favor.


  La risa de Abie, contagió a toda la mesa, empezando todos a reír sin contemplación alguna.


  ─Me encanta el nuevo novio de Johnny mamá ─dijo mientras se levantaba de la mesa para retirar su plato, Marc, la miró sorprendido y le contestó.


  ─¿El nuevo?


  Giselle la miró como diciéndole que se marchara ya a la cocina, sin querer, había pasado de ser un momento entrañable a uno desesperadamente agobiante, pues Marc, se puso tenso y John, más blanco que la taza de café que tenía en la mano.


  Marc le asestó un leve empujoncito a su rodilla izquierda, de ese modo pudo mirarle a los ojos, cuando lo consiguió le preguntó la misma pregunta.


  ─¿Soy el nuevo, Johnny?


  ─¿Qué número de ellos soy? El doce, el trece…. ¿El veinte?


  ─¡Es solo una niña!, ─dijo simulando una sonrisa más falsa que la escultura de Apoxiomeno de Lisipo que tenía Giselle puesta en la entrada del salón.


  ─Las niñas y los borrachos nunca mienten, Johnny ─contestó ahora Marc más falso que él.


  ─Te importaría… ¿dejar de llamarme así? ─dijo cambiando de tema rápidamente.


  Giselle al ver como la cosa se ponía cada vez más fea, decidió decir en voz alta que era hora de marcharse al hospital.


  Cuando se marchó y los dejó a solas, Marc le cogió por la barbilla y le miró serio.


  ─Me parece que tú yo, tenemos mucho que hablar, ¿no crees Johnny?


  ─¡Vete a la mierda!, ─contestó ligero mientras se levantaba de la silla─, ya te he dicho que es solo una niña, ¡dice solo tonterías! Desde que le pusieron el aparato en los dientes está enfadada con el mundo.


  ─Pues me va a encantar hablar con ella tonterías ─dijo mientras se levantaba también él de la silla─, creo que nos vamos a llevar de maravillas, a mí me lo pusieron de niño, le voy a decir unos cuantos secretitos para que se lleve bien con el mundo. ¿Te parece buena idea?


  John no le hizo caso y se fue a su habitación, esperaba impaciente que Marc le siguiera, pero como temía, Marc se fue a la cocina en busca de la mete patas de Abie.


  ─¿Te ayudo? ─dijo a la pequeña Abie, que dio un respingo al escucharle hablar, pues estaba cantando en voz baja su canción preferida, Diamonds, de Rihanna.


  ─¡Oh, gracias!, ─dijo alegre, dejando de cantar al momento, le extrañó verlo ahí en la cocina y le preguntó: ─Te ha molestado lo que dije antes ¿verdad? Fue sin querer, de veras.


  ─¡No, para nada! le dijo intentando sacar una sonrisa donde solo había intentos, pues le fue imposible sacarla.


  ─Ya que lo dijiste sin querer…, le ─dijo pillo Marc, ahora quiero que me lo digas queriendo, ¿a cuántos “amigos” ha traído a casa tu hermanito?


  ─¿Amigos?─ dijo Abie perdiéndose,…pocos, ¡novios, muchos!


  Ahora sí que pudo sacar una sonrisa Marc, estaba tan contento que le entraron ganas de gritar de alegría, pero era porque sabía muy bien que iba a asesinar a un rubio en unos instantes. Antes de marcharse de la cocina, le volvió a preguntar algo a la niña estropea-parejas.


  ─¿Algún nombre de ellos que haya sido muy especial para Johnny?


  Abie lo miró sorprendida, parecía que le gustaba ser masoquista, sabía que le estaba doliendo y seguía con las preguntas dichosas.


  ─Luchiano, ese fue el último. Lo dejó cuando se fue a España.


  ─¡Gracias preciosa! ─dijo mientras le volvía a meter los platos limpios en el fregadero con agua sucia, pues eran tres platos y no puso en marcha el lavavajillas.


  ─¡No tardes en recoger los platos, nos vamos al hospital nena!


  ─Pero… será…. ¡imbécil! ¡Ya no me gustas nada! ─dijo aguantando la rabieta.


  Cuando Marc entró en la habitación de John, cerró la puerta despacio, le miró y le sonrió con mirada de películas de terror para no dormir. John soltó una carcajada al verlo, no pudo aguantarse al ver lo tonto que era mirándole de esa forma.


  ─En el jardín tengo una pala ─dijo jugando al mismo juego que Marc pretendía jugar, pero si no te importa, añadió después, el hoyo, lo cavas al lado del rosal amarillo, las de colores rojos no me gustan.


  Ahora el que reía al escucharlo era Marc, le encantó la salida que tuvo, era listo, eso lo sabía muy bien Marcos, decidiendo entonces probar con otra cosa.


  ─¿Me pasas tus CD? De repente me han entrado ganas de escuchar algo suave, ¡tú sabes!, para calmar la tensión del psicópata que llevo dentro.


  ─Tienes por ahí a… ¿Luchiano? ¡Pavarotti, claro! ─Añadió más tarde con cachondeo.


  ─¿Luchiano? ¡Dirás Luciano! ─corrigió inocente John.


  Justo cuando terminó de aclarárselo, John se dio cuenta de la insinuación de Marc, pues al principio ni sospechó.


  ─Veo que mi queridita hermana, Cruella de Vil, ha estado hablando con Freddy Krueger. ¡Os lo habréis pasado bomba, imagino! ─dijo riéndose a no poder más. Marc lo imitó muy a su pesar.


  ─Pues siento decirte ─decía John terminándose de vestir─, que no poseo tal lujo, si quieres puedo ofrecerte algo de...John Newman, ¡Cheatin!, por ejemplo, ¡te gustará! ─dijo fresco mientras le pellizcaba la punta de la nariz a Marc. No se lo pensó dos veces y puso la canción. Marc estaba flipando mientras veía a John bailar con la canción de John Newman, ¡joder! pensaba Marc al verlo moverse como un Dios,” pensaba asesinarlo y ahora… solo pienso en otra cosa, ¡mierda! Es un maldito diablo con cara de angelito”. John bailaba acercando su trasero intencionado en la misma cara de Marc, movía sus caderas de arriba abajo con unos movimientos que daban infartos seguidos, unos detrás de otros hasta quedar muerto de verdad y no en un susto. En unos de sus traviesos movimientos, Marc lo sujetó de una pierna, le paró el baile tentador que le tenía loco y en seco le besó la boca como un poseso.


  Cuando la maldita canción terminó, el CD pasaba otra canción, Love me Again “a cuál de las dos era más tentadora” se dijo al escucharla de refilón, pues en ese momento estaba comiéndole a besos sin importarle que la misma Giselle abriera la puerta y le viera hacerlo.


  ─A mí me puedes meter en la de colores rojos ─decía Marc sin apenas poder hablar─ porque me matas con sólo verte bailar.


  ─ Te quiero tanto, cabrón. ─dijo agarrándole por el cuello─, que estoy haciendo cosas que en mi vida pude imaginar hacerlas, ¡como esto que pienso hacerte ahora mismo! ─dijo mirándole fijo a sus ojos azules─, ¡y me importa una mierda que tu madre esté abajo esperándonos!


  Marc le desvistió sin delicadeza alguna, lo empujó en la cama aún deshecha, y le poseyó sin miramientos. Mientras lo hacía le susurraba enloquecido que se estaba volviendo loco, que nunca imaginó poder amar de nuevo como lo estaba haciendo con él.


  Con Alejandro era diferente, tan serio como Marc. Se entendían a las mil maravillas, sus gustos eran casi siempre los mismos, le encantaba estar en casa, ayudar a Marc en su trabajo, Alejandro era Ingeniero técnico, le encantaba formar parte de algún proyecto que Marc veía difícil, se sentía satisfecho cuando su ayuda serbia para algo, Marc le daba las gracias siempre con un dulce beso. Eran amantes sí, pero sobre todo eran amigos.


  Pero John era tan…diferente, tan loco, hasta la forma de vestir que tenía era totalmente contraria a la de Marc, con esos mini-pijamas y esas camisetas de tirantas. Cuando se quitaba el traje de chaqueta era imposible adivinar con que ropa lo iba a sorprender, y ahora que sabía que bailaba, era un dato más a añadir a la lista de contrariedades de John. Pero aun así, lo estaba volviendo loco. Cada día más loco de amor, hasta llegar a no poder pasar un sólo día sin verlo.


  John no contestó a ningunas de sus palabras, sus gemidos, ya lo estaban haciendo por él.


  Cuando los dos cayeron derrotados en la cama, John miró el reloj y se alarmó al ver la hora que era. Se vistieron y fueron abajo a ver a Giselle y a Cruella, quedaron sorprendidos al ver que se habían marchado sin ellos.


  ─¿Tu madre actúa siempre así? ─preguntó Marc alucinado al ver que ni los habían esperado.


  ─Mi madre piensa coherente Marc, sabía que íbamos a pelearnos y pensó acertada en dejarnos solos. Como también sé ─volvió a decir─, que como nos retrasemos más la cara que pondrá cuando nos vea será peor que la de una ogra.


  Cuando cerró la puerta John miró a un lado del jardín, había una casita de madera preciosa y, en ella un nombre escrito en losetas de porcelana, “King Kong”. Cerró los ojos por que le dolía recordar.


  ─¿Es tu perro? ─preguntó torpe Marc.


  ─¿No ves cómo sale a ladrarnos? ─dijo John con algo de mosqueo, expresión que notó enseguida Marc.


  ─Lo… siento, creí que estaba dormido dentro de la caseta, lo siento, ─volvió a decir.


  ─No importa, ─dijo John agradeciendo sus palabras─, el irme a España me valió de mucho para no pensar tanto en él, era mi mejor amigo ¿sabes? Pero ya estaba mayor y murió como suele pasar. ─Marc se acercó a él y le abrazó, vio ternura y cariño en cada palabra que dijo, le miró a los ojos y le besó.


  Cuando el taxi los dejó en el Saint Vicent Hospital, se encontraron con una gran sorpresa, Jack, el padre de John, estaba totalmente recuperado y si todo seguía igual en tres días le darían el alta. John se acercó a su padre y le besó, Marc estaba alejado de la cama, John le miró y le invitó a acercarse.


  ─Papá ─dijo John mirándole a los ojos─, te presento a Marcos, mi jefe.


  Marc no quería ni pensar el tener que soportar de nuevo lo mismo que le dijo a Giselle,


  “y mi novio” por suerte de Marc, John sólo le presentó como su jefe, suspirando aliviado al acercarse a Jack.


  ─Me alegro de su mejoría señor, ─dijo educado y risueño Marc.


  ─Gracias Marcos ─dijo Jack sonriéndole, lo que a continuación le dijo le quitó la sonrisa de la boca en un plis─ ¿Y cuánto tiempo lleváis juntos?


  ─¿Perdón? ─Se atragantó Marc


  ─En pareja, me quería referir ─se lo dejó bien explicado Jack.


  ─Bueno…yo…eh... ─ Marc miraba a Cruella de vil por el rabillo del ojo, ¡se estaba riendo la muy mala! Marc le propinó una mirada asesina de… “espera que verás cuando te pille” que la hizo reír a carcajadas.


  John saltó con otro tema al ver que eso le estaba molestando a Marc, le informó que esa misma noche partirían para España, tenía varios días para estar donde quisiera antes de volver a Copenhague y ya se le estaban acabando. También le dijo que en cuanto tuviera un hueco volvería a viajar a California para estar con ellos un largo tiempo, noticia que los alegró a todos profundamente, incluida Abie que no paraba de darle besos a su hermano Johnny, a Marc solo lo miraba y se reía pero de besarle nada de nada, fue Marc el que se acercó a ella para cogerla por la coletas y asestarle dos besos gigantes en cada mejilla, le miró a los ojos y le dijo algo:


  ─Cuando te quiten ese aparato que llevas tan feo, los que ahora no se fijan en ti, se pasarán toda la vida arrepintiéndose, cuando vean a la princesa Abie convertida en la mujer más bonita de toda California. Abie le devolvió los besos gigantes de Marc pero en duplicado, Giselle y Jack le agradecieron sus palabras, comentando cuando se fue que les habían encantado la pareja de Johnny. Abie dijo lo mismo pero con otras palabras haciendo reír a todos en la habitación:─ Sí, es encantador pero muy difícil de entender.


  



  Capítulo 11


  El vuelo fue rápido y sin retrasos, o eso es lo que creyeron pues se quedaron dormidos durante todo el trayecto que duró el vuelo. Cuando bajaron y llegaron a la terminal se encontraron con una gran sorpresa, ellos estaban allí esperándoles, todos menos Juanma claro, pero como si lo estuviese.


  Marc vestido de chaqueta toda impecable, se presentaba ante ellos, mientras que John, iba de lo más informal. Unos vaqueros todos gastados con camisa blanca, y cazadora azul le bastó para impresionarlos a todos.


  El pelotón en marcha fueron directo a los brazos de John, todos estaban emocionados al volver a verlo, la noticia de que estaba desaparecido los dejó fuera de sí.


  ─¡Ay, mi niño! ─Exclamó Yoli cuando lo tenía en sus brazos lo agarró tan fuerte que apenas John podía moverse. John no se lo pensó y le dio un fuerte beso en los labios, Yolanda llamó rápido a Zito pues se iba a desmayar de inmediato.


  ─¡Pero mira que eres melodramática Yoli! ─dijo Zito cuando la sostuvo en sus brazos simulando un desmayo arrebatador.


  ─¡Calla leches! ─Le contestó ida Yoli─, me ha besado un ángel ¿te parece poco?


  Zito deseaba que se le pasara la tontería de inmediato pues estaba deseando hablar con John y la muy loca no le dejaba.


  Filo derrababa lágrimas al verlo, le dijo lo mucho que habían sufrido por su ausencia pero que por fin todo se había solucionado con Juanma teniendo un final feliz, y también él lo había tenido como pudo ver, pues Marcos no paraba de abrazarlo delante de todos ellos.


  ─¿Y Juanma? ─Preguntó John buscándole con la mirada.


  Marc fue el que le contestó.


  ─Está enfermo John, más tarde te lo contaremos.


  ─¿Enfermo? ¿Qué tiene Juanma?


  ─Entonces vamos a su casa ─dijo sin pensarlo John─, quiero abrazar a ese loco de inmediato.


  ─No está en su casa ─dijo Zito al fin, mientras se desprendía de Yolanda y la dejaba sentadita en un asiento de la terminal─ Está en el hospital.


  ─¿En el hospital?─Pero Marcos, ¿cómo no me lo has contado?


  ─Todo a su tiempo ─contestó─, ahora vamos a casa.


  ─¡De eso nada! ─dijo convencido─, ¡ahora mismo vamos al hospital!


  ─De acuerdo, ─dijo Marc asintiendo sin más, pero te recuerdo que él no sabe nada de lo ocurrido en California, me refiero a lo de tu avión, le concretó para no meter la pata, creímos entre todos que era lo mejor para él, su estado no era muy bueno para decirle lo que te ocurrió.


  ─Pero, ¿qué le pasa a Juanma? ¿Alguien me lo puede decir?


  ─Ya te he dicho que te lo contaremos más tarde. ¡No hagas más preguntas John por favor! Le ─dijo Marc cansado─, ahora si es tu deseo iremos a verlo, y asunto arreglado.


  Cuando llegaron al hospital, John se acordó de su madre y la llamó, le dijo que habían llegado bien, aprovechó también para mandarles besos a todos y se despidió, cuando lo hizo, colgó tranquilo.


  ─¡Venga, entra tú!, le ─dijo a John Yoli pensando otro loco plan─, verás cómo se va a poner cuando te vea. Nosotros estaremos mirando en la puerta.


  Así lo hizo John, ni si quiera llamó a la puerta, entró como le había explicado la majadera de Yolanda, más tarde le daría las gracias por su loco plan, pues a Juanma le dio una alegría inmensa el verlo aparecer por la puerta.


  ─¡Joder! ─Exclamó alegre Juanma al verlo.


  No pudo decir más, John fue a sus brazos emocionado al verlo allí, en la cama de un hospital, sin saber que puñetas le había pasado a su amigo.


  ─Pero… ─decía John perdido─, ¿qué te ha ocurrido? ¡Por Dios!


  Juanma miraba a los demás asomados a la puerta, vio a Marc y supo enseguida que no le habían contado nada de lo ocurrido con Ramón, en cierto modo se alegró, pues sabía que como a Marc, le iba a entrar ganas de matarlo cuando lo viese, sólo pudo decirle una cosa y se lo dijo sin pensárselo mucho.


  ─Cuando salga de aquí, tú y yo vamos a tomarnos un café y te contaré todo, ahora sigue abrazándome ─dijo riendo al ver las caras de pillos de todos sus amigos, pidió a Marc que se acercase, cuando lo hizo, lo abrazó de igual modo que a John, una vez los tres cerquitas le volvió Juanma a decir algo.


  ─A ver cómo te portas con mi John, ─dijo mostrando ira falsa─, te advierto que tiene las llaves de mi casa, y si lo veo aparecer por allí, te juro que no te lo voy a devolver nunca.


  Marc le tiró de la nariz a Juanma, contestándole de inmediato.


  ─No te preocupes por eso, esta vez no volveré a cometer la misma idiotez, te lo puedo asegurar.


  Después de una larga charla con todos ellos, Marc y John se despidieron de Juanma, estaban cansados necesitaban llegar a casa y descansar un poco. Se negaron rotundos a que Zito o Filo los acercasen a Monte Príncipe, prefiriendo coger un taxi y dejarles a ellos un poco más de tiempo con Juanma. Después de convencerlos, Marcos y John estaban abajo esperando ver un taxi llegar, cuando el taxi se paró, suspiraron aliviados, pues ya quedaba poco para estar en casa. Su casa, como le había dicho Marc a John, pues a partir de ahora todo lo suyo era también de él. John le agradeció el gesto, pero sabía muy bien, que eso duraría lo que un enfado o un mal entendido le hiciera cambiar de parecer. Se limitó a sonreírle y no decirle nada al respecto de lo que pensó.


  Cuando el taxista los dejó, Marc llamó al timbre, Marta y Araceli corrieron a abriles, bajaron como locas y abrazaron a John desesperadas, la noticia de su desaparición lo supo por los amigos de Marcos, pero también lo vieron en las noticias quedando tremendamente sorprendidas al saberlo.


  ─Me encanta como te llevas a todo el mundo en el bote, es la segunda vez que a mí, ni me miran, todos los abrazos, son tuyos.


  Marta y Araceli dejaron de abrazar a John para hacerlo con él, gestó que agradeció Marc, aunque no había salido por ellas.


  Una vez en casa, Marc les pidió que retrasaran el almuerzo, estaban cansados y deseaban hacer otras cosas antes. Subieron a la planta de arriba y Marc dispuso darse un baño antes que nada cuando llegó al baño, ya estaba John dándoselo, no teniendo más remedio que cerrar la puerta y contemplarlo.


  Como lluvia de abril rozaban su cuerpo cálido, sus manos tocaban lo que él ya había tocado antes, recordándole lo que sintió al hacerlo llenándole de pasión y ganas. John lo observó mirarlo, se dio la vuelta despacio para que lo contemplase mejor, le encantaba provocarlo de eso no tenía la menor duda Marc, pues cada vez que lo hacía sabía muy bien el rubio, que lo trastornaba por completo. Y así pasó.


  Marc se quitaba sus ropas a pasos agigantados, mientras lo hacía no le quitaba ojo de encima a John, lo estaba volviendo majara, se decía a sí mismo, él, el macho que controlaba todo pecado, se estaba convirtiendo en lo que él más odiaba, un debilucho con cara de gilipollas.


  ─Sí ─no tenía dudas ya, se había enamorado del “rubiopijosulferosuperdotadobailón” hasta las trancas.


  Abrió despacio la mampara del baño, se mojó la cara con la ducha, esperó a que el agua se deslizara por su cuerpo en llamas, y se acercó a John.


  Con la mirada fija en sus ojos, le acaricio el pecho cubierto de espuma, le apartó unos cabellos traviesos que ocultaban so rostro espectacular, y le habló.


  ─Yo nací para amarte.


  Lo que Marc le dijo, dejó a John sin habla, con sólo esas palabras le había dicho lo necesario para amarle toda su vida, perdonarle sus cabios de humor y aguantarle lo que él quisiera. Estaba confesándole su amor.


  Él, el tipo duro incapaz de demostrar cariño, ahora se lo estaba diciendo con toda naturalidad, y lo mejor de todo, sin habérselo pedido él.


  John se acercó a su boca, intentando envenenar las ansias de Marc pues no dejaba que le besara, haciendo apartar su boca cada vez que él lo intentaba, tenía algo que decirle, si dejaba posar sus labios en su boca… estaba seguro que no podría decirlo pues tan tentadora era la boca de John para Marc, como la de Marc, para John. Una vez que Marc desistió en buscar sus labios, lo dijo.


  ─Si tú naciste para amarme, yo nací para esperarte.


  ─Aquí estoy Marc. Aquí me tienes, loco por ti.


  Marc no pudo resistirlo más, le besó como lo estaba deseando, locamente.


  No tuvo que insistirle que abriese la boca, John ya la tenía abierta esperándola sentir entrar, cuando sintió su calor, se derritió dentro de él. Sus manos se acariciaban sin decirles donde parar, sus cuerpos se gustaban no tenían la menor duda, pues sus miembros se agrandaban con solo rozarse, eran dos pero cuando se besaban, uno desaparecía dejando ver sólo el alma. Se amaron bajo el agua, solo caricias y besos les bastaron para sentirse saciados de puro amor, el amor que les llenaba con sólo mirarse a los ojos y sin palabras, decirlo todo.


  Cuando Marc se fue a su dormitorio, John sin preguntar nada se marchó al suyo, sabía que entrar en su cuarto era otro reto a conseguir, ahí estaba todo lo de Marc y Alex. Pensar en Alejandro le vino a la cabeza de nuevo ver lo que escondía Marc debajo de su reloj de pulsera, ese reloj que jamás se lo había quitado desde que le conoció y que estaba deseando de ver quitado de su muñeca. Como les advirtió Marc a Marta y Araceli, almorzaron bastante tarde, Cuando estaban tomándose el café ya en el salón, John decidió dar el primer paso para saber lo del reloj, no se lo pensó mucho y saltó de repente ensenándole el suyo.


  ─¡Se me olvidó enseñarte el regalo de los chicos!, me lo regalaron cuando me marché a Copenhague. ─John le mostraba el reloj Gucci para que lo viese.


  ─Es muy bonito ─dijo seco al recordar que él estuvo a punto de regalarle otro─. ¿Te lo regalaron por tu partida?, o ¿por el cumpleaños?


  ─Creo que por las dos cosas ─dijo sin saberlo en realidad─, ¿es chulo eh? ─Se lo volvió a mostrar.


  ─Sí, ya te lo he dicho ─dijo seco─. Siento no haberte dado yo alguno. ─dijo al fin reconociendo su estupidez.


  ─No me importa ─dijo franco John, molestando y mucho a Marc el escucharlo.


  ─¿No te importa?


  ─¡Es un decir Marc! ─explicaba John intentando no ver enfado en su cara, odiaba verlo así.


  ─¡Bonito reloj el tuyo! ─dijo intentando tocárselo, Marc apartó el brazo de inmediato molestándose ahora a John.


  ─Ehh…. ¡Tranquilo! ─dijo conteniendo rabia John─, ¡que no te lo iba a quitar!


  ─¡No seas tan macarra! ¡John, por Dios!


  ─Cada vez hablas mejor el español ¿no te lo he dicho?


  ─Sí ─le contestó ignorando lo que le dijo─, hablo como Yolanda, eso me dijiste.


  Marc le entró ganas de reír, pero como era lo normal en él, no lo hizo.


  ─Por cierto, ¿por qué no te lo quitas? ─preguntó John sin tapujos harto de callar.


  ─¿Porque no me da la gana? ─respondió chulesco.


  ─Y ahora… ¿quién es el macarra? ─dijo John imitándolo.


  ─Para qué quieres que me lo quite, a ver… ¡explícamelo que no me entero! ¿No lo ves bien, o qué?


  ─No, ¡no lo veo bien! ─dijo sonando a tontería grande, pues lo tenía pegado en sus ojos, Marc se encargó de ponérselo ahí.


  ─¿Tanto te cuesta dejármelo? ─dijo mostrando coraje de una vez.


  ─¡Toma el puto reloj! ─dijo tirándoselo en la cara, mientras lo hizo, se marchó a otro lado del sofá, John lo había cabreado bastante, la tensión reinaba en la casa, John se arrepintió de haberlo sacado de sus casillas, ver a Marc en ese estado era todo un asco y por su culpa, estaba así.


  Miró a Marc con disimulo, mientras lo hacía intentó verle la muñeca, pero el muy sabiondo la tenía tapada con un cojín, ¡joder! exclamó John sintiendo rabia, al final lo he dejado cabreado y para nada. Cuando se iba acercar a él, Marc se levantó, cogió un periódico y empezó a leerlo ignorando por completo a John. Por segunda vez John tuvo mala suerte, el puño de la camisa lo llevaba abierto y le tapaba la muñeca por completo dejándole sin poder ver el tatuaje dichoso.


  Marc al no sentirlo hablar, decidió ver que puñetas estaba haciendo con el dichoso reloj, miró disimulado para un lado cuando John apartó su mirada rápido al verse observado.


  ¡Sí! se dijo Marc sin ninguna duda, no era el reloj lo que le interesaba ver el rubio pesado de las narices, si no lo que dejaba al descubierto una vez quitado: “Su tatuaje”.


  Marc quiso darle una lección, apartó el periódico de sus manos, y le habló.


  ─¿Ya te has hartado de jugar con mi reloj?


  John no le contestó, estaba enfadado por las formas que tuvo al tirarle el reloj en toda su cara, ¡para orgulloso, él!, se dijo sin mirarle. Como no le hablaba, Marc insistió.


  ─¿Tanto has tenido que inventarte para ver lo que el reloj escondía?


  John se quedó más mudo que antes, era imposible que Marc adivinase lo que estaba intentando descubrir, o era adivino, o él lo había hecho muy mal. ¡Sí!, era eso, se dijo de nuevo pensativo, las palabras que tanto odiaba escuchar las volvió a oír.


  ─¡Eh, fantasma!, ¡te estoy hablando!


  ─No entiendo lo que me quieres decir, ─dijo disimulando fatal.


  ─¿Puedes acercarte? ─pidió Marc sereno, pues ya tendría tiempo de volver a perder la serenidad.


  ─¿Y ahora qué quieres?, ─dijo John mostrando cansancio, gesto que sacó de quicio a Marc, pues fue él el culpable de tan estúpida conversación.


  ─Es esto lo que querías ver ¿no? ─enseñó la muñeca poniéndosela en los ojos para que la mirase bien de una maldita vez.


  John apartó un poco la mano de Marc para mirar bien el tatuaje, le daba lo mismo quedar mal delante de él, pero al fin estaba viendo lo que siempre imaginó que llevaría Marc.


  El tatuaje que vio en el tríptico. Las dos manos entrelazadas, la suya y la de Alejandro.


  Hojas de laurel y espinos acariciaban un nombre, “Alejandro” en letras griegas.


  Adornaban la muñeca del hombre a quien amaba con todo su ser, se la soltó mientras lloraba sin poder esconderse de Marc, no era por celos ni mucho menos, era por ver el nombre del ángel que le salvó la vida aquella noche fría en los Ángeles y que nadie, nada más que él, lo sabía.


  Marc al verlo así, lo abrazó. También a él se le saltaron las lágrimas al verle llorar, John intentó escapar de sus brazos, pero Marc no lo dejó hacerlo, lo estrechó más fuerte a su pecho, le acarició los cabellos y le besó en la cabeza.


  ─Hay muchas cosas mías John, que el saberlas, te podrían hacer daño. ─dijo con medio hilo de voz, Marc, vio el momento oportuno para contarle algunas cosas que desconocía.


  ─Puedes pedirme todo lo que quieras, aprovechándote de que las voy hacer por ti, porque sabes que te quiero. Pero hay una sola cosa, que no haré jamás, y es borrar de mi mente al hombre que me enseñó lo que es el sentimiento amar. La palabra amor la conocen muchos, pero lo que es amar… creo que más bien pocos, ¿no es así?, ¿mi precioso rubio bailón?


  John le sonrió al escuchar decir las palabras tan bellas dedicadas a Alex, se abrazó más fuerte a su pecho y le pidió que continuase.


  Perder a alguien cuando sientes que tu corazón está a punto de estallar de amor, es lo más doloroso que la vida te puede hacer, y yo por desgracia, lo he sentido no una vez, sino dos.


  Cuando creí que te había perdido, pensé en hacer una locura, ya estaba harto de que se ensañaran con mis sentimientos, pero tuve la gran suerte de que esta vez, Dios me lo devolvió, es por ello que no volveré a pensar más en algo de lo que me podría haber arrepentido, quitarme de en medio cuando en realidad, estabas vivo, eso sí que hubiera sido una putada.


  John, le besó en los labios y Marc le correspondió, cuando dejaron de besarse, Marc, continuó.


  Alejandro lo fue todo en mi vida, juré no volver a amar así jamás, pero vino un rubio macarra de fuera y… me revolucionó los pensamientos volviéndolos locos. Rieron los dos muy a su pesar pues la historia que Marc estaba contando no era precisamente para sacar ninguna sonrisa. Lo que a continuación le contó, hizo a John estremecerse.


  ─Yo vivía con Patricia, mi novia. La casa la diseñé yo, pero algunas cosas están hechas por petición de ella, como por ejemplo, un baño de arriba, la piscina climatizada, y un pequeño dormitorio que uso sólo para invitados. En año y medio nos íbamos a casar, yo conocía a toda su familia menos a su hermano pues estaba viajando constantemente en el extranjero. Un día en una cena, apareció él, Alejandro, mi futuro cuñado.


  John abrió la boca sorprendido a no poder más, Marc se la cerró y le pidió que callara, lo que tenía que contar aún no había terminado.


  ─La presentación fue muy cordial, era un hombre educado, culto, muy atractivo y muy risueño, gustaba hablar con él. Un día quedamos para arreglar unos papeles que nos tenían hartos a Patricia y a mí de tanto esperar a que lo terminasen de diseñar. Alejandro era ingeniero técnico su ayuda nos salvó de aquel martirio quedando en la noche para celebrarlo en agradecimiento. Íbamos a tomarnos unas copas los tres juntos, pero Patricia le bajó la regla esa misma noche y estaba rabiando de dolor, así que sólo fuimos Alex y yo, ella prefirió quedarse en casa. Tomamos unas copas y charlamos hasta altas horas de la noche, yo le lleve a mi casa para que viera lo que él con su ayuda iba a lograr, poner una cocina de ensueños en unos metros demasiados desproporcionados. Nadie supo hacerlo, sólo él lo hizo, es por ello que lo lleve a mi casa, Alex me explicó su diseño paso a paso.


  Pero en un momento… ocurrió algo. Su mirada estaba fija en mis ojos, y los míos en los suyos, él dejó de hablar, y yo dejé de mirarle, pero al momento volví a buscar sus ojos, y ahí estaban en el mismo sitio donde los dejé, mirándome, no pestañeaba, apenas sé lo que pasó, sólo recuerdo que estaba entre sus brazos, nos besamos, yo creí estar soñando, o algo peor, borracho.


  Pero Alex me tocó, y entonces supe que no estaba como imaginé estar, me odie por haberme gustado que me tocase, lo eché de mi casa y pasó un año y tres meses cuando lo volví a ver de nuevo. Pospuse la boda.


  ─¿La excusa?


  ─Demasiado trabajo, fue fácil que me creyera Patricia.


  ─¿La realidad?


  ─Que no dejaba de pensar en él. Cuando Alejandro volvió, creyó que nos habíamos casado, como te dije antes, no paraba de viajar. Hablar con él era muy difícil pues apenas atendía el móvil o casi siempre no había cobertura, así qué imaginó le fueron imposibles avisarle de la boda de su hermana Paty, así la solía llamar él. Pasaron los meses y la relación con Paty se enfrió, decidimos de mutuo acuerdo dejarlo, era mucho mejor así, al cabo de tres meses ella ya salía con otro, así que no tuve que lamentarlo, en cierto modo me alegré.


  Una mañana llamaron a la puerta, era Alex. La misma mirada de entonces llevaba en sus ojos, yo no quise verlos y decidí preguntarle a que se debía la visita, mientras se lo preguntaba le hice pasar dentro, y Alex entró. Parece un chiste pero buscaba a su hermana Paty en mi casa, quería felicitarnos por la boda, hasta llevaba un regalo para los dos, le hice sentarse en el sofá, y él obedeció. Le dije que no tenía nada con su hermana, que todo acabó. Alex aterrorizado creyó que fue por su culpa, y yo le dije que nadie se había enterado de nada, fue decisión de los dos el hacerlo, para nada tenía él que ver con eso. Alex se alegró de verdad, lo vi en su rostro, y eso me tranquilizó bastante. Cuando se iba a marchar me dijo algo, eso fue lo que me bastó oír para saber que el hombre que iba a salir por esas puertas era el único amor que yo iba a tener en mi vida, el que me enseñaría a ver y sentir lo que significaba esa palabra, fácil de decir, pero difícil de tener, Alex sólo me dijo una cosa: tú decides, cierras y me voy o abres y nunca me volveré a marchar”. La abrí.


  Vivimos los mejores años de nuestras vidas, nadie sabía lo nuestro, hasta Paty nos vio alguna vez y nuca sospechó, sabía que éramos amigos pero nada más. Nos hicimos el mismo tatuaje sólo con la diferencia de los nombres. Yo llevo el suyo, Y él, llevaba el mío. ¿Te has enterado bien John?


  John no le contestó, se sintió como un niño queriendo descubrir un secreto y aunque era verdad, le dolió reconocerlo. Marc siguió contándole.


  ─Un día lo observé mirar motos en una revista, cuando la dejó en la mesa, miré la página que tenía doblada, era una Harley color gris, edición limitada de esas súper difíciles de conseguir, le pregunté por qué esa y me contestó simple, porque era esa la que le gustaba. ¿Y sabes que me dijo más?


  Le preguntó a John estando notablemente emocionado por lo que estaba escuchando.


  ─Estoy deseando saberlo Marc, ─dijo sincero.


  ─La verdad no me veo con ella, pero sé que debo tenerla. Sí lo sé, John ─dijo muerto de dolor Marc─, me corto las manos antes de pagar ese ataúd. Se la compré, se la regalé, y se la di, el mismo día de su cumpleaños, y ese mismo día, Alex desapareció de mi vida para siempre. Comprendes ahora ¿por qué odio verte con la puta Harley?


  ─Claro que te entiendo Marc, ─dijo buscando sus labios, pero no los pudo alcanzar, Marc estaba en otro sitio. Estaba recordando cuando se peleó con él y se marchó de la casa antes de que tuviese el accidente, esa parte Marc no la contó, le desgarraba el alma el sólo volverlo a recordar. Aún sentía el dolor y la rabia que le causó perderlo de ese modo. John sabía muy bien lo que pasó a continuación de la historia, pero por nada del mundo le iba a pedir que continuase, selló la historia de Alex en su corazón al igual que Marc selló la historia contada para John. Nunca iba a hablar más de él. Para eso tenía sus recuerdos, para recordarlo él, y solamente él.


  ─¿Me querrás algún día, como lo has querido a él?


  No le dio vergüenza preguntárselo, John deseaba escucharlo de sus labios aunque sabía muy bien cuál iba a ser la respuesta.


  ─Ya lo estoy haciendo, ─dijo levantándole la barbilla para poder besarle─, desde que te ocurrió aquello, me di cuenta que sentí exactamente lo mismo que sentí cuando perdí a Alex.


  ─Te estás riendo de mí, ¿verdad? ─No podía creer lo que le había dio Marc ni loco.


  ─Ya te lo he dicho ─dijo seco Marc─, intenté hacer una locura, no podía imaginarme estar sin ti tampoco.


  ─Gracias, Marc.


  ─¿Por qué?


  ─Por quererme.


  ─Es fácil amarte ─dijo sacando una corta sonrisa de su boca─, lo difícil ¡te lo aseguro! es…olvidarte.


  Marc no dejó que John lo besara, le levantó del sofá casi a empujones y le dijo que era hora de acostarse, cuando John iba derecho a su cuarto, Marc lo agarró del brazo y lo llevó al suyo.


  John no podía creer como había conseguido eso tan pronto, lo estaba llevando a su dormitorio, fue entonces cuando supo en serio que Marc lo amaba de verdad.


  Esta vez intentó hacer bien el papel de estar viendo por primera vez el dormitorio de Marc, pues sólo él sabía que entró para husmear una mañana. Todo seguía igual como recordaba, las fotos de Marc en la pared, otra más y miles más. Las alfombras de piel beige, ¡y cómo no! el maravilloso tríptico de F.Bacon.


  Escuché la voz de Marc ordenándome que me quitara la ropa, y yo como un sumiso me la quité. Si Marc había cambiado como me dijo, yo también lo había hecho, pues en mi vida había obedecido órdenes de nadie y menos cuando me iba a la cama con la intención de hacer algo más que dormir. Siempre dominé la situación a la hora de hacer el amor o por qué no decirlo, follar simplemente porque se me antojaba sexo esa noche. Pero ahí estaba John desnudándose porque a un machito se le antojaba que lo hiciera, ¿y luego qué? Seguramente me penetraría levantándome las piernas como le gustaba a él. ¿Y yo? Se preguntaba aturdido John, no pensaba nunca ¿qué era lo que a mí me gustaba hacer? No, ¡para qué! Si él gozaba así, que me dieran por saco a mí. Ya estaba harto de la misma posturita, sabía muy bien que no lo podría obligar a que fuera él el que abriera las piernas para gozo mío, estaría loco si pensara que podría ser, pero sí iba a hacer lo que me diera la gana esa noche, las cosas iban a cambiar como lo estaba haciendo yo, ¡ya era hora de hacerlo! Le iba a enseñar unas cuantas cosas que Alejandro no le enseñó hacer.


  John estaba harto de tanto empujoncitos para iniciar el acto sexual, así que fue él quien empujó a Marc dejándole caer sobre la cama, al ver a Marc levantar el ceño exagerado supo que lo estaba haciendo bien, pues ya lo había sorprendido. Se recostó en la cama junto a él, y le arrancó el bóxer de un tirón, segundo paso conseguido, lo estaba acorralando y eso le gustó.


  Marc hizo la intención de ponerse encima de John, pero este le paró la intención, le sujetó la mano con fuerza, con un solo beso en la boca que le dio, lo dejó inmóvil.


  Empezó a besarle por todos lados, cada parte de su cuerpo fue inundado en besos húmedos y sensuales que John le ofrecía gratuito, pues John no se dejaba acariciar por Marc, era él el que iba a saber lo que era sentir placer de las formas que menos se podía imaginar. Puso su cuerpo desnudo encima de Marc, con todo su ser le acariciaba de arriba abajo, necesitaba sentir lo que era tener a alguien encima de su precioso cuerpo desnudo, y no ser él siempre el que diera calor, John miraba su cara comprobando que le gustaba, cerraba los ojos cada vez que sentía a John rozar su cuerpo desnudo, poco a poco se fue acostumbrando a ello, pues apenas insistió en bajar los brazos que John le tenía sujetándole con fuerzas. Cuando John se detuvo, Marc abrió los ojos, no entendía que era lo que se proponía hacer el rubio que lo estaba volviendo loco cada día que pasaba a su lado, John lo volvió de espaldas con delicadeza, le besó el cuello despacio y le masajeó los hombros poco a poco, cuando sintió a Marc respirar tranquilo bajó sus manos a su escultural glúteo, se lo besó y lo acarició.


  John introdujo sus manos por debajo del vientre de Marc, ahora lo que acariciaba era su miembro erecto, mientras se lo acariciaba se colocó justo encima de él, sintiendo los movimientos que Marc ejecutaba al sentir sus manos en su miembro, era John el que lo estaba guiando, Marc lo sabía, y no le paró.


  John intentó incorporar a Marc y ponerle justo detrás de su pecho, ahora tenía espacio suficiente para tocarle. Subía sus manos y las bajaba para encontrarse en el mismo sitio donde lo estaba dejando sin respiración, le acariciaba el cuello y le besaba sin dejar de abrazarlo fuerte contra su pecho, lo estaba volviendo loco, lo sabía, ese era su propósito y lo estaba consiguiendo sin duda alguna pues Marc gemía como nunca lo vio gemir.


  Intentar introducirle su pene era algo absurdo e inimaginable pues John sabía muy bien que Marc no estaba preparado aún, dejó sus manos quietas y se recostó en la cama dejando a Marc que hiciera lo que le encantaba hacer, no tuvo que pedirle que levantase las piernas, John lo hiso sin que se lo pidiera, primero subió una y después mientras le rozaba el pecho con el pie subió la otra.


  Marc lo agarró por la cintura levantándole, John se sentó en sus caderas y mirándose uno a otro, se besaron como locos diciéndose cosas de lo más atrevidas, John no paraba de decirle lo mucho que lo excitaba, puso las manos de Marc junto a su pene, obligándole a que lo acariciase, Marc le obedeció. Notando que el suyo estaba a punto de explotar, sin pensarlo más se lo introdujo a John despacio, muy despacio. Una vez clavado, Marc lo sintió, soltó el pene de John y se agarró a su cintura, los movimientos de John le volvían loco, su cara cerrando los ojos, su boca mordiendo sus labios y sus palabras diciéndole “no pares Marc, no me pares” lo sacaban de sus casillas enloqueciendo cada minuto que lo poseía y lo sentía dentro suya,


  ─Me vuelves loco rubio ─le decía sin apenas voz─, jamás creí sentir esto que siento, este culo me vuelve loco ─le dijo mientras le asentaba un pellizco en el mismo─, tú me vuelves loco, todo tú, es mi locura.


  Los dos se fueron a la misma vez, casi siempre ocurría lo mismo, cuando terminaron de sentir el orgasmo más intenso de sus vidas, siguieron así, abrazados, sin mover ni un palmo de sus músculos, Marc apartaba los cabellos de su frente, le besaba los ojos y le decía mil veces seguidas… te amo. John le contestaba exactamente lo mismo. Te amo.


  A la mañana siguiente lo primero que John vio fue a Alejandro. Un Dios transformado en tres Alejandro no le quitaba ojos de encima. Cuando John observó detenidamente el segundo cuadro del tríptico se quedó helado. Pudo apreciar el segundo Dios, su nombre: Alexander (protector de la humanidad) Alexandre Stuards. La misma persona, el mismo Dios. Alejandro.


  Marc aún dormía, momento que aprovechó John para observar el tríptico detenidamente. Recordó la historia que Marc le conto en la noche, una pena sin dudarlo. Tan joven, y todo truncado de cuajo.


  En ese instante, John pensó que lo mejor que podía hacer era vender su Harley, apostaría su vida de que si algo le ocurriese a él, Marc ya no iba a intentar una locura, la haría sin más.


  Imaginarse a Marc haciéndolo le crispó el alma. “¡Sí!”, se dijo de nuevo, se iba a deshacer de ella cuanto antes. Volvió a mirar a Alejandro y le sonrió.


  ─Yo la poseo Alex, y al contrario de ti, sé… que no debo tenerla. ¿Es lo que deseas verdad? Pues lo haré.


  El desayuno fue espectacular, Marta y Araceli no estaban en casa, pues hoy era sábado y tenían los fines de semanas libres. John se encargó de tal espectacular desayuno.


  Huevos revueltos con bacón para él y para el señorito, tostadas integrales con mermelada de melocotón y cafelito bien cardado. Como le gustaba a Marc.


  ─Gracias, John ─dijo Marc al ver el exquisito desayuno encima de la mesa, John le miró y le besó en los labios. El delantal negro con vacas blancas que llevaba puesto le quedaba de lo más original, Marc se lo dijo, ¡pero eso sí!, riéndose a carcajadas limpias al verlo con esa guisa.


  Marc estaba pensando en sorprender a John con una gran fiesta. Fue su cumpleaños y se sentía de lo peor al no haberle regalado nada, cuando estaba intentando saber qué cosa iba a planear para sorprenderlo, sonó el fijo.


  ─Hola Marc ─era Filo─, ¡buenas noticias!, Juanma está en casa.


  La noticia de Juanma los dejó realmente ilusionados, por fin el majadero de Juanma se recuperó. Cuando fueron al garaje a sacar el Peugeot, John se desesperó.


  ─¿Y mi moto? ─dijo buscándola por todos lados del garaje.


  ─A mí ni me cuentes ─le contestó calmado Marc.


  ─¡Dime que no la has tirado a un vertedero Marc! ─sonó furioso John.


  ─¡Pues no será por ganas! ─le dijo soltando una leve sonrisa molestando a John.


  ─¡Yo la dejé aquí! ─decía atolondrado John.


  ─Ya te he dicho que no sé nada de esa mierda, así que móntate ¡y cállate de una maldita vez!


  John al escucharlo decir grosero, le dio un empujón dejando a Marc fuera de sí.


  Se montó en el coche y no le habló en todo el camino. Marc notó su cabreo, haciéndolo cabrear más poniendo la radio a todo gas con melodías feísimas y anuncios de lunas para coches.


  Camino de la casa de las flores, en chueca, Marc recordó lo ocurrido con Ramón, miraba a un lado y a otro intentando ver si lo encontraba por allí, seguramente se bajaría del coche y le pegaría de nuevo, así que pensó que mejor era ni verlo. John aún no se sabía enterado de lo ocurrido, estaba esperando llegar a casa de Juanma y contárselo delante de todos sus amigos. Seguramente John iba a reaccionar de forma agresiva, ya lo estaba por la maldita moto perdida y la radio, no era momento de cabrearlo más.


  Cuando llegaron a casa de Juanma, toda la pandilla al completo menos Yoli que aún no había llegado le dio la bienvenida.


  Los abrazos que le dieron a Juanma al verlo ya en casa recuperado, lo llenaron de alegría. La misma alegría que sintieron todos al volver a ver a John feliz con Marc.


  ─Me ha dado mucha alegría verte John ─dijo Juanma nada más verle─, pero más alegría me va a dar cuando te lleves la ropa de mi casa.


  Todos al escucharle se morían de la risa, sobre todo John que sabía muy bien que llevaba razón.


  ─No te preocupes Juanma, ─dijo John ya recuperado de la risa─, me la llevo pero por si acaso dejaré algo en el ropero, tú me entiendes…


  La indirecta que le dio a Marc, lo hizo reír, pero en el fondo John lo dijo en serio. Estaba harto de ir de un lado para otro siempre que se enfadaba con Marcos, con la mala suerte de no llevar ropa encima.


  ─Sí, ─dijo de nuevo─, es lo mejor, ahora estamos muy bien, pero mañana… sabe Dios si le da por sacar “el otro yo”.


  ─¿Eso es lo que piensas? ─dijo Marc con algo de mosqueo.


  ─Por si acaso ─volvió a decir John riéndose.


  ─Me ofendes, John ─dijo serio.


  La cosa se estaba poniendo calentita, ya venía John algo cabreado, y esto iba a ser el remate.


  Los chicos al ver como se estaba estropeando la cosa decidieron cambiar de tema enseguida, fue Zito el que saltó de repente.


  ─¿Qué le habrá pasado a la loca de Yoli?, es raro que no haya venido ¿no creéis chicos?


  ─Verdad, seguro que ha visto una amiga y está rajando por los codos ─dijo Juanma segurísimo.


  ─Por cierto, ─saltó sin venir al caso John─, ¿sabe alguien donde leches está mi moto?


  Juanma dejó de hablar en seco, ¡la moto! ¡Joder! no se acordó de eso. “Tierra trágame sin escupir”


  ─¿Otra vez John? ─saltó Marc agobiado.


  ─Que vayas al garaje y no encuentres al Porsche, ¡ya me gustaría a mí verte!


  ─¡No compares por favor!. ─dijo seco Marc.


  ─Será…gilipollas… ─no pudo callarse John


  ─¡Ehh! ¡Ehh! ¡Vale ya! ¿No? ─saltaron todos al verlos de nuevo discutir, todos menos Juanma ¡claro!, que estaba pensando que leches iba decirle a John.


  ─Esto… bueno... ¡Vamos a ver…..! ─Saltó Juanma sin apenas voz─. Yo sé dónde está, ¡así que tranquilidad! ¿Ok?


  ─¿Cómo dices Juanma? ─Lo miraba John suplicando una respuesta rápida.


  ─¿No te lo han dicho Marta o Araceli?


  ─¡No! ─dijo John alterándose─. Están de día libre.


  ─Ahhh……


  ─Ahhh… Qué ¿Juanma?


  ─Pues eso, que ahhh…


  ─¡Déjate de tonterías! ─dijo aguantando la risa John, pues Juanma era mucho Juanma.


  Todos estaban riéndose, hasta Marc lo hacía, un segundo después supo la respuesta.


  ─La tengo en la tienda tonto. Me la llevé a casa porque iba a darte una sorpresa cuando vinieras a mi casa, porque te recuerdo, que tú ibas a vivir conmigo ¿no? Pues eso, me la llevé a casa, ¡punto y final!


  ─¿En la tienda? ─Preguntó John anonadado.


  ─Que pesado es el muchacho este ¿no?


  Las risas sonaron de nuevo en la casa, John se estaba cabreando, creyó que lo que dijo Juanma era una mentira, como se iba a llevar él su Harley si no sabe ni llevar una bicicleta.


  ─¡Vamos a la tienda! ─dijo levantándose del sofá─, hasta que no la vea no te voy a creer. ¡Vamos, qué esperas!


  ─¡Espera un momento John! ─dijo aún sentado en el sofá Juanma─, hay algo… más…


  Ahora el que se sentó fue John, supo desde el primer momento que algo chungo le había pasado a su Harley, mala suerte era poca lo que tenía con la dichosa moto de las narices, pensaba John amargado.


  ─Yo sólo quería darte una sorpresa, pero hijo, que difícil es llevar ese cacharro.


  Marc empezó a reír exagerado molestando a John notablemente, mirándole con odio al saber que se lo estaba pasando fenomenal a su costa.


  ─¿Menos cachondeo ok? ─dijo John mostrando calma pues se estaba poniendo cardiaco al verlos a todos reír exagerados, y a él la verdad, no le daba ninguna gracia─. Cuéntame Juanma ─dijo John rendido, cuéntame todo desde el principio, creo es la mejor forma de entenderlo.


  Juanma empezó a contarle todo, desde que llegó a la casa de Marc hasta que llegó a la suya, contado todo sumó unas… ¿doce caídas? Creo que se quitó algunas más, pero el caso es que le dijo la verdad, hasta que se compró un casco nuevo para cuando viajaran juntos. Hasta ahí todo claro, fue lo que a continuación le contó lo que le sacó de quicio y le hirió el alma a John.


  ─Pensé arreglarla antes de que llegases ─dijo apurado Juanma─, pero cuando cerré la puerta Ramón me acorraló y me dio una paliza.


  Todos estaban callados, Marc apretaba los nudillos de su mano con rabia, estaba reviviendo la fatídica noche en que ocurrió todo. Para John era nuevo, su cara se puso blanca en un segundo, miró a Marcos incrédulo a lo que estaba escuchando decir a Juanma, Zito y Filo no emitieron palabra alguna, estaban pendiente de cómo iba a reaccionar John cuando escuchase todo lo que ocurrió esa noche, Marc también lo estaba, pues conocía muy bien a John y sabía que iba a ser desastrosa su reacción.


  ─Repíteme lo último Juanma ─dijo John con el semblante deformado por el odio─. Has dicho… ¿Ramón?


  ─Sí.


  ─¿Te pegó?, Ramón… ¿te pegó?


  ─¿Por eso has estado hospitaliz…? ─No pudo terminar de hablar, John se levantó del sofá y se fue a la puerta dispuesto a salir, Marc y todos lo detuvieron como pudieron, pues John era demasiado fuerte para todos ellos, hasta para Marc, que no pudo detenerle por las buenas no teniendo otro remedio que hacerlo por las malas.


  Lo agarró por la espalda sujetándole un brazo para inmovilizarlo, intentaba conseguir que le escuchara pero John no quiso escuchar a nadie, sólo gritaba; ¡lo mataré! ¡Mataré a ese hijo de puta!


  Juanma lloraba al verlo en ese estado, Filo fue a su lado a consolarle pero ni por eso Juanma dejaba de llorar.


  Marc lo sentó como pudo encima de sus rodillas, cuando lo hizo, le abrazó fuerte y le miró a los ojos. Por fin John le escuchó.


  ─Shssss… calma John, ─decía como si fuese un niño, la ternura con que lo trataba hizo a todos estremecer─. Ya está todo más que hecho ─dijo intentado que lo mirase bien, pues no paraba de mirar a la puerta con la intención de escaparse y hacer ¡sabe Dios qué!─. Ya le di yo lo suyo, por ti, por mí, y por Juanma. Así que tranquilízate, ¿vale?


  Marc lo besaba con ternura, le seguía abrazando pero esta vez sin fuerza, le acarició los pechos para que respirase bien y mientras lo hacía le susurraba una y otra vez al oído… tranquilo John, tranquilo cariño.


  Todos sabían que a Marc le gustaba John, pero esa tarde supieron de verdad lo que Marc sentía por John, la ternura con que le hablaba, su mirada tierna intentándole calmar, sus besos dados en el momento justo, sus abrazos llenos de cariño, dieron fe de que eso era amor y lo demás, tonterías.


  Una vez John calmado y sereno, le habló a todos, lo que dijo, les volvió a estremecer.


  ─Yo no sabía nada de esto, si hubiera imaginado algo parecido a lo ocurrido, os aseguro que vuelvo a España dejando que todo se pudriese en el infierno.


  ─Lo sabemos John ─dijo Filo Y Zito sin dudarlo, Juanma le dio las gracias a John por su sinceridad y por su cariño, le pidió perdón por haberle cogido la moto sin su permiso y haberla hecho polvo, a lo que John le respondió: ─La moto se puede ir a la mierda Juanma, es más, he pensado en venderla, lo que importa ahora eres tú, el que estés en casa, y sobre todo, que estés bien.


  Cuando Marc escuchó decir a John que pensaba vender la moto le entraron ganas de gritar al cielo y besar la luna, pero no era el momento ni el lugar, y mucho menos mostrase contento cuando lo que estaba contando era realmente penoso. Así que se mordió la lengua.


  Ya le diría a John lo que había sentido al escucharlo decir lo que dijo. Estar feliz era poco.


  Zito y Filo se fueron a la cocina a preparar unos rones con Coca Cola para todos, y un Gin Tonic para Marc, Juanma fue a su cuarto a buscar el móvil y llamar a Yolanda que aún no había aparecido, Mar y John se quedaron solos unos instantes momento que John aprovechó para hablar con él.


  ─Cuando te peleaste con Ramón… ¿no te haría daño, verdad?


  ─¿Cómo dices? ─contestó Marc abrumado.


  ─Me… refiero, que no te hizo nada a ti, ¡no sé cómo explicarlo!


  ─¡Tranquilo John! ─dijo Marc abrazándole de nuevo─, en todo caso, se lo hice yo a él así que tranquilízate ¿vale?


  ─Si te hubiese tocado aunque fuese la mejilla, ¡te juro que me lo cargo!


  ─Shssss…. ─susurró de nuevo─, a ese ya no le quedan huevo ¡te lo puedo asegurar!, así que tranquilízate.


  ─Gracias, ─dijo John─, por haberlo hecho por mí.


  ─Fue un placer. ─contestó añadiendo algo más─. El saber que te forzó a que le besaras, hizo que mi ensañamiento fuera más cruel de lo que pensaba.


  ─¿Cómo?


  Se quedó de piedra John al escucharle decir eso.


  ─Lo sé todo John, sé que te besó, vi un foto tuya haciéndolo, me la enseñó Filo, estaba despechado, celoso, fue la misma tarde que tú te ibas a Copenhague. Entiendes ahora… ¿cómo me sentí yo? ¿Por qué no fui al aeropuerto contigo? ¿Y por qué te llamé mentiroso?


  John estaba a punto de perder el control de sus sentimientos, hasta ese momento no supo porque Marc actuó así con él, y ahora que lo estaba sabiendo prefirió mil veces el no haberlo sabido. Pobre Marc, pensó desolado y para colmo creyó que morí en el accidente, ¡Dios!, se estremeció de dolor, se abrazó a Marc pidiéndole perdón sin parar, le agarraba la cara y le suplicaba perdón sin poder evitar como sus lágrimas se deslizaban por su mejillas, Marc se las secaba con la mano mientras le decía que todo pasó, que ya no importaba eso, que a él lo único que le importaba era verle feliz, a su lado.


  ─Además quiero darte las gracias por lo que has dicho antes ─dijo Marc mirándole a la cara y besando sus ojos─, gracias por deshacerte de ese cacharro, sólo por pensar en hacerlo, sé, que te importo.


  ─¿Importarme? ¿Sólo crees que me importas Marc?


  ─¡Qué poco me conoces! ─dijo apartando la cara de sus labios─, ¿tan mal lo hago?


  ─¿El qué? ─dijo Marc aguatando una risa al verlo desesperado por esa tontería.


  ─Amarte Marc, amarte, le volvió a decir.


  ─¡No lo haces tan mal, Johnny!


  John le tiró un pellizco en el brazo, se estaba burlando de él, y no era para burlarse pues lo estaba diciendo de verdad.


  ─A diferencia de ti Marc ─dijo John serio─, yo he estado con muchos hombres, y te puedo asegurar, que con ninguno, ¡y óyeme bien cabezota!, a ninguno he aguantado lo que te aguanto a ti, como a ninguno de ellos, lo he amado. Lo sé ahora que te conozco, porque solo tus besos me han hecho sentir lo que siento al besarte, tus manos al tocarme, y tu cuerpo al poseerme. Sabía lo que era sexo Marc, pero no sabía lo que era amor, quererte es poco y amarte menos, creo que aún no se ha inventado la palabra exacta para poder calificar lo que siento por ti. ¡Así que ya sabes lo que este rubio macarra siente por ti! ¿Alguna pregunta más?


  ─Sí, solo una ─dijo Marc alucinado por lo que le escuchó decir.


  ─Estoy esperando ─dijo impaciente John.


  ─¡Pues te vas a quedar con las ganas!


  ─¿Estarás de coña verdad?


  ─No, no lo estoy John, ─dijo riendo a no poder más─. Cualquiera pensaría que eres californiano, ¡joder! cada vez hablas mejor.


  ─Gracias John, por lo que me has dicho, y gracias por aparecer en mi vida cuando más lo necesitaba. No todos los ángeles están en el cielo pues estás aquí.


  Cuando John lo escuchó decir eso… se quedó frio.


  ─¿Que has dicho Marc?


  ─¿Cómo dices?


  ─Lo de los ángeles, ¡repítemelo por favor!


  ─Te ha gustado por lo que veo ¿no?


  ─No, ¡digo, sí!, ¿por qué me has dicho eso? ¡Quiero saberlo Marc!


  ─No es mío, era de Alex, siempre me gustó que me lo dijera. Lo siento por…


  ─No lo sientas Marc, ¡en serio!, me ha encantado escucharlo.


  John ya no tenía dudas, Alejandro fue su ángel aquel día. Le ayudó a vivir, quería que Marc no sufriera ni se repitiera la misma historia. Bajó de los cielos para hacerlo. Sí, ya no tenía dudas, pero eso no lo iba a entender nadie y mucho menos…Marc.


  ─Aquí están las copas ─dijeron Filo y Zito colocando los vasos sobre la mesa, un segundo después salió Juanma de la habitación.


  ─¡Desde luego! ─dijo Juanma hablando solo─, ésta mujer cada día está peor. ¿Pues no dice que era mañana cuando habíamos quedado? ¡La mato!, ─dijo riendo Juanma─, dice que viene volando así que voy a prepárale la copa.


  Cuando se fue a la cocina sonó el timbre.


  ─¡Joder pues sí que es verdad!, ─dijo Zito muerto de risa─ ha volado la mujer.


  ─¡Abre…!


  Sí, era ella.


  Cuando le abrieron la puerta Yolanda se fue a los brazos de John y le besó mil veces, cuando dejó de besarle se fue a Marc e hizo lo mismo, pero a Juanma y a el resto, ni uno les dio.


  ─¡Me habéis engañado, tonto lavas! ─dijo soltando el bolso color amarillo fosforescente encima de la mesa─. Gracias que estaba cerca de aquí, si no… no os hablo en diez días.


  Lo que le dijo a todos le resbalaron pues empezaron a hablar de otra cosa al momento, muy bien sabían ellos que diez días sin hablar Yolanda era un milagro. Como no le hicieron caso Yolanda se enrabietó.


  ─A ver quién es el guapo que me pide chuches, ¡y ahora qué, eh!


  John se acercó a ella con una gran sonrisa en sus labios mientras todos le miraban con asombro, el muy canalla sabía muy bien que eso no iba por él, al momento le estaba dando Yoli gominolas y sugus.


  ─Qué cara más dura tienes John, ─dijo Marcos sin poder creerlo─, anda Yoli, sé buena y comparte también conmigo.


  Al momento sacaba la bolsita de chuches, mirando al resto con cara de pilla le ofrecía algunas a Marc, todos babeaban mirando la bolsa que Yoli sacaba en toda sus narices, fue Juanma el primero en decirle algo.


  ─Estoy malito Yoli.


  ─Y yo te quiero un montón ─ese fue Zito.


  ─Y yo he preparado tu copa ─ese Filo.


  ─¡Mentiroso, he sido yo! ─saltó Juanma jodiendo a Filo.


  ─¡Coño, Juanma! ─dijo Filo mosqueado─, que me quedo sin chuches.


  Yolanda malvada sacó de nuevo la bolsita repleta de exquisiteces y la guardó en el bolso.


  ─Se siente ─dijo fresca, todos la miraron con odio pero eso le encantó a Yolanda, era su propósito y lo había conseguido.


  Cuando Marc les dijo a todos que era hora de marcharse, le pidió a Juanma un favor. ─Mantén a John entretenido, llévatelo al cuarto y que prepare la ropa, tengo algo que deciros.


  ─¡Claro! ─saltó Juanma como un poseso─, ¿y yo no me entero de na no?


  ─Luego te lo cuentan ellos, ─explicaba Marc como si fuera su madre, pues a Juanma había que decirles las cosas despacito si no, se enteraba al revés. Era un desastre, igualito a John.


  Juanma le dijo a John que le acompañase al cuarto, como le había pedido antes, deseaba que sacara las toneladas de ropa de su humilde ropero. John acepto riéndose al escucharle, una vez fuera de la vista de todos, Marc les dijo algo.


  ─He pensado hacerle a John una fiesta sorpresa en casa, invitaré a mucha gente, incluidos a los de Com-Inter. Creo que es lo menos, John se merece eso ya que no pudo estar con nosotros en su cumpleaños. Lo haré un día antes de su marcha, pues quiero que lo recuerde mientras viaja.


  Todos estaban feliz con su idea, hasta Yolanda sacó del bolso sus chuches y las repartió. Ahora tenían que callar, mañana mismo se iba a preparar la sorpresa, sería en la noche y para que eso se pudiera hacer, deberían de tener entretenido a John. En ese momento idearon el plan.


  A la mañana siguiente John Y Marc, fueron a Com-Inter, todos al ver a John se emocionaron tremendamente, Sebas el primero, soltando algunas lágrimas cuando lo vio aparecer.


  


  Capítulo 12


  Marc esperaba impaciente que cogieran el teléfono, pensó que iba a ser una verdadera sorpresa lo que tenía pensado hacer, haciendo a John de lo más feliz.


  ─Hola, buenos días. Soy Marcos Arados, ¿es la tienda de bricolaje verdad?


  ─Sí señor, lo es.


  ─Me gustaría hacer un pedido y si es posible… Para dentro de tres horas.


  ─Usted dirá señor ─dijo amable el dependiente.


  ─Deseo una casita de madera para un perro, y si puede ser, con el nombre puesto en losetas de cerámica.


  ─¿En tres horas? ─dijo apurado el dependiente.


  ─Sí.


  ─Espere un segundo señor, veré que disponemos en catálogo.


  ─Espero. ─dijo paciente Marc.


  ─Disponemos de un tamaño sólo señor, si es para dentro de unas horas, y es el tamaño grande sólo.


  ─¿De qué raza es el perro?


  ─¿Cómo dice?


  ─El perro, ¿de qué raza es?


  ─Ah…pues… ¿un segundo quiere?


  ─¡Claro!, espero señor.


  ¡Joder! pensó Marc atolondrado, no sé qué maldita raza tenía el perro de John. La que yo vi, intentaba recordar la caseta del perro que tenía John en su jardín, pero sólo se acordaba bien del nombre que llevaba puesto, es lo que más le llamó la atención. King Hong.


  ─Tendría que ser grande, ─imaginó sin dudar─, así que supongo…sería un mastín o algo perecido.


  No hizo esperar más al dependiente y le dijo que esa misma le servía, que no olvidase el poner las letras de King Kong y nada más.


  Llamaré a Giselle y le preguntaré la raza, se dijo de nuevo. No se lo pensó más y ya estaba llamando a Giselle, antes miró el historial de John y buscó el número, sólo dos sonidos de espera y ahí estaba Abie al teléfono para mala suerte de Marc.


  ─¿Sí? ─Se escuchó decir.


  ─Hola Abie, preciosa soy Marcos, ¿sabes de quién te hablo no? ─rio al preguntárselo.


  Abie le acompañó en la risa, luego contestaría a su pregunta.


  ─Perfectamente ─dijo sabionda─, el novio de mi hermano Johnny.


  ─¡Joder la niña! ─dijo callado, menos mal que nadie la ha oído si no…─Una preguntita sólo Abie, ¿me puedes decir de qué raza era el perrito de Johnny? El King Kong ese.


  ─¡Ah sí!, un chihuahua enano. ¿Por?


  ─¿Cómo? ─Tragó saliva Marc al oírlo.


  ─Un chihuahua enano, ¿te lo repito de nuevo?


  ─¡Dile a tu madre que se ponga Abie! ─dijo con ganas de darle dos tortas a la niña mentirosa esa.


  ─¡Voy, pesado!


  Encima le llamaba pesado, cada vez estaba más contento de ser hijo único. Un hermano así y lo metería en un zulo.


  ─¡Mamá el novio de Johnny! ─gritó queriendo Abie para que lo escuchara Marc.


  Cuando Marc escuchó llamarle así de nuevo, le entraron ganas de colgar el teléfono, pero necesitaba una respuesta y esperó paciente.


  ─¿Marcos? ─Era Giselle─ ¿Está mi Johnny bien?


  ─Sí, Giselle ─dijo tragándose la risa de ver como lo llamaba─, es sólo una pregunta que me gustaría saber.


  ─Dime cariño.


  ─¿Qué raza tenía el perro de John? quiero regalarle el mismo, es una sorpresa.


  ─¡Oh, por Dios! que detalle Marcos ─dijo emocionada Giselle─. Un chihuahua enano. Negro, bueno… canela.


  ─¿Qué? ─Exclamó Marc sin poder creerlo─, un… ¿enano de esos?


  ─Sí, era precioso Marc, tendrías que haberlo conocido ─dijo enrollándose más de la cuenta.


  ─¡En qué quedamos Giselle!, ¿era canela, o era negro? ─¡Por Dios!, pensaba Mar anonadado, mira que es fácil recordar un color, y de claro a negro….más aún.


  ─Prométeme que no le contarás a Johnny lo que te voy a contar ─dijo bajando la voz como si lo fuera a escuchar John.


  ─Se lo prometo ─dijo Marc suspirando, “esto no me está pasando a mí,” se decía nervioso, ya metí la pata con la casita, ¿mira que ponerle un nombre de gorila gordo a un perro enano y mico? ¡Qué barbaridad!


  ─Johnny se lo quitó a mi vecina.


  ─¿Cómo?


  Lo que le faltaba escuchar. “John roba perros a las vecinas”.


  ─Perdone Giselle ─dijo Marc intentando asimilar lo que dijo, pero… ¿robarlo?


  ─Más o menos Marcos. Se le escapó a la pobre mujer y John se quedó con él. Era color canela precioso, y el muy canalla lo pintó de negro para disimular, y así cambió de color el pobrecito.


  ─¡Madre mía! ─decía Marc conteniendo la risa─, ahora le entiendo, ─dijo rindiéndose─, comprendo lo de dudar del color, gracias Giselle ─le dijo amable, espero acertar en el color. Se despidió de ella advirtiéndole de que no dejase a Abie llamar a su hermano en dos días, sabía muy bien que era capaz de chivarse contar de fastidiarle.


  Cuando Marcos terminó de hablar con Giselle, se tocaba la cabeza incrédulo por lo que supo. Verdaderamente, John estaba chiflado, se decía sin poder dejar de pensarlo.


  Salió de su despacho al fin, mientras se dirigía a la sección B saludaba a los que se iba encontrando por los pasillos, Marc llegó hasta John comprobando que estaba igual como lo había dejado antes de entrar a su despacho, charlando por los codos y riendo a no poder más. Marc Dijo adiós a todos marchándose apresurado. Llamó a John antes de hacerlo, le dijo que tenía una junta en diez minutos, así que no le esperase en toda la mañana, avisó al chofer pidiéndole que lo llevase a Monte Príncipes, John aceptó de mala gana, diciéndole que lo haría pero más tarde, aún tenía ganas de seguir con sus compañeros, Marc le apretó la mano y se marchó.


  “Venta de chihuahuas puros”, leyó agobiado en internet, no se lo pensó más y apuntó la dirección. Una vez en la tienda Marc los miraba a todos con repelús, “si alguien quiere un perro que al menos sea eso, no una rata tunea” pensaba aturdido.


  Cuando se acercó al mostrador de la tienda de animales, Marc titubeó.


  ─Uno de esos… ¡o mejor, deme dos! ─dijo sin pensarlo más, uno canela y otro negro por favor. Son tan pequeños que uno me parece poca cosa.


  ─¿Hembra y macho? ─Preguntó el muchacho alegre al ver que iba a tener un día estupendo.


  Marc enarcó las cejas, por nada del mundo iba a ser así, se imaginó su precioso jardín lleno de ratas multicolores y le dio un pasmo.


  ─Machos, los dos machos.


  ─Las hembras son más costosas pero las crías se venden a precios exagerado señor, si me permite decirle, es mejor que sean hembras. Si desea sacarle partido, ¡claro!


  ─No, en serio ─insistió Marc─, que sean machos.


  ─Elija señor, puede usted cogerlos.


  ─Uno canela y otro negro por favor ─dijo con ganas de irse de allí cuanto antes─. Y todo lo necesario para sus cuidados, usted ya sabe, cuna, manta, comida,…


  ─Sí, sí, señor, no se preocupe.


  ─Muy bien señor, son 1,200 los perritos, y 165 lo demás.


  ─¿Cómo? ─ encima cuestan una barbaridad, se dijo estúpido.


  Miró a los perros que se lo entregaba en ese momento en dos bolsitos acolchados monísimos, más otra bolsa con sus accesorios y se marchó. Gruñía y se odiaba por haber tenido una idea de lo más brillante.


  Cuando Marc llegó a Monte príncipes, llamó a las chicas del servicio para que bajasen cuanto antes al garaje. Marta y Araceli bajaron enseguida, cuando vieron a Marcos entregarles un bolsito a cada una de ellas gritaron de alegría.


  ─¿Nos ha comprado un regalo señor? ─dijo inocente Marta.


  Araceli no hacía más que mirar dentro del bolso enguatado, cuando vio algo moverse se asustó.


  ─No es un regalo para ustedes, ─dijo para que quitasen de una vez la cara de sorpresa que llevaban las dos─. Es para John.


  Como fue de esperar, las dos borraron la sonrisa de sus labios al instante, mientras les preguntaban curiosas que era eso que se movía sin parar.


  ─Son dos perros de esos enanos ─dijo mientras sacaba la otra bolsa del coche.


  ─¿Dos perro? ─dijo Araceli sorprendida.


  ─Si a usted no le gustan ¿no?


  ─No, no me gustan, ─dijo confirmando lo que dijo Marta─, pero a John sí.


  Cuando Marta se atrevió a abrir su bolso, dio un grito de emoción.


  ─¡Ohh, pero… si es precioso!


  ─¡Mira éste!, ─dijo Araceli abriendo su bolso─ ¡Ohh…! ─repitió lo mismo Araceli al verlo, es precioso. A John le va a encantar, ─dijo sin dudarlo.


  ─¡Eso espero! ─contestó Marc agobiado de tanta bolsa y tanto perro─. Es una sorpresa ─dijo a las dos─, os pido que lo mantengáis escondido hasta que yo os lo diga ¿ok?


  ─Entendido señor, ─dijo Araceli con el perrito metido en su bolsillo─, ojalá tarde en dárselo ─dijo fresca─, con lo que a mí me gustan estos perros, seguro que me dará pena tener que dárselo a John.


  ─Pues no te apenes, porque seguramente cuando John se marche de nuevo seréis ustedes las encargadas de cuidarlos.


  ─No sabe usted lo que eso nos alegra ─dijeron la dos más que contentas.


  ─Más me alegra a mí. ─contestó Marc fingiendo sonrisa─, el tener que ocuparme de ellos sería mi perdición. Por cierto, luego llegará la casa de los perritos, que la pongan detrás de la fuente así no lo verá John, ¿me habéis entendido? ─dijo mirándolas con cara de ogro, pues estaban liadas jugando con los perros y no le hacían ni caso.


  ─¡Sí, claro! al lado de la fuente. ─dijo Araceli.


  ─Eso, allí mismo. ─dijo después Marta.


  Marcos suspiró al ver que en su propia casa hacían lo que le daban la gana, hasta las chicas del servicio le hablaban como tal cosa y no le escuchaban. ¡El día que me harte verá! Pensaba mosqueado.


  ─¿Y cómo se llaman estas preciosidades señor Marcos? ─Preguntó curiosa Araceli.


  ─Uno King, y el otro Kong.


  ─¡Joder!


  Se tapó la boca Marta al comprobar que lo había dicho demasiado alto, un segundo después pidió perdón.


  ─¡Me tenéis contento las dos! ─dijo Marc al ver como Marta salía corriendo por las escaleras y la otra, huía a la cocina con el perro en el bolsillo.


  Cuando ya estaban más tranquilitas Marc les informó que mañana antes de que John se fuera de nuevo a Copenhague, habría una fiesta en la casa. Les dijo lo que tenían que hacer y la uniformidad adecuada para esa noche. Las dos conformes recibían atenta las indicaciones, cuando todo estuvo aclarado, se marcharon a sus quehaceres.


  La casa de madera de King y Kong, llegaba a Monte Príncipes como fue estimado, en tres horas. Cuando Marta y Araceli vieron la casa, se quedaron muertas.


  ─Perdone, ─dijo Marta confusa─, creo que os habéis equivocado.


  ─¿Como dice señorita? ─dijo el muchacho sorprendido.


  ─¡Esa casa es enorme! ─, le volvió a decir.


  ─La qué el señor nos encargó señorita, aquí están las medidas ─le enseñó el papel de pedidos a Marta para que no lo agobiara más. ¿Conforme? ─dijo el chico guardando en su bolsillo el pedido.


  ─Pues, no… ─insistía Marta.


  ─¿Usted ha visto el perro? le ─dijo mientras se disponía a sacarlo de su bolsillo. Araceli se tapaba la boca para no ser grosera y reírse en la cara del muchacho.


  ─No, señora. ¡No lo he visto!


  ─¡Pues mire!, le ─dijo sacándolo de una vez de su bolsillo.


  El chico no pudo hablar, solo con sus carcajadas emitió lo que sintió al ver al perro.


  ─Es cierto, ─dijo sin poder de dejar de reírse al volver a verlo en la mano de la señora.


  ─¿Me la llevo no? preguntó ahora conforme el muchacho.


  ─¡Espera! ─dijo Araceli─, voy a preguntarle al señor.


  Araceli llamó a Marc para que bajase al jardín, cuando ya estaba allí, miró el pedido, realmente era absurdo ver la casa de madera gigante con un nombre impresionante y dos ratones queriendo parecer perros dentro de ella. Marc decidió decirle al chico que esperaría el tiempo necesario hasta que llegase la casa pequeña de madera, ya que casas diminutas no existían. Ofreciéndole una gran propina por el contratiempo de última hora se despidió del muchacho y se marchó rápido para dentro. Ya estaba harto de tanto alboroto por culpa de unas cosas tan chicas.


  Miró el reloj y John aun sin regresar a casa, Marc se estaba poniendo de los nervios, entre los perros que no paraban de llorar, los gritos de las chichas haciéndoles carantoñas y su tardanza, iban a volverle loco.


  No esperó más y llamó a John al móvil.


  ─Dime Marc ─contestó John que iba de camino a casa, pero como le notó alterado quiso reírse de él un poco y le mintió.


  ─¿Tardarás mucho en llegar? ─preguntó Marc aparentando calma, pues estaba de lo más agobiado.


  ─He pensado en quedarme a tomar unas cervezas con Sebas e Iñigo ─mintió a propósito─ ¿No te importa no?


  ─¡Para nada! ─dijo con ganas de estrangularle, lo que le faltaba a Marc oír era que él también le iba a amargar el día.


  John sabía que le había sentado de lo peor, es por ello que siguió machacándole.


  ─A lo mejor llego tarde Marc, ¡ya sabes!, estos hombres no paran de ir de un lado para otro. Así que pienso que es mejor que almuerces solo, insisto… ¿no te importa verdad?


  ─Y yo te vuelvo a insistir en lo mismo John, no me importa, como si te quieres pasar todo el día y la noche allí con ellos.


  John ya lo dejó cabreado, esa fue su intención ni más ni menos, así que ahora lo sorprendería cuando llegase en tan solo… ¿tres minutos?


  Sí, tardó eso, tres minutos en llegar.


  Marc no paraba de gruñir, iba de un lado a otro hablando solo y maldiciendo el haber sido tan idiota, toda la mañana perdida en sorprender a John y al final, el sorprendido fue él. John le había dado un plantón de órdago. Pensó en devolver a los perros pero lo pensó mejor, el solo hecho de pedirles a las dos majaderas que le dieran los perros para ir a devolverlos, le causaría dolor de cabeza, por no escucharles, prefirió dejarlo así.


  Les dijo que no iba a almorzar, se le habían quitado las ganas, cuando llamaron al timbre Y Marta bajó a ver de quien se trataba, a Marc le entraron de nuevo las ganas de comer.


  Marc, enarcó las cejas de forma sorprendente al ver a John en el salón, no pudo más y le hizo una pregunta:


  ─Eres tú ¿o el fantasma de John?


  La risa de John le hizo despertar, decididamente John, pensó Marc aturdido, me tienes sorprendido. ¿No te ibas a quedar a almorzar con ellos?


  ─¿Crees que podría dejarte aquí, sabiendo que tan solo me quedan dos días para estar contigo? Porque si crees eso, mi querido Marcos, de nuevo te digo que no me conoces bien.


  Marc, bajó los últimos peldaños de las escaleras y le dio un beso, luego le dijo algo:


  ─Si te digo la verdad, no, no te conozco, pero me encantaría saber todo de ti. ¿Qué tal si empezamos a ver como reaccionas cuando te sorprendes?


  ─¿Cómo dices? ─respondió John sin entenderlo.


  ─Siéntate ─dijo Marc haciéndolo él por John. Lo sentó de un empujón en el sofá y llamó a las chicas.


  Las dos, con sus respectivos perritos en sus bolsillos bajaron apresuradas al salón, a ellas también les hacía ilusión ver la cara de John cuando los viera.


  ─¿Y?


  Preguntó John sin saber que puñetas pretendía Marc hacer para verle sorprendido.


  ─¡Eso digo yo!, ─dijo Marcos mirando a las dos pasmarotas que solo reían y no sacaban a los perros de sus bolsillos.


  ─¿Ya? ─Le dijo Marta sonando a tontería.


  ─¡Tú dirás! ─Dijo Marc esperando impaciente.


  Marta y Araceli sacaron de sus respectivos bolsillos a los perritos, cuando John los vio, gritó emocionado.


  ─¡Nooo…! ¡No puede ser, Marc! ¿En serio? ¿Son míos?


  ─Sí, en serio, y son tuyos.


  Fue la respuesta de Marc que no cabía en gozo al verlo tan feliz.


  ─Pero… ─decía John sin poder para de acariciarlos─, ¡esto es maravilloso Marc!, ¡gracias!, ¡gracias!, ¡gracias!


  Marta y Araceli estaban emocionadas al ver al rubito loco de contento, pero más lo estaban al ver a su señor Marcos radiante de felicidad. La de veces que le habían rezado al señor para verlo así, y ahora, lo estaban viendo con sus propios ojos. No tenían palabras para poder agradecerlo.


  ─¿Y cómo se llaman Marc? ─dijo curioso John.


  Antes de contestarle Marc, Marta, lo decidió por su cuenta.


  ─El canela, King, y el negro, Kong.


  ─¿Te gusta John?


  John se levantó del sillón y abrazó a Marc llevando en una mano a cada perro, como no podía abrazarle fuerte de pidió a las chicas que lo sujetaran un momento, cuando ya estuvo libre de ellos, lo abrazó como él deseaba, fuerte, tan fuerte que a Marc le costó respirar.


  ─Es el regalo más bonito y entrañable que me han hecho nunca, ─dijo mirándole a los ojos, mirada que Marc no podía soportar muy bien, pues lo estaba volviendo loco.


  Araceli y Marta le enseñaron sus cosas, las camitas, los cuencos del agua y de la comida, sus mantas, etc...etc.


  John estaba embobado mirando las cosas, parecía un crio en la noche de reyes, Marc lo observaba disfrutando al máximo.


  Sí, le había hecho feliz. Esta vez no fue una moto de mierda lo que regaló, fueron dos perritos tan solo, y había hecho el mismo efecto en ilusión, pero sobre todo, con un final feliz.


  Durante toda la mañana y la tarde, John se la pasó jugando con ellos. Si antes se había arrepentido Marc de haberlos comprado, ahora lo estaba más. Decidió llamar a Juanma para contarle que le había regalado dos perros a John y después de aguantarlo mil veces escuchar decirle que él quería otros dos, Marc le contó el porqué de su llamada.


  ─Llámalo ─dijo bajito, pues se había marchado a sólo unos metros de John como estaba tan entretenido jugando con los perros no se dio ni cuenta que estaba llamando por teléfono, así que le pidió por cuarta vez seguida a Juanma que hiciera el favor de llamarlo y pedirle que se fuera para su casa y enseñárselos. También le pidió que disimulase un poco y no lo llamase al minuto, en diez minutos podía hacerlo. El bufet iba a llegar a casa y John no debía de estar ahí.


  Al cabo de diez minutos John recibía una llamada en su móvil, tuvo que avisarle Marcos pues John ni caso.


  ─Deja de jugar como un crio y atiende el teléfono ─dijo ya harto de ver como ignoraba a todo el mundo teniendo ojos nada más que para los dos diminutos perros.


  John le miró risueño, sabía que en el fondo sentía celos por sus perritos, se levantó de la alfombra le dio un beso rápido y atendió la llamada.


  ─¡Oye….! que me he enterado que tienes dos niños, ¿me dejas ser su tito?


  John no paraba de reír, luego le contestó. ─Eso está hecho Juanma, serás su tito.


  ─Pues el tito quiere verlos ya, ¡así que ya sabes!, en menos de una hora te quiero en mi casa.


  ─Ok Juanma, voy para allá.


  ─¡Bien!, ─se dijo Marc al escucharle decir eso, ahora tocaba lo peor, intentar convencerlo para que se vistiera de etiqueta pues la fiesta lo requería, ya que todo Com-Inter, iba a estar allí al completo.


  ─Además de los perros John ─dijo Marc pensando bien lo que iba a decirle─, tengo otra sorpresa para ti.


  ─¡Otra! ¿Estás loco Marc?


  ─Bueno, es sólo una cena, así que vístete de etiqueta y cuando llegues sólo tenemos que salir y no perder el tiempo en vestirte.


  ─¿Ahora de etiqueta? ¿Estás loco Marc?


  ¡Joder con el rubio!, pensaba cabreándose, ya sabía yo que mandarle quitarse los vaqueros esos apretados que llevaba y la camisa toda despintada iba a ser muy difícil, pero no tenía otro remedio así que le volvió a insistirle, pero esta vez, con tono más dulce.


  ─Johnny, anda, sé bueno ¿eh?, y vístete como te he dicho.


  ─Pero… ¿no puede ser luego? ─Insistía John sin entender el porqué de las prisas.


  ─No, ¡ahora!


  La dulzura de Marc se fue al garete en un segundo, lo estaba sacando de sus cabales, y Marc no tenía paciencia alguna como pudo demostrar.


  Para su sorpresa John no le dijo nada más, dejó a los cachorros en sus cunas y se fue para arriba a darse un baño, Marc sintió el haberle gritado un poco, pero John era muy testarudo, no había otra forma de hacerlo. Cuando este subía para darse un baño, Marc, le paró y le besó despacio, muy despacio, se abrazaron un segundo para luego añadir John unas palabras que le cautivaron, te quiero Marc, pero no te enfades más.


  ─No, no me enfadaré más ─contestó Marc dejándole de besar sin ganas algunas, pues en ese instante el bufet se podía ir al carajo, tan solo tenía ganas de llevarlo a su dormitorio y amarlo, amarlo de nuevo hasta no poder más...


  Cuando Marc lo vio bajar, se estremeció. Un ángel bajaba las escaleras vestido de gala. John estaba impecable, su traje negro le daba la seriedad que la noche requería, sus cabellos rubios engominados daban reflejos a tan serio color, estaba hermoso, John lo era, y Marc lo sabía.


  ─Estás… ─dijo sin poder apartar sus ojos en él ─realmente impresionante, ─dijo al fin. Los labios de John se separaron para ofrecerle una sonrisa, sonrisa que remató a Marc del todo. Se acercó a él cogiéndole una mano para poder verlo mejor, le dio una vuelta y suspiró de amor.


  De buena gana te quitaba todo lo que llevas encima, le dijo Marc en serio, John sabía que estaba diciéndoselo de verdad que no era un decir, así que se quitó la corbata despacio, si ese era su deseo, porque no hacerlo realidad, se dijo a punto de empezar a desnudarse.


  Marc miró el reloj y ya era más que tarde, el maldito bufet iba a llegar en menos de diez minutos, o la sorpresa, o John. ¡Joder! exclamaba Marc perdido, hasta dudó en hacerlo, pero era su fiesta, y los invitados estaban más que avisados, por desgracia…no podía ser.


  ─No, John, ─dijo parando sus manos muy a su pesar─ si lo permito, estoy perdido ─dijo sin más.


  La cena en el restaurante se iría a la mierda,


  ─Creo John, ─dijo acariciándole la cara─, que es mejor que te vayas, me vuelves loco con solo mirarte y aún debo de estar cuerdo. Quiero cenar contigo esta noche, más tarde harás lo que estabas haciendo y entonces…. No diré que pares.


  John se colocó bien la corbata, cogió las bolsas de paseo de los perros y se marchó sin contestarle.


  Estaba raro sí, se dijo John cundo se disponía a coger el Peugeot negro del garaje, pero es normal, se dijo de nuevo pensativo, sabe que mañana por la noche volverá a estar solo. John comprendió su actitud marchándose tranquilo.


  Justo a los quince minutos de su partida, una furgoneta descargaba el pedido de Marc. El bufet llegó un poco más tarde de lo estimado, dando gracias Marc por ello.


  El tiempo era agradable, un punto a su favor pues los entremeses lo servirían en el jardín, la iluminación estaba a punto y los manjares exhibían de forma sorprendente en bandejas plateadas sobre las mesas. Verdaderamente una fiesta espectacular, y todo, en honor a John.


  Mientras John estaba enseñando a su tito Juanma los perros, el personal de Com-Inter llegaba a Monte Príncipe puntual, como se les había pedido. Todos estaban advertidos de que era una fiesta sorpresa para John. Marc les había dicho a todos que la fiesta era en su honor por dos motivos. La primera, por volver a la vida milagrosamente, y la segunda, por ser él el elegido al proyecto Copenhague. No tuvo que insistirle a nadie pues todos estaban de lo más conformes.


  Marc estaba preocupado por John, conociendo a Juanma sabía que no lo iba a dejar irse así sin más, seguramente lo estaba entreteniendo más de la cuenta pues era las once y aún no había llegado desde las ocho y media que salió de casa. No se lo pensó más y llamó a Juanma.


  ─Ha salido ya Marcos. Tranquilo, seguro que hay mucho tráfico, así que ya podéis esconderos que está al llegar.


  ─¡Y suerte!, ─dijo Juanma para cambiar de tema, lo notó preocupado, era normal.


  Cuando John llegó a Monte Príncipe después de haber gruñido unas cuantas veces al tener que esperar más de veinte minutos en caravana, observó incrédulo como podía haber tantos coches hasta allí, nunca había visto tanto coche en Monte príncipe, ahora estaba alucinando al verlos. Se extrañó ver tanta iluminación en la casa, pues su Luz alcanzaba varios metros de carretera, aminoró la marcha para comprobar que es lo que estaba pasando en la casa de Marcos pues cuando estuvo cerca también escuchaba murmullo de gentes y risas en su interior, no se lo pensó más y entró al garaje.


  Cuando John salió de él, decenas de personas en fila como si retratase de una final de la Champions Li, recibían a su campeón. Todos aplaudieron a John al verlo aparecer, Marc el primero, que emocionado le dio la bienvenida llamando a Marta apresurado para que le quitara de sus manos las bolsas que llevaba con los perros.─ John, estaba flipando.


  ─Pero… ─dijo sin apenas voz─ ¿esto qué es?


  ─Tu fiesta John, es tú fiesta. ─contestó Marc orgulloso de verlo de nuevo tan feliz.


  John miraba a todos sorprendido, emocionado le dio las gracias a todos, cuando tuvo un segundo para dejar de mirarlos, miró a Marc, asintió con la cabeza como diciéndole que no tenía palabras para agradecerle todo lo que estaba haciendo por él, Marc, leyó sus pensamientos contestándole con una suave sonrisa, cuando dejó de hacerlo apartó su mirada al infinito, no quería mirarle más, ya no de esa manera, había mucha gente, y eso para Marc era lo primero. Ahora John era un compañero más en la casa, sus sentimientos hacía él estarían ocultos dentro de su corazón.


  Pero los de John seguían en su alma, para nada pensó que debía de esconderlos, sus sentimientos eran suyos, y como suyos, le importaba muy poco que los demás los vieran. Lo amaba, John lo amaba, que se enterase el mundo era lo de menos, y así actuaría.


  John no paraba de mirar a Marc, él no le miró más desde que entró por las puertas. Se perdía de un lado a otro, esquivando su mirada, su presencia, y eso John, no lo soportaba. En una ocasión mientras charlaba con Iñigo y Sebas, Marc pasó cerca de él, John dejó de hablar con los otros y se acercó a él, cuando lo hizo, Marc se acercó al grupo pues no quería hablar con John a solas, molestándole y mucho a John. Después de hablar con ellos un momento John le preguntó a Marc que le ocurría.


  ─No me pasa nada John, ─dijo serio─, es tu fiesta, ¡disfrútala!


  ─Así no la disfruto ─dijo acercándose un poco más a él─, deseo estar a tu lado, verte, compartir cosas, tú sabes…


  ─Ni se te ocurra demostrarme nada John, ─dijo en voz baja─, hay mucha gente, no debes, no debemos…


  Mientras hablaban, Iñigo le comento algo a Sebas, algo que le hizo reír.


  ─¿No notas como mira John al jefe? ─dijo Iñigo al oído a Sebas.


  ─¿Estás loco? ─Saltó traspuesto Sebas al escucharle decir semejante gilipollez.


  ─Te puedo asegurar que es más macho que algunos de aquí, por ejemplo… yo mismo.


  Iñigo lo miró sin entender nada, Sebas continuo con el cuchicheo.


  ─¿Si vieras a la rubia que se tiró? ¡Dios! ─dijo al recordar de nuevo al bombón de fresa relleno.


  ─Al día siguiente la tenías en el desayuno volviéndole a buscar, ¡ya te digo!


  ─¿No me digas tío? ─contestó Iñigo ansioso por saber más.


  ─¿Y de dónde coño te has sacado tú eso de la miradita al jefe?


  ─No sé ─dijo arrepentido Iñigo─, lo he visto varias veces buscando a Marcos de forma no muy normal. ¡Tú me entiendes!


  ─Estás borracho Íñigo ─dijo Sebas de nuevo─, te lo digo yo que he vivido con él más de una semana.


  ─Será eso Sebas ─dijo riendo al ver lo absurdo que había sido─, pero te advierto, que no todo es lo que parece.


  ─¡Vete a la porra! ─dijo ya harto Sebas de aguantarle idioteces.


  ─¡Es broma hombre! ─dijo mientras le agarraba por los hombros─, ya sé que es tu ídolo.


  John se dio media vuelta y se fue, le parecía absurdo que Marc no lo mirase, ni tan siquiera estar junto a él, “ni que tuviera la lepra”, se dijo más que cabreado, por más que lo pensaba, menos entendía a Marc. Saludó desde lejos de nuevo a Iñigo que no le quitaba ojo de encima, llamó a un camarero que pasaba con la bandeja de vinos y licores y cogió dos copas, justo después le ofrecía una a Iñigo, pues Sebas a aún la tenía llena, cuando empezaron de nuevo a charlar, a John le sonó el móvil.


  Cuando descolgó, por poco se atraganta, en su vida podía imaginar quién lo estaba llamando en ese momento.


  Se fue del lado de sus amigos apresurado, mientras lo hacía miraba como un loco a ver si veía a Marc por algún lado, por suerte no lo vio, la punzada que recibió en el estómago al escuchar a Luchiano, lo había dejado blanco.


  Como no se fiaba de nadie prefirió hablar en alemán, de esa forma no podían entender lo que decía, por si alguno le daba por poner el oído.


  ─¿Cómo te va John? ─preguntó Luchiano con calma y alegre a la vez por volver a escucharle después de tantos meses.


  John se tapaba un oído mientras le escuchaba, había demasiado ruido y no se enteraba bien.


  ─Bien, ¿puedo saber a qué viene preocuparte por mi bienestar ahora?


  ─Sabía que eras desagradecido, pero no tanto John. Tan sólo quería saber de ti, nada más.


  ─Estoy bien Luchiano, estoy en… Dinamarca ─mintió para que lo dejase en paz.


  ─¡Joder! ¿Pues no estabas en España?


  ─No. Estuve, pero ahora no. ─Volvió a mentirle.


  John cada vez se entraba menos de lo que Luchiano le decía, así que decidió salir al jardín, una vez allí, se sintió mejor.


  ─Bueno tío ─dijo con ganas de que colgase de una vez─, ya nos veremos, te tengo que dejar.


  ─¡Sólo una cosa John! ─volvió a insistir Luchiano.


  ─¿Me quisiste alguna vez? Por poco que fuese me gustaría saberlo. ¡No cuelgues, y hazme el favor de contestarme!, tan poco te estoy pidiendo mucho, sólo una respuesta y te dejo ya.


  Luchiano conocía muy bien a John, sabiendo que esa pregunta le iba a cabrear y le colgaría sin pensárselo mucho, pero John no le colgó, le contestó.


  Antes, podría decirte que sí, pero ahora… sé que no.


  ─Nunca te quise Luchiano. No con amor.


  Luchiano no le respondió, John le colgó sin saber si había hecho otra pregunta pues la verdad… no le importaba lo más mínimo, cuando se dispuso a ir dentro miró a su derecha y ahí estaba Marc, tomándose un Gin Tonic con Marina, a la luz de las estrellas.


  Por la cara que tenía dedujo que le vio hablar a escondidas, pero en ese momento le importaba una mierda lo que sintiera Marc, se avergonzaba de su amor, se escondía delante del mundo, y tomaba copas con una mujer en plena noche de luna.


  ─¿A quién puñetas estaba engañando?


  Se decía John controlando sus impulsos, pues le entraron ganas de abofetearle delante de todo Com-Inter, y para humillarle más aún le diría “¿esta noche follaremos jefe?” Gritándolo a los cuatro vientos ¡para que se enterasen de una maldita vez! Pero no tenía lo que debía de tener, lo amaba demasiado para herirle lo más mínimo, prefirió callarse y tragar.


  Eso era lo suyo, se dijo aguantando la rabia que lo carcomía por dentro, “aguantar al macho” ese macho que se derretía con sólo mirarle a los ojos, ¡ése!, ése idiota que no sabía ni lo que quería y que le estaba amargando la vida.


  Cuando entró por fin al salón se volvió a llevar otra sorpresa, pero esta vez sí se alegró tenerla.


  Susana toda despampanante acaparaba toda mirada masculina de los ahí presentes, las féminas no, ¡claro! Para ellas Susana era feísima… toda operada y con labios de silicona.


  ─¡¡John!! ─Se escuchó gritar al bombón de fresa, si antes todo era ruido, ahora todo era silencio, por desgracia de John claro.


  ─¡Ay, Dios mío! ─dijo abrazándose como un pulpo gigante a John─ ¡Mi rubio!, creí que habías muerto ¡por Dios! ─Volvió a decir, pero estás vez más desesperada que antes.


  John parecía un monigote en sus brazos, todos observaban a la mujer diez como lo abrazaba y lo besaba envidiados, todos, menos uno. Marc.


  Sebas llamó a Iñigo deprisa pues el idiota estaba en el baño y se perdió a la rubia bombón, cuando Iñigo la vio abrazada como una loca a John, se quedó muerto.


  ─¡Joder tío! ─dijo Iñigo embelesado─. John es mi ídolo también.


  Después de haberle dejado con dos kilos menos, Susana soltó John de sus brazos, miró a Marc, y repitió la misma escena.


  ─¡Coño! ─dijo Iñigo pasmado─, ya tengo dos.


  Sebas el cotilla le contó a Iñigo que la rubia bombón era degustada por ellos, uno se comería el chocolate y el otro la fresa ¡yo que sé!


  ─¡Joder con estos hombres! ─dijo aturdido Iñigo─, solo hay que tener físico, talento y dinero para poder comerse algo así.


  ─¿Te parece poco? ─dijo Sebas riéndose de él en su cara.


  ─No he dicho nada ─dijo Iñigo admitiendo que fue una tontería el haberlo dicho.


  John no miraba a Marc, Susana hablaba con ellos como tal cosa pero la tensión reinaba en la charla sin apenas percatarlo nadie. Marc lo miraba de refilón pero John apartaba la mirada al instante, deseaba que se fuera Susana de una vez, pues sólo le apetecía una cosa y esa cosa era irse de la fiesta, buscar a los perros y dormir tranquilo. Pero sabía muy bien que eso de irse tranquilo era una estupidez, pues sabía que le esperaba una bronca de narices por parte de los dos.


  Marc no paraba de tocarse la frente, algo le estaba irritando pues empezó a sentirse mal.


  John al verlo le dijo que le ocurría pero no tuvo respuesta, dejando a John peor de lo que estaba. Susana se fue a saludar a Sebas, este se sintió el hombre más envidiado de la noche pues el bombón de fresa le asestó dos besos delante de todos dejando a Sebas más que satisfecho. Ya tenía Sebas algo para contar mientras viviese, aunque seguramente contaría lo que pasó en versión exagerada.


  John se fue de la fiesta sin decir nada a nadie, subió a su cuarto y se encerró con los perritos.


  Algunos antes de marcharse se querían despedir de él, Marc inventaba excusas para dejarlo en buen lugar, sabía muy bien que se había ido, como también sabía que estaba cabreado. Lo que no sabía era que Marc lo estaba más, pero eso lo sabría más tarde.


  La fiesta terminó y las luces se apagaron, Marta y Araceli también se marcharon, pues Marc les pidió que se fueran. Lo que tenía que ocurrir en esa casa no lo iba a escuchar nadie más que ellos. Y los perros.


  


  Capítulo 13


  Marc se tomó una copa más, estaba en el salón a solas y a oscuras.


  Por más que intentaba escuchar algo en la habitación de John le era imposible, ni los perros lloraban haciéndole cabrear más de la cuenta.


  ¿Acaso era él el único que estaba molesto? Se dijo mientras se volvía a tocar la frente, pues le seguía doliendo la cabeza. Aun así decidió poner la tele a toda voz, intentaba joder a alguien y ese alguien dormía arriba, pero por desgracia suya la tele a todo volumen le traía sin cuidado a John pues no se molestó en salir del cuarto para decir que la bajase.


  Marc tomó otra copa más, en su vida había bebido tanto se estaba encontrando de lo peor, pero aun así, decidió hacer lo que estaba deseando, hablar con John.


  ─¡John baja, sé que estas despierto! ─gritó tan fresco. Pero como John no le contestaba, le volvió a gritar.


  ─¿Prefieres que suba? ¡Te estoy hablando, fantasma! Muy bien, subiré entonces.


  Cuando se disponía a levantarse del sillón, John abrió la puerta, se asomó desde arriba y le contestó.


  ─No hables tan alto, a lo mejor te pueden oír ¡y ya sabes…! la gente… lo que pensarán.


  ─¿Eres idiota verdad John? ─dijo al ver que se reía de él.


  ─No, no soy idiota Marc, ¡el idiota eres tú!


  ─De que te vale aparentar lo que no eres, si luego cuando estás conmigo lo echas por tierra todo. ¿Te hace feliz ser así? Porque si es eso... ¡pena me das!


  ─Si te doy pena ya sabes lo que hacer, ─dijo mientras intentaba prepararse otra copa. John lo había visto beber más de la cuenta se estaba pasando, y le advirtió.


  ─¡Basta ya de beber! ─gritó furioso─, si cuerdo eres insoportable, bebido, ¡sabe Dios!


  ─Es mi casa y hago lo que me da la gana, si no te gusta, pues no mires.


  ─¡Gilipollas! ─dijo sin más John.


  ─¿Cómo me has llamado?


  ─¡Gilipollas!, ¿te lo repito más?


  ─No, mejor repíteme que no me enteré bien… ¡con quién coño hablabas en el jardín a solas!


  ─¿Eso es lo que te preocupa? ¿Saber con quién, hablaba?


  ─Me lo hubieses preguntado, de ese modo hubiese evitado que bebas como lo estás haciendo.


  ─¡Me importa un carajo que te preocupe que beba!, y no desvíes la pregunta rubio, ¿con quién hablabas?


  ─¿Y tú?, le ─dijo John asqueado de verle ese comportamiento. ¿De qué hablabas con Marina?


  ─Yo te he preguntado primero, ¡así qué suelta!


  Marc se tocó de nuevo la frente, pero a John ya no le preocupó lo más mínimo como se sintiera. Decidió responderle y punto.


  ─Me llamó Luchiano.


  Marc no pudo hablar, se quedó tan sorprendido que le costó decir una palabra. Lo que le faltaba, un antiguo amor estaba rondando a John. Su John. Le volvió a doler la cabeza.


  Marc estaba furioso, tanto que rompió un cojín del sofá a tirones, cuando lo dejó hecho polvo, habló. Pero mejor hubiese sido que callara.


  ─Hace días que me duele la cabeza, yo me pregunto John, ¿no tendrás algo no?


  John se quedó helado al oír semejante barbaridad, la sangre le empezó a hervir, conteniendo la rabia que sentía en su ser le pudo contestar. Bajó los peldaños de las escaleras y se puso frente a él.


  ─Siempre he usado condones, ¿si es a eso a lo que te quieres referir?


  ─Y si eres inteligente o entiendes algo de esto, qué ya no sé qué pensar pues eres tan macho que se me olvida, eso significa ¡qué yo!, y óyelo bien, ¡yo!, ─volvió a repetir escupiéndole en la cara lleno de ira─, solía ser activo y no pasivo como lo soy contigo.


  ─En ese caso te lo podía preguntar yo a ti ¿no te parece?


  ─Pero claro, yo confío en ti y dejo que no te lo pongas, por la sencilla razón de que sé ¡que nunca te han follado Marc! Y creo que es por eso por lo que eres así, ¡porque aún no te han follado bien!


  Marc le agarró por el cuello llenó de rabia, lo que le acababa de decir lo hirió en lo más profundo. Si, era cierto, siempre lo hizo así, nunca probó lo contrario y no por ganas si no porque su conciencia así se lo decía.


  John apartó sus manos de su cuello, aún tenía más cosas por decir. Dándole lo mismo si le dolería oírlo o no.


  ─¡Tan maricón es el que da, que el que recibe! ¡Así que baja de la nube y admite que eres gay de una puta vez!


  ─Si es eso lo que te preocupa, el quererme, ¡entonces deja que me vaya y no me ames!, ¡no me busques!, ¡no me folles! ¡Y déjame vivir en paz! Y si por lo contrario quieres amarme y lo admites, entonces me lo vas a tener que demostrar ¿Y sabes cómo? Prepárame otra fiestecita de esas que tanto te gustan preparar, y delante de todos les dice que me quieres, de lo contrario Marc, olvídate de que existo. ¡Tú y yo, ya no tenemos nada que ver!


  ─A mí no me avergüenza decir como soy. Somos iguales ante el mundo, ¿qué coño tiene que ver lo que nos guste o no nos guste para ser juzgados?, y menos por nadie. A nadie se le apedrean por no gustarle las naranjas, y no por ello se le llaman por un nombre, ¿no es así? ¡Pues lo mismo es!


  ─¿Por qué no has invitado a tus amigos a la fiesta Marc? Ellos son tus verdaderos amigos y no esa pandilla de ejecutivos serios y aburridos. Pero claro, se me olvidó pensar que Juanma tiene mucha pluma y se notaría enseguida ¿no es así? Y Yolanda habla muy exagerada por no decir macarra, ¿no es así también Marc? Eres patético y un superficial.


  ─A mí me gustan los hombres, ¡y qué…! Qué coño tiene que ver los gustos de las personas para avergonzarse. Yo lo veo así, cuando tú lo veas igual, entonces podrás decir que eres igual al resto, y no ahora, siendo un “nada es lo que parece”.


  ─¡Pues parécelo!, y entonces… no tendrás el nada, ¡si no el todo! Entonces serás tú de verdad. Y ahora sigue bebiendo, yo ya estoy cansado de ti y de tus paranoillas.


  ─Que tengas dulces sueños cariño. ─Sonó a burla y Marc lo supo, pero cayó.


  John se fue dejando a Marc fuera de sí. Esa noche no durmió en su cuarto, se quedó en el sofá llorando desconsolado, pues supo en ese instante….que había perdido a John para siempre.


  John abrió la puerta del dormitorio de Marc, miró el tríptico y le habló a Alejandro.


  ─Lo siento, lo he intentado todo. Si me ayudaste bajando de los cielos una vez, ahora te pido que lo vuelva a hacer, pero no para ayudarme a mí, sino a él. Hazle entender, que sólo existe un amor. Sin formas, colores, perjuicios, que cuando alguien ama de verdad lo único que importa es eso. Y entonces querrás ser inmortal para amarlo toda la vida.


  John se marchó a su cuarto desolado, escuchaba a Marc llorar, eso le partió el corazón.


  Pero tenía que aprender a encontrarse, a saber quién era, y lo que quería en la vida.


  Deseó bajar tres veces para abrazarle, pero no pudo hacerlo. John también lloró desconsolado. Marc también supo esa noche, que lo había perdido para siempre. Jamás podría imaginarse declarando su amor delante de todos, y eso era precisamente lo único que le podía llevar de nuevo a sus brazos. Consiguió cambiarle en muchas cosas pero en eso, estaba más que seguro que jamás lo iba a conseguir. John dio por perdida la batalla, dio gracias de que mañana por la noche dejaría de verle para siempre, se marchaba a Copenhague y ya estaba pensando en trasladarse allí para siempre. A partir de ahora él también iba a ser como era, seguramente llamaría a Luchiano para hacerle olvidar.


  Sí, se dijo mientras apartaba sus lágrimas de la cara, empezaré de nuevo a ser como era antes, un adicto al sexo sin querer escuchar al corazón, ya lo escuché bastante con Marcos ¿y para qué? Para destrozarme y dejarme sin vida, ¡no, ya no más! seré tan frío como solía ser, ¡se acabaron las tonterías!


  Eran las doce y Marc seguía dormido en el sofá, John se levantó y se fue a la ducha. Antes miró de reojo hacía la planta baja y lo observó, ahí seguía Marc, tumbado y tapado con doce cojines encima suya, le entró una punzada en el corazón al volverlo a ver, se apenó en el alma no poder ir en su busca, pero Marc era un gilipollas, tenía que darse cuenta él solito, así que desistió de sus impulsos y se metió en el baño.


  Cuando John terminó de ducharse Marc ya no se encontraba allí. Seguramente, pensó aturdido John se habría marchado de la casa, era lo normal en él, huir como las ratas era su forma de evadirse.


  Pero John estaba equivocado, Marc seguía en la casa. También él se estaba dando un baño, pero no allí en la plata de arriba, si no abajo, en la piscina.


  John cogió a los perros y se fue al jardín a jugar con ellos, dio gracias por tener una buena excusa para no mirarle a la cara en todo la mañana.


  Como era de esperar, ninguno habló, ni tan siquiera se miraron cuando se encontraban cerca, John seguía con los perros entretenido y Marc leía le periódico o hacía que lo leía porque siempre estaba en la misma página.


  Por suerte la comida estaba preparada, Araceli y marta la dejaron hecha, sólo había que calentarla, pero ninguno de los dos lo hizo, el apetito era lo último que sentían, si comieran por sentir rabia o desolación seguro estaban saciados hasta no poder más.


  La llamada repentina a la casa lo hizo suspirar de alegría, eran ellos, sus amigos, ya no tenían más que fingir estar solos. De nuevo la casa tenía vida.


  ─¿Cómo están mis niños? ─Dijo Yolanda nada más entrar, por lo que vio, sus niños estaban muertos de muerte súbita.


  Zito dejó el vino en la mesa, miró a John y comprobó que no era un buen momento para celebrar nada. Filo y Juanma miraron a Yolanda y Zito con la mirada lo dijo todo. Sabían muy bien que algo chungo les había pasado en la fiesta.


  ─¡Bueno qué! ─saltó como tal cosa Zito al verlos callados y serios a no poder más.


  ─Por lo que vemos…. ¿chungo no?


  Ninguno le contestó, John salió de nuevo al jardín a ver como estaban King Y Kong, pues los dejó solos cuando ellos entraron a la casa y no se fiaba mucho de ellos. Eran cachorros y tenía que estar muy pendiente de ellos.


  Todos fueron detrás de John a ver a los perrillos, mientras que Zito se quedó a solas con Marc, tenía que saber que cojones les había pasado de nuevo. Eran increíbles, se dijo Zito sin entender nada, se amaban con locura pero les duraba poco lo que sentían, era un amor imposible se dijo apenado Zito, no había forma de hacerles entender que estropeaban su linda historia de amor por tonterías y cabezonerías. Parecían críos y ya eran muy maduritos los dos para dejar de hacerlas.


  ─Si no me equivoco Marc ─dijo Zito cansado de ver lo de siempre─. Tienes treinta y cuatro tacos ¿no? ¡Pues parece que tienes doce tío! Y el rubio, ¡tres!


  A Marc le hubiese gustado cambiar el orden, sabía muy bien que John tenía sus años bien puestos, el que no los tenía era él sin dudar. Pues le había dicho cosas que en el fondo llevaba razón, pero no las iba a reconocer en su vida.


  ─Te recuerdo, ─volvió a hablar Zito─, que hoy en la noche John se vuelve a marchar a Copenhague, ¿quieres que se repita lo mismo de la otra vez?


  ─¿Otra vez solo en el aeropuerto? ¡Y para qué Marc!, ¿para sufrir de nuevo?


  ─¡Déjate de tonterías y habla con John!, ¡por el amor de Dios! ¡Ya basta Marc! ─Dijo cabreado Zito─ ¡Que eres un tío!, ¡busca lo que amas!, ¡y déjate de gilipolleces!


  ─Ya no, Zito, ─habló al fin─, ya lo he perdido, y para siempre.


  ─¿Pues yo lo veo en tu casa Marc? ¡Está ahí!, sólo tienes que buscarlo. ¿Tan difícil lo ves?


  ─No me entiendes, ─dijo de nuevo Marc─, hay algo que nunca podré hacer, y eso es precisamente lo que nos separa. Admitir que lo amo, pero delante de todo el mundo no a escondidas como suelo hacerlo. Y eso mi querido amigo, no va a poder ser.


  ─Púes tú sabrás como quieres vivir amigo, ─dijo tocándole el hombro Zito apenado─, o vives la realidad o viven en el mundo de Yupi, y te aseguro una cosa, le volvió a decir, la fantasía acaba por hartar, cuando te das cuenta es todo mentira, crees vivirlo pero estás soñando amigo. Mientras que si vives la realidad, cuando despiertas lo encuentras a tu lado, es tuyo, y es real. ¡Así que ya sabes Marc! Depende de ti el cómo quieres empezar tu vida, despierto o… dormido.


  ─Iré ─dijo seco.


  ─¿Irás donde Marc?


  ─A despedirle.


  ─Bonito detalle, ─dijo con ironía─, ¡pero eso no basta Marcos, y tú lo sabes!


  ─Bastará con eso Zito, ¡y so se hablé más!


  ─Lo que el señor ordene ─dijo Zito cansado de escucharle.


  ─Pues que así sea ─vaciló Marc levantándose del asiento apresurado, se fue a la cocina dejando a Zito peor que antes.


  Todo lo que se escuchaba en el jardín eran gritos de alegría al ver a los perros jugar, Yolanda no paraba de quitarle uno y guardarlo en su bolsillo, mintiéndole y diciendo que se había perdido el que faltaba, era John por cuarta vez el que le decía,¡ sácalo ya Yoli, que te he visto esconderlo!


  ─¡Jopetas! ─decía siempre que la pillaba─, no se te va una, ¿eh, pillín?


  John reía al escucharla, no sabía las ganas que tenía de hacerlo pues se pasó toda la noche sin sacar ni una, y ahora, sonreía.


  Cada vez que John dejaba de mirarlos siempre faltaba uno. Y a veces, los dos.


  ─Juanma, sácatelo del bolsillo que también te he visto.


  ─¡Qué tío! ─decía Juanma muerto de risa al ver su desespero.


  ─Pero… ¡sois una pandilla de rateros! ─dijo John riendo de nuevo─, no me fio de ninguno de vosotros. Dejad a los perritos en el suelo de una vez, ¡que manía de esconderlos en el bolsillo!


  ─Son enanos John ─dijo la zalamera de Yoli─, se pueden mangar fácilmente ¿a que sí Juanma?


  ─Sí, Yoli, ─dijo Juanma sacando el suyo precisamente de su bolsillo.


  ─Pero el gato éste ─miraba a John─, está más que pendiente, así que no lo vamos a poder mangar Yoli.


  John y Filo reían sin poder dejar de hacerlo, Zito por el contrario estaba serio, bastante tonta estaba la cosa ya para entrarle ganas de reír. Se acordó de Marc y se apenó.


  ─Por cierto John, ─dijo de nuevo Yolanda─, ¿a quién se los vas a dejar?


  ─¿Dejar qué, Yoli?


  ─¡Los perros! Cuando te vayas, me refiero.


  ─Pues siento decirte que ellos van conmigo. Además creo que no voy a volver a España, lo más seguro es que me quede allí para siempre.


  ─¡Qué! ─Esa fue Yolanda.


  ─ ¿Cómo? ─Ese Juanma.


  ─¿Me lo repites? ─Filo.


  ─Lo dirás en broma, ¿verdad? ─Ese Zito.


  ─No, lo digo bastante en serio ─dijo a todos─, creo qué es lo mejor.


  ─¿Mejor para quién John? ─dijo Zito intentando hacerle razonar.


  ─Si no quieres ver a Marcos, no tienes por qué irte lejos, cómprate una casa, puedes vivir con cualquiera de nosotros hasta que te acomodes, pero no te vayas John, ¿nosotros somos alguien para ti no?


  ─Claro que sí ─dijo John molesto por dudarlo si quiera─, pero creo que lejos estaría mejor, al menos por ahora. Ustedes sabéis, para olvidarme del gilipollas.


  ─¿Creo que os gustan mucho las ratas no? ─dijo Marc en la puerta del jardín, estaba de pie con los brazos cruzados contemplando el bello paisaje. Sus cuatro mejores amigos adorando al rubio surfero, ¡lo que le faltaba por ver! John supo de inmediato que las ratas a las que se refirió Marc no solo eran sus perros, también le incluyó a él.


  Seguramente había escuchado todo lo que allí se dijo, pensó cierto John, hasta lo de gilipollas, pero Marc no dijo nada al respecto fue John el que contestó.


  ─Al menos las ratas tienen cerebro, piensan por si solas y no tienen la cabeza llena de serrín.


  ─Uys! ─Saltó Yoli abrumada─, la llamao cabeza hueca en to su cara.


  ─¡Coño Yoli!, dijo Filo molesto, no calientes más la cosa, ¿no ves cómo está el tema?


  ─Perdón ─dijo Yolanda─, ya no hablo más.


  Por suerte de todos Yolanda no habló más, lo que les faltaba a ellos era verlos más cabreados aún.


  ─¡Bueno, nos morimos de hambre! ¿Verdad chicos? ─dijo Zito para cambiar la tensa situación en la que se encontraban todos.


  ─¡Ya te digo! ─saltó Filo dándole gracias a Zito por haberlo dicho.


  ─¡Yo también estoy hambriento! ─dijo John en alto para que se oyera bien, pues sabía muy bien que eso le iba a molestar a Marc, quería demostrarle que no le afectaba nada el haber terminado con él, entrándole un apetito repentino.


  Mar tenía el estómago pegado, el solo hecho de pensar en comida se le revolvía más, la tensión y los nervios por ver como todo se iba al garete lo dejó hecho polvo. No entendiendo para nada como John dijo que se moría por comer. Seguramente, pensó equivocado, el único que siente todo esto soy yo. Ya veo como le duele a él.


  Tenían comida de sobras, lo que las chicas les dejaron preparado en la cocina, más todo lo que sobró del bufet, había para alimentar a todo un regimiento.


  John intentaba comer pero no podía ni abrir la boca, le entraban arcadas con solo pensar en la comida. Pero como sabía que Marc lo observaba, se hartó de comer como si estuviera hambriento de verdad.


  Cuando terminó de darle un bocado al último rollito de salmón y queso, John salió disparado para el baño, asco era poco lo que sentía. Se disculpó de todos y se marchó de allí.


  Cuando estuvieron sin John, todos aprovecharon para hablarle a Marc de él. El primero en hacerlo fue Juanma.


  ─¿No te da pena Marc? ¿Qué todo esto se vaya por nada?


  ─¿Has visto la pena que tiene él Juanma? No ha parado de comer, yo soy incapaz de dar un solo bocado a nada, tengo el estómago a punto de estallar.


  ─¡A ti sí que te estallaba yo! ─saltó Yolanda de nuevo rompiendo la calma que había en la conversación.


  ─¡Yolanda, por Dios! ¡Cállate……! ─dijo Zito a punto de estallar.


  ─Perdón ─dijo de nuevo Yolanda─. Ya no hablo más.


  ─¡Sí!, ¡eso dices pesada! ─Le dijo Filo conteniendo una risa─, ¡pero al final, siempre saltas!


  ─Haz el favor de ser buena y estate calladita ¿ok?


  Yolanda no dijo nada más, cogió los perros de John y salió al jardín.


  ─Entonces… ─dijo de nuevo Juanma intentando retomar la conversación de antes─, ¿por qué se ha ido John al baño apresurado?, ¿no crees que haya comido para hacernos ver que no le afecta nada lo ocurrido? No hay que tener mucha imaginación para saberlo Marc, yo me he dado cuenta enseguida y eso que soy el más cortito de aquí.


  Marcos dejó a Juanma con la intención de hablar más del asunto, se disculpó y subió al baño de arriba a ver que le ocurría a John. Cuando se marchó, Juanma llamó a Yolanda para que corriese a ver la reconciliación de los tarados, pues estaban seguros de que eso iba a ocurrir.


  Todos con la oreja puesta en la planta de arriba escuchaban a Marc hablarle a John.


  ─John, estás bien.


  Sonó la voz de Marc para sorpresa de John, que estaba echando la última papilla que Giselle le dio cuando era chico.


  ─Sí, lo estoy ─dijo carraspeando, pues aún sentía ganas de vomitar.


  ─¿Qué ha dicho?


  Dijo Juanma a todos pues no escuchó bien lo que le contestó John.


  ─Shssss… ¡calla hombre! ─dijeron todos, pues con su pregunta no iban a escuchar lo siguiente.


  ─Abre la puerta John ─dijo Marc sonando a orden.


  ─Le ha dicho que abra la puerta ─dijo Yolanda cotilla a Juanma.


  ─Ya, ya, de eso me he enterado Yoli. Gracias.


  ─De na, hombre.


  ─Shssss…. ¡Joder! ─volvieron a decirles a los cotillas─. ¡Callarse ya, coño!


  ─¿En serio, estás bien? ─insistió Marcos.


  ─Sí, lo estoy, no te preocupes por mí, no hace falta. Dentro de poco te librarás de mí, así que deja el numerito de mártir y déjame en paz.


  ─¿Encima me dices eso? ¡Eh! ─sonó cabreado Marc─. Por mí como si te quieres quedar ahí todo el día, ¡encima desagradecido!


  ─Encima, idiota.


  ─¡Vete a la mierda John!


  ─¿Ha dicho mierda verdad? ─Dijo Juanma nervioso.


  ─Sí, eso ha dicho ─suspiró Yolanda al ver como todo seguía igual.


  ─¡Hora de salir al jardín Yolanda! ─ordenó Zito apresurado, pues Marc no tardaría en bajar y cuando lo hiciera llevaría un humor de perros.


  Efectivamente Marc salió más afectado de lo que esperaban, se despidió de ellos con un “hasta luego” y se fue al garaje en busca del Porsche. Al segundo escucharon las ruedas relinchar en el asfalto. Sí, Marc estaba cabreado.


  John salió momentos después del baño, le pidió a Filo que le hiciera el favor de ayudarle con el equipaje, pues era mucho el que tenía que preparar y le llevaría demasiado tiempo.


  Filo aceptó encantado, dejando a los tres mosqueteros cuchichear a sus anchas.


  Todavía no sé qué es lo que ha pasado Zito, le dijo Juanma con ganas de enterarse de una vez.


  ─¡Ni yo! ─saltó Yoli─ Lo que sí sé, es que ha tenío que pasar en la fiesta de anoche, si no, no entiendo na.


  ─¿Te ha contado algo Marc, Zito?


  ─Más o menos, ─dijo a los que lo miraban con cara de “cuéntalo ya por favor”


  ─Creo que el problema es de Marc, no es capaz de admitir su amor hacía John delante de nadie que no seamos nosotros. Y John le propuso que hasta que lo haga, no le creerá.


  No consiente estar con alguien que se avergüenza de él. Eso es todo.


  ─La madre.... que...lo… ─dijo Juanma incrédulo─ ¡Hay que ser gilipollas!


  ─¿Gilipollas? ─Dijo Yolanda consternada al escuchar la causa de la ruptura─. Yo diría más bien que está zumbao.


  ─Me da ganas de presentarme en su oficina con tu bolso verde Yoli, y delante de todos preguntar por él dejándole lo más cortado posible. Verás cómo aprendería a no ser falso.


  Yolanda y Zito no paraban de reír al escucharle decir semejante barbaridad, ya se están imaginando a Juanma con el bolso de Yoli en plena reunión.


  ─Reíros ─decía Juanma mosqueado─, pero por ganas que no quede, lo estoy diciendo muy enserio. ─No le contestaron, seguían riendo exagerados.


  ─¿Tantas camisas te vas a llevar John? ─preguntó Filo asustado de verlas, eran interminables.


  ─Sí Filo, todas, esta vez hablo en serio. He decidido marcharme de aquí así que me llevo todo lo que es mío.


  ─¿Pues si te llevas todo lo que es tuyo, entonces tendrás que llevarte a Marcos también no?


  John asomó una risa seca, no tardó en contestarle.


  ─¿Crees que no le amo?


  ─No es eso John, sé perfectamente como os queréis, lo digo para que lo pienses un poco mejor.


  ─Tiene que aprender Filo ─dijo parando de hacer el equipaje un momento─, Marc se avergüenza de sentir lo que siente, y yo no voy a ser un monigote aguantando sus neuras.


  Cuando sepa lo que quiere, y no le importe decirlo, entonces la cosa puede que cambie. Pero ahora no. Ya no.


  ─Yo… siento haber hecho lo que hice John, sé que lo sabes y aun así, no me has dicho nada, te pido perdón de rodillas si es preciso, pero quiero escuchar de tus labios que me perdonas.


  ─Olvídate de eso Filo, en serio, fue por amor, sentiste celos y te cogió en un mal momento. Reconozco que fue una putada por tu parte, pero como te he dicho, olvídalo. ¡Y sí! Tienes mi perdón, siempre lo tendrás.


  Filo lo abrazó y le dio las gracias, John no dijo nada más, siguió haciendo el equipaje.


  Cuando John terminó de hacerlo, se metió en la ducha y se vistió, miró el reloj y calculó lo que tardaría en estar en el aeropuerto si salía en diez minutos.


  ¡Sí!, dijo sin querer pensar que se iba ya, tengo el tiempo justo. Hora de irme.


  Todos ayudaron con las maletas, parecía que se iba a África de safari seis meses, pues el equipaje era realmente exagerado.


  John desvió la mirada por todo el salón, estaba buscando a Marc. Zito lo vio hacerlo y decidió decirle la verdad.


  ─Se fue, hace más de una hora, no tengo idea de dónde pero se fue John.


  ─No importa ─dijo agarrando de nuevo la maleta en sus manos, era de esperar. Cogió a los perros y se fue.


  Todo fue silencio cuando John salió por las puertas de la casa de Marcos, Yolanda iba aguantando las ganas de llorar que tenía en ese momento, y como ella, todos.


  Repartieron el equipaje entre los tres coches, luego John se fue con Zito camino al lugar donde se iba a despedir para siempre.


  Mientras llegaba al aeropuerto John le entregó una nota, en ella estaba escrito ocho nombres, los ocho que le habían solicitado la compra de su Harley. El precio estimado está escrito abajo Zito, el que antes lo pague se la das. Cuando tengáis el dinero os lo repartís entre los cuatro, ese es mi regalo por haberos encontrado y haberme dado la oportunidad de saber lo que es la palabra amistad. Me llevo a cuatro personas en mí corazón, no olvidarlo Zito.


  Zito le agarró la mano y se la apretó, le dio las gracias sorprendido por el detalle tan bello que había tenido y suspiró conteniendo la rabia de saber que de nuevo John desaparecía de sus vidas.


  El aeropuerto estaba tranquilo, parecía que esa noche no había muchos vuelos pues se podían contar a la gente con los dedos.


  John fue a por una botella de agua, pero se lo pensó bien y sacó tres más, se le secaba la garganta cada vez que miraba la hora viendo que el momento de la despedida estaba por llegar. John estaba tremendamente triste, decepcionado y lleno de angustia. Volvió a sentir las náuseas de la mañana, se encontraba fatal.


  Cuando terminó de sacar las botellas de la máquina, vio como una rodaba por el suelo, fue en su busca y alguien se la dio en la mano.


  ─Se te ha caído ─dijo Marc entregándosela─, John se estremeció al verlo.


  ─¿Y eso? ¿Tú aquí?


  Fue lo único que pudo decirle.


  ─Esto es lo que debo hacer, ya cometí una vez el error, hacerlo dos veces me parece ridículo. Deseo verte marchar.


  ─Lo sé ─dijo John sacando una sonrisa fingida─ Sé que lo estás deseando.


  ─No me refería a eso, ¡y lo sabes muy bien!, pero piensa lo que te dé la gana John, a estas alturas ¡hablar no sirve de nada!


  ─Gracias por venir ─dijo seco John─, ha sido todo un detalle.


  Marc no le contestó. Se apartó un poco de todos y con los brazos cruzados reposando su espalda en la pared, esperó que el vuelo de John fuera anunciado. Sus amigos estaban asombrados al verlo, pero no dijeron nada siguiendo como si nada hubiese pasado. .


  A los quince minutos, el vuelo Madrid–Dinamarca fue anunciado por megafonía, Marc sintió una gran punzada en su corazón llegando la hora de verle partir.


  John se despedida de todos con un fuerte abrazo, Yolanda no paraba de besarle hasta que Zito la separó de un tirón.


  ─¡Deja algo para los demás mujercita! ─dijo fresco─, todos deseamos despedirnos de él.


  Marc seguía recostado sobre la pared, miraba como sus amigos le abrazaban y se emocionaban al despedirse de John, pero él no se inmutaba. Parecía que la cosa no iba con él, manteniendo en cada momento una frialdad descomunal.


  John terminó de despedirse de todos sus amigos, ahora llegaba el temido momento de hacerlo con Marc, todos se marcharon a una esquina y aunque no le quitaban ojo para ver cómo iba a ser su despedida, decidieron dejarles solos y disimular.


  John deseaba hacerlo cuanto antes, era un verdadero martirio despedirse del hombre a quien amaba con locura, supuso que sería una despedida fría, era lo normal ya que su relación se convirtió de la noche a la mañana en hielo.


  No alargó mucho la espera, John lo miró y Marc se incorporó al instante notando como las piernas le temblaban al ponerse derecho.


  Si desespero fue lo que sintió la primera vez cuando no estuvo para despedirlo, ahora sentía terror al hacerlo. No quería que se fuera, y menos de esa manera.


  Decir adiós al hombre que amaba con locura y aparentar no sentirlo, le partió el alma en mil pedazos.


  ─Adiós Marc ─dijo John ofreciéndole su mano.


  ─Adiós ─contestó Marc ofreciéndole la suya.


  Cuando sintieron sus manos se estremecieron los dos, John intentó esconder la maldita lágrima que cayó en su mejilla sin poder evitar, y Marc, las suyas.


  Cuando dejaron de apretar sus manos Marc le agarró por el brazo y lo estrechó a su pecho.


  ─Esto no acaba aquí John ─dijo susurrándole al oído a punto de estallar en llanto─, todo lo que es nuestro no lo puede borrar este momento.


  ─No es el momento el que lo borra Marc, eres tú. Ya te he dicho cómo puede ser que esto comience de nuevo, está en tus manos, tú decides.


  John se apartó de su pecho y se dio la vuelta, no quiso mirar atrás por nada del mundo, escuchó a Marc gemir furioso, fue el momento más doloroso que John pudo vivir nunca, sabiendo que esa noche sería la última vez que lo vería. Que estaría junto a él.


  John estaba tranquilo, sabía que no estaba solo en el avión. Alejandro estaba a su lado, lo sintió, y le dio las gracias por ello.


  John llegó a Copenhague a la hora estimada, dos de la madrugada.


  Para sorpresa de él, era un hotel distinto al que tuvo la primera vez, se acomodó en la habitación, y pensó:


  “Mañana empieza mi vida, a partir de este momento, Marc ha dejado de existir”.


  


  Capítulo 14


  Marcos intentó hacer lo mismo que John con la mala suerte de que todo lo que veía o tocaba le recordaba a él. Cerró la habitación de John de un portazo, le destrozaba el corazón el verla vacía. Ya no estaban sus ropas, sus libros, sus pequeñas maquetas de aviones en la repisa, pero sí dejó una cosa, su olor.


  Ese olor que lo perseguía allá donde fuera Marc, dio un sorbo al café que Marta le había dejado preparado y se fue a la oficina.


  Marc saludaba a todos los que se iba encontrando con la maldita mala suerte de que todos le decían lo mismo.


  ─¡Buenos días jefe!, ¿y John? ¿Ha llegado ya?


  ─¡John! ¡John! ¡John! ─se decía maldiciendo a cada uno que los nombraba, contestando de mala gana siempre lo mismo─. Eso creo.


  Sólo fue Sebas el que le preguntó algo distinto, contestándole también Marc distinto a los demás.


  ─¿Sabemos algo de John jefe? ¿Por qué le habrá llamado no? Después del susto es lo menos.


  ─¿Lo has llamado tú Sebas?


  ─No, aún no, pero lo haré sin dudarlo. Le he cogido bastante aprecio al muchacho, es más, me gustaría ir a su despacho, tengo que decirle algo ¿si no es mal momento?


  Marc de nuevo le entró las ganas de asesinar a alguien y él sin duda alguna llevaba todas las papeletas.


  Marc entró en su despacho, se despojó de la chaqueta que lo estaba ahogando y se sentó, justo al momento invitó a Sebas a hacerlo. En frente los dos, le preguntó qué era lo que tanta prisa corría, la verdad es que Marc estaba ansioso por escucharle. Sebas no le hizo esperar.


  ─Tengo unos días acumulados en mi agenda y me gustaría cogerlos dentro de algunos días ─dijo Sebas deseando oírle decir, sí.


  ─¿Quieres perderte de nuevo Sebas? ─dijo a medio reír, pues supuso que quería de nuevo viajar.


  ─Más o menos, ¡sí, jefe, eso es!


  ─¿Y a dónde quieres ir ahora Sebas?


  ─A Copenhague, quiero estar con John y hacerle compañía.


  La media sonrisa de antes se convirtió en odio, no entendiendo bien lo que le estaba diciendo el imbécil de Sebastián.


  ─Creo… ─dijo pensando bien lo que le iba a decirle, pues le entraron ganas de gritarle en la cara que se marchase de su despacho ¡ya!─, que John… ─prosiguió hablándole Marc ahora un poco más centrado─. Qué es bastante mayorcito para cuidarse solo, ¿no crees?


  ─No es por eso, ¡por Dios! ─Exclamo aturdido Sebas─, es por que como le dije antes le he cogido mucho cariño al chico, y sé que se alegrará mucho el verme allí de nuevo.


  Marc enarcó las cejas al oírle decir semejante imbecilidad, “creo que lo que menos sentiría John era alegría al verlo”. Dejó de pensar y le contestó.


  ─Allá tú Sebas, si eso es lo que quieres, ve.


  ─No tienes ningún problema en coger los días y ahora si me lo permites, deseo trabajar.


  Gracias jefe, le dijo levantándose de asiento, ¿cuándo me vaya le aviso vale?


  Marc no le dijo nada, lo miró serio y Sebas se marchó.


  ─¿Desde cuándo tiene John una niñera? ─Se preguntaba mientras doblaba la goma de borrar haciéndola añicos─ ¡Sí, ve! No vaya a ser que el rubio se pierda en Dinamarca. ¡¡Joder!!─ gruñó transpuesto.


  La mañana se le hizo interminable, todo papel que se iba encontrando era para llevarse dos horas con cada uno de ellos, pero en el fondo se alegró, así estaba entretenido.


  Pidió que le llevaran el almuerzo a la oficina pues tampoco tenía ganas de volver a casa, seguramente el maldito olor a John seguiría en la casa y eso no lo llevaba muy bien. Pues se volvía loco pensando en la locura que había cometido dejándole marchar.


  Ni él ni nadie iba a decirle como tenía que ser, vivía en su mundo sí, pero sólo cuando amaba, por lo demás su vida era como otra cualquiera, no se imaginaba pasear con John de la mano en medio de la gente y mucho menos que supieran que lo amaba, y si por ello tendría que perderle pues lo perdería, para nada nadie le iba a decir lo que tenía que hacer, no estaba preparado para admitirlo, tendría que pasar algo muy gordo para que él dejara de pensar de ese modo, aun sabiendo que eso le dolía en el alma.


  Miró la agenda y llamó a Raquel, una de las tantas amigas con las que solía tener relaciones esporádicas, no se lo pensó más y ya estaba quedando con ella para cenar, sí, pensó Marc dando un leve suspiro:


  “Mi vida comienza ahora, a partir de este momento, John ha dejado de existir”.


  …………………………………..


  ─Copenhague─


  John no tuvo que llamar a nadie, fue Luchiano el que lo hizo por él.


  ─Hola, soy yo, ¿cómo estás John?


  ─Pues como el otro día Luchiano, ¿a qué se debe tu llamada?


  ─No me gustó para nada lo que me dijiste, ocho meses juntos y… ¿no me quisiste nada? ¡Perdona pero no me lo creo!


  ─Pues créelo Luchiano, sabes que no suelo mentir. En esas cosas, no.


  ─Quiero verte John, qué me lo digas a los ojos, de esa forma te creeré.


  ─Tardarías mucho en hacerlo ─dijo John sacando una sonrisa seca de sus labios─, pues como te dije estoy en Dinamarca.


  ─Dame diez minutos y estoy ahí.


  ─¿Eres Súper Man?, lo digo por los diez minutos, no sabía que volases Luchiano.


  ─Estoy en Dinamarca John, dime dónde estás y te diré lo que es capaz de hacer Súper Man por ti.


  John se quedó helado, el muy cabezota había ido a Dinamarca, supo en ese instante que las cosas iban a dar un giro de ochenta grados, ya no eran tonterías, Luchiano estaba allí, fue en su busca, y no era precisamente para hablar lo que le trajo hasta él.


  John supo que esta vez él pediría más, se estaba pensando si eso iba a ser posible, cuando decidió que era la mejor forma de empezar a olvidar a Marc, tenía claro que Luchiano era el mejor candidato para ayudarle a hacerlo. Muy a su pesar, John aceptó.


  Le dio la dirección de su hotel, a los diez minutos Luchiano se presentó ante él.


  Italiano de pura cepa con residencia en California, encontró al que fue su gran amor en las playas de Malibú concretamente en Surfride Beach, el más bello lugar para surfear.


  Todos estaban pendientes del rubio cuando cogía una ola gigante, pero sobre todo Luchiano que se enamoró de él al instante de verlo. Su pelo brillaba más que el mismo sol californiano, su cuerpo lo dejó sin habla durante varios minutos y el juego que hacía con la tabla chocando contra las olas, le bastó para saber que ese querubín era para él y para nadie más.


  Después de ocho meses de relación, John decidió dejarle, iba a viajar a España y no quería compromiso alguno, el dejarle no fue doloroso para John pues estaba acostumbrado a hacerlo a menudo. Nunca se tomaba ninguna relación demasiado en serio, pero para Luchiano, si lo fue.


  ─Te veo fenomenal John ─dijo Luchiano sin apartar sus ojos en él, se lo comía con la mirada y John dejó que así fuera, tocó los largos cabellos que Luchiano poseía y le sonrió.


  ─Tú estás igual, ─dijo John mirándole de arriba abajo─. El mismo corte de pelo, la misma barba de tres días, misma sonrisa tentadora ─tocó los labios con un sólo dedo, observando a Luchiano estremecerse, eso le gustó a John, le cogió del cuellos de la camisa acelerando sus pasos para que se metiese dentro de la habitación de una vez, cuando sus manos dejaron de agarrarle la camisa, John le besó.


  Luchiano no imaginó en ningún momento que John fuera a reaccionar de aquel modo, esperaba sin dudar sus cansadas charlas insistiendo que todo acabó, pero estaba soñando, no fue como él había pensado que iba a ser, su John estaba besándole apasionado, y eso a Luchiano le volvía más que loco devolviéndole los besos que John le daba.


  Recordó los ocho meses de locura que vivió con él, era el mismo, se dijo, sí, no había cambiado en nada, sólo en la mirada le notó algo extraño, pero dejó de pensar en eso y siguió comiéndoselo a besos.


  ─No sabes las ganas que tenía de volver a tenerte así John, ─dijo Luchiano mientras se despojaba de sus ropas a toda prisa─, sabía que algún día lo nuestro iba a continuar ¿no es así John?


  John no le contestó, estaba demasiado ocupado ayudándole a quitarse los pantalones, una vez fuera de sus piernas, John lo contempló.


  No era a Luchiano al que veía si no a Marc, eso le sentó peor que una bofetada sin previo aviso, cerró los ojos para olvidar lo que imaginaba y los volvió a abrir enseguida, Luchiano lo miraba sin entender que era lo que le estaba ocurriendo, John se acercó a él y le volvió a besar debía mantener a Luchiano entretenido y no dejarle ver su indecisión. El maldito de Marc estaba por todos lados de la habitación, comparaba los besos de Luchi con los de él siendo sin duda alguna incomparables. ¡Mierda!. Sin querer lo gritó delante de Luciano, siendo un gran error.


  ─¿Ocurre algo? ─dijo intentando comprender el porqué de esa palabra en ese preciso momento, pues estaba a punto de bajarle el bóxer.


  ─No es nada, lo… siento Luchi, mi cabeza no está donde debe, es sólo eso.


  ─¿Te parece poco John tener la cabeza en otra cosa que no sea yo? ¿Algún otro tipo? ¿Alguien al que deba temerle? ─dijo levantándole la cara de mala gana a John.


  ─No creo que eso te importe, ¿has venido a follar no? ¡Pues basta!


  ─¿A, qué?


  Le dijo Luchiano intentando controlarse, pues lo que le dijo le sentó como un jarro de agua fría y en ese momento estaba ardiendo.


  ─No soy un quita ganas John Tú y yo, somos… hemos...─ rectificó de inmediato─ sido algo más que eso ¿no crees? Ocho meses han valido para algo ¿no te parece?


  ─Tienes toda la razón ─contestó John harto de hacer el tonto por culpa del gilipollas de Marc, seguramente estaría con una tía pensó asqueado y él…., perdiendo el tiempo en recordarlo.


  Jon se sintió él, desde hacía varios meses dejó de serlo. Se puso el preservativo recordando que ya ni se acordaba de cómo se ponía, pues era siempre Marc el que lo hacía por él. Cerró los ojos sintiendo de nuevo el placer de amar, aunque no fuera amor lo que sintiera por Luchiano, pero si un gran cariño. Y se dejó querer.


  Le embistió exagerado varias veces, de todas las formas posibles hasta dejarlo rendido en sus brazos. John fue capaz de hacerlo, por primera vez desde que estuvo con Marc volvió a la realidad.


  Luchiano encendía un cigarro mientras charlaba con John, le gustó los perrillos que John tenia correteando por toda la habitación, rieron y volvieron a amarse hasta terminada la tarde, sólo cuando escuchó John en la radio la canción de John Newman “Cheatin” dejó de ser él y se transformó.


  Cogió la maldita radio y la estrelló contra la moqueta de la habitación, Luchiano sorprendido le dijo que era lo que demonios le pasaba, John le pidió a Luchi que se marchase de su lado que por favor lo hiciera, no era un buen día para él y debía de entenderle. Luchiano se vistió y se marchó pensando qué era lo que a su John le ocurría, dejó las cosas así pensando que mañana sería otro día porque precisamente ese, era un día de lo más extraño.


  John se acostó en la cama tapándose la cara con los almohadones de seda que cubrían la cama, gritaba escondiendo la rabia que estaba sintiendo en ese momento, no podía ser que Marc estuviese en cada pensamiento, cada caricia, cada beso.


  ─¡Hijo de puta! ─Gritó de nuevo conteniendo la rabia que sentía en su alma, me has llenado de ti sin saberlo─, no puedo hacer nada que no me recuerde a ti, ¡te odio cabrón! Has arruinado mi vida. Ya no se vivir sin ti.


  John lloró desconsolado dejando el almohadón mojado sin poder evitarlo, se levantó de un salto y fue a la ducha. Las caricias que Luchiano le dio le estaban quemando el cuerpo, se lavaba la cara, los labios, todo lo que Luchiano creyó ser suyo, se sintió sucio por dentro y por fuera. Definitivamente Marc era lo único que su cuerpo amaba, se lo demostró esa misma tarde, asqueándole el solo hecho de haber sido amado por otro que no fuera Marc. Pensó irremediablemente en él, en sus manos, como le acariciaban con la mirada, y no con sus manos, su cuerpo caliente encima del suyo, cerró los ojos y notó cómo con solo recordarle tenía el orgasmo más grande y duradero que ningún otro hombre con los que estuvo fue capaz de haberlo conseguido. Pero él era Marc, un macho que no daba su brazo a torcer aun sabiendo que con él era la única forma de poder sentir el verdadero amor, la pasión… el deseo.


  Dejó de pensar más en Marc, lo estaba volviendo loco y era tan solo el primer día que estaba fuera de su vida, no podía ni imaginar cómo serían los siguientes. John volvió a gritar.


  Se vistió y fue a la oficina, debía de ir mañana en la mañana, pero estaba cansado de pensar decidiendo olvidarse de todo y centrarse en el trabajo cuanto antes.


  Cuando lo vieron llegar todos les abrazaron y le dieron la bienvenida.


  Hablaron del accidente del avión y de varias cosas más, John estaba a gusto con ellos, decidió decirle que estaba pensando fijar su residencia allí, y no en España, noticia que los dejó de los más felices, pues ese era su propósito, tener a un genio de la arquitectura a su plena disposición. Le hablaron del cargo que le ofrecían, para sorpresa de John iba a tener el mismo nivel que Marc, pues le ofrecían ser director absoluto de la empresa, un sueldo de órdago y lo mejor de todo, una residencia fija pagada por la empresa. John estaba flipando, pero aún no dio el consentimiento, dejaría pasar unos días por delante antes de tomar la decisión definitiva.


  John paseó tranquilo por las calles danesas, el tiempo era malo y sintió frio en su cuerpo, se abrochó el abrigo azul de Armani y siguió con su paseo. Miraba los edificios, las calles, las carreteras, pensó en Madrid, sus calles, su gente, la casa de Monte Príncipes, en Marc.


  De nuevo dejó de pensar, le daba patadas a todo lo que se encontraba por el suelo, ya fueran hojas de árboles o semillas de flores, suspiró varias veces y pensó en su vida.


  Antes de llegar al hotel John llamó a sus padres, Giselle encantada de la vida le dijo que todos estaban en casa, John sonreía a menudo cada vez que le contaba como su padre se tomaba las cosas de forma diferente decidiendo ir al cine casi todos los días, y no hacer nada en la casa como ocuparse del trastero, la pintura, y la carpintería, John sonreía al verla veliz, sólo cuando apareció de nuevo la palabra temida, dejó de hacerlo. Dale besos a Marcos de nuestra parte, dile que esperamos ansiosos volverle a ver. Hasta Abie pregunta por él.


  John sacó una sonrisa donde solo había pena contestándole que se lo diría en cuanto lo viera, después de decir eso, John colgó el móvil y lo guardó en el bolsillo, cuando se dio cuenta estaba en la entrada del hotel, el caminar se le hizo corto, fue agradable el haberlo hecho, pues se sintió mejor de lo que esperaba.


  John mandó cambiar las abanas antes de salir, cuando llegó a su habitación comprobó que fue así, alegrándose en el alma ver otras y no las que estaban. Odiaría pensar que el olor de otro hombre que no fuese Marc embriagase sus sueños.


  Por más que intentaba evitarlo, le era imposible. Decidió ponerse el pijama a ver a tele un poco, aún era temprano y no tenía sueño el cimbreo del móvil le hizo desviar la mirada de la tele, ya lo habían llamado sus amigos en la mañana, mandándole besos y abrazos exagerados, sobre todo Yolanda, que no dejaba a nadie ponerse al teléfonos sólo ella quería hablar con él. Aunque no era tarde para dormir aún, si lo eran para llamar. Alguien quería hablarle y John contestó sin más, no miró de quien se trataba tan solo descolgó. John habló en danés.


  ─¡Joder macho, que no me entero de nada! ─Era Sebastián.


  ─¿Sebastián? ─Dijo sorprendido John, ¡menuda sorpresa!


  ─Perdona las horas pero es el único momento en que he podido hacerlo. Esta mañana hemos tenido mucho trabajo, hasta el jefe se quedó a comer en la oficina.


  ─¿Cómo estás John? ¿Todo bien, verdad?


  ─Fenomenal Sebas, muy bien, gracias.


  ─Después del accidente, el que vueles me preocupa bastante.


  ─Lo sé Sebas, y te vuelvo a dar las gracias por ello. Pero tranquilo, todo ha ido bien.


  ─Todos estábamos esperando en la oficina a que el jefe nos dijera que habías llegado bien, pero el muy cabrón no nos dijo nada. ¿Te llamó?


  ─No, no me llamó Sebas, pero me da lo mismo, tú sabes…


  ─Parece que os lleváis bien y sin embargo, en cosas como éstas no lo demuestra. ¡El tío es raro de cojones!


  John soltó una risa al escucharle decir semejante verdad. Raro era poco, más bien diría que era gilipollas, pero no dijo nada y siguió riendo.


  ─Cuando le veas le dices de mi parte “que todo es más fácil de lo qué creí”, me… refiero al proyecto, ─dijo aclarando la cosa.


  Aunque Marc sabría muy bien a lo que se refería John cuando Sebas se lo dijese. Ese era su propósito, que le doliera bastante ya que a él le estaba doliendo su ausencia lo inimaginable y todo por su culpa.


  ─Se lo diré John no te preocupes, ¿quieres que le diga algo más?


  ─Nada más Sebas, si quiere saber de mí, tiene mi teléfono.


  ─Por cierto John, tengo una sorpresa que darte.


  ─Pues dámela pronto.


  Sebas reía al verlo deseoso de saber, no le hizo esperar mucho.


  ─Esta mañana me presenté en el despacho de Marcos y le pedí que me diera los días libres que me quedan por coger.


  ─¿Y?


  ─¡Me los dio! John.


  ─¡Milagro…! ─dijo John riéndose a no poder más.


  ─No veas la cara que puso cuando le dije que los quería para viajar a Copenhague.


  ─¿Vas a venir a Copenhague, Sebas?


  ─¿Tú qué crees?


  ─¡Que no me lo puedo creer!


  ─En serio, ¿harías eso por mí?


  ─Está más que hecho John, seguramente estás muy aburrido ¿por qué no conoces a nadie allí no?


  ─Bueno, he tenido la suerte de encontrarme con alguien conocido.


  ─¿Canute?


  ─No.


  ─¿Joaquín?


  ─ No.


  ─¡Joder! ¡No conozco a nadie más!


  ─Es un amigo italiano, por casualidad está aquí y la verdad, estoy bastante entretenido.


  ─Pues me alegro mucho, al menos no te aburrirás. Cuando sepa el día, te aviso ¿ok, John?


  ─Espero tu aviso Sebas. Un fuerte abrazo para todos.


  ─Uno grande para ti, John.


  John se alegró bastante el saber que Sebas iba a estar con él unos días, como a él, también le cogió bastante cariño. Recordó las de veces que habían llegado tarde cuando estuvieron juntos trabajando, ¡menos mal!, pensó aliviado John, que esta vez sólo él iba a trabajar, si no, ya estaría pensándose alguna excusa para que no viniera.


  Al día siguiente John fue al trabajo, y aunque no era lo que quiso que Marc entendiese, fue exactamente como le dijo a Sebas, su proyecto era más fácil de lo que creía, pues estando en Frederiks Kirker (la iglesia de mármol) averiguó más formas de realizar los arcos.


  Sí, John era un genio, cuando veía las estructuras acentuaba su ingenio notablemente, los planos le sobraban, con solo mirarlos un par de veces, sabía perfectamente lo que debían de hacer.


  ─España─


  Después de haber invitados a Raquel para que cenara con él, Marc se arrepintió. El solo pensar que después de la cenar vendría el postre, se puso de lo peor.


  “Cómo le voy hacer el amor si solo tengo angustia en mi cuerpo”, pensaba cuando la vio aparecer feliz de la vida, “en todo caso, le iba a margar la noche”. Marc dejó de pensar y la abrazó efusivo.


  Raquel era encantadora de eso no tenía la menor duda, pero al recordar cosas de ella, lo amargó un poco más de lo que estaba. Era muy pesada, solo le gustaba hablar de ropas y bolsos. ¡Para eso estaba Marc ahora!, para escuchar nombres de marcas de ropa y bolsos súper caros.


  Marc había reservado mesa en el restaurante Verdil, unos de los mejores de Madrid, como se trataba de Raquel le iba como anillo al dedo. Una vez sentado los dos, pidieron la carta y dispusieron el menú.


  Mientras llegaban los entrantes, a Marc ya le dolía la cabeza de escucharla, se disculpó de ella un segundo y fue al baño. Realmente no la aguantaba, se odió por haberla elegido en la agenda, ¡mira que tenía chicas…pues le tocó la más charlatana! Como las veía de cuando en vez en lugar de vez en cuando, no se acordaba de cómo eran cada una, tenía anotadas las más guapas en rojo y las más feúchas en azul, ahora tendría que poner en amarillo las que le daban dolor de cabeza sin dudarlo. Marc sacó el móvil de su bolsillo y llamó a Juanma para pedirle un gran favor. Aunque si hubiese sabido el grandísimo lío que formaría el majadero, olvidaría la idea por completo.


  ─Juanma soy yo, Marc. Tienes que hacerme un favor.


  ─¡Vale, tú dirás!, pero que no sea difícil que tú sabes que me lío mucho.


  ─¡Déjate de tonterías y óyeme bien! Estoy en el restaurante Verdil, apunta el número, dentro de diez minutos llamas y le dices que te pasen con la mesa seis, esa es la mía. Luego grita y di cosas como… me muero o estoy muy mal, ¿me has entendido Juanma?


  ─Perfectamente, me tengo que morir dentro de diez minutos.


  ─Más o menos Juanma, si no, no te preocupes ¡ya te mato yo!


  ─Qué fuerte me parece Marc, ¿encima que te ayudo?


  ─¡Calla y mira el reloj!


  Marc se sentó de nuevo en la mesa, miró a Raquel y le sonrió, la verdad que era preciosa, “pero con la boquita cerrada aún lo sería más”. Esperaba ansioso la llamada de Juanma.


  Marc escuchó el teléfono, pues estaba justo detrás de ellos el recibidor, intentó disimular la situación poniéndose de lo más cariñoso con Raquel, cuando vio el camarero acercarse a la mesa, desvió su mirada anonadado, pues le dieron el teléfono al señor de la mesa siete, justo al que estaba a su lado.


  A Marc le entraron ganas de decir que el teléfono era para él, ¡pero claro! no podía hacerlo, decidió pasar cuanto antes el mal trago, estaba a punto de asesinar a alguien, y ese alguien se llamaba Juanma.


  Cuando Marc escuchó al señor de al lado se quedó muerto.


  ─¿Como dice? ¡Oiga! ¿Le ocurre algo? pero… ¿quién es...?


  La madre….que lo… ¡yo le mato…! Pensaba Marc a punto de estallar en cólera. Luego escuchó decir, al hombre el nombre de Marc en alto. ¿Marc?, ¿quién es Marc? Creo que es un error, ¿pero está bien señor?


  Marc llamó al hombre diciéndole que él se llamaba así, le cogió el teléfono y se puso en seguida, cuando Marc observó a todo el restaurante estar pendiente de él, quiso morir.


  ─¿Sí? ─Dijo Marc con ganas de decir mejor ¡idiota…!


  ─Ya lo he dicho Marc, y ahora que quieres que diga hijo, me duele la garganta de haber gritado.


  Marc creyó que estaba soñando, no podía ser que Juanma fuese tan... tan…. no supo que calificación ponerle. Como no decía nada, Marc lo dijo por él.


  ─¿Que te duele la cabeza? ¿Pero mucho? ¡Ah, que tienes fatiga!


  ─No, eso no fue lo que dije. ─Juanma encima lo ponía peor.


  ─¿Qué quieres que vaya a tu casa? ─Marc ignoraba por completo a Juanma, le iba a caer una buena.


  ─Si vienes Marc, tráeme un helado de vainilla, estoy solo sin Filo y el aburrimiento me da por eso.


  A Marc le entraron ganas de llevarle otra cosa, pero lo que pensó pesaba bastante. Un cañón de artillería con todos sus accesorios.


  ─De acuerdo Juanma, voy enseguida.


  Antes de colgar le pudo decir algo: ─Escóndete bien.


  Raquel entendió apenada la situación en que se encontraba Marcos, aceptando que debían de marcharse.


  ─Te prometo que te llamo mañana Raquel ─decía Marc aparentando apuro exagerado.


  También le dijo a Raquel si la acercaba a su casa pero ella le contestó que no hacía falta.


  ¡Menos mal! dijo sacando un respiro de su pecho ahogado, pues Juanma lo había puesto cardiaco.


  Para nada iba a ir a casa de Juanma, estaba demasiado avergonzado y agobiado para verle la cara a ese majara que no se enteraba nunca de nada, “cuando le vea…me lo cargo”. Pensó de nuevo Marc poniéndose colorado con solo recordar lo que lio.


  Marc llegó a su casa, se desvistió, y se metió de nuevo en la ducha, le entraron sudores al tener que contemplar el papelón mal hecho de su querido amigo, necesitaba una ducha urgente, la cabeza le iba a estallar.


  Cuando estaba sintiendo las gotas de agua caer sobre su cara, recordó a John.


  Sus cabellos mojados cuando estaba en la ducha, sus manos como lo acariciaban para apartarlos de su cara, su piel, sus besos mojados sobre su boca…Marc se sorprendió al ver como se estaba poniendo su miembro, el sólo recordarlo le había revuelto las hormonas revolucionándolas de forma sorprendente, como sorprendente fue el orgasmo que sintió un segundo después.


  Después de dar mil vueltas durante toda la noche, Marc se quedó dormido, aún le parecía mentira que John no viviese en la casa con él, pues su olor le perseguía allá donde fuera imaginando que sí estaba allí, en su cuarto, dormido.


  Como era lo normal en Marc, de nuevo llegó tarde a la oficina. “Menudo ejemplo doy” decía siempre que solía llegar a deshoras, pero bueno… eso es lo que hay.


  Como siempre, saludaba a todos los que se iba encontrando en su camino, cuando llegó a su despacho, suspiró aliviado. Menos mal que ya se le han pasado eso de preguntar por John, dijo mientras se quitaba la chaqueta y la ponía encima del sillón, justo al momento llamaban a su puerta.


  ─¡Pase! ─se escuchó decir.


  ─Hola jefe, buenos días. ─El pesado de Sebas.


  ─¿Y ahora qué Sebas? ─dijo cansado de verle ahí como casi todos los días en su puerta.


  ─Tengo noticias jefe.


  ─Me recuerdas a la vieja del visillo Sebas, ¿sabes de quién te hablo?


  Sebas soltó una leve carcajada, pero la verdad, no le hizo gracia que le comparase con la vieja esa.


  ─A ver ─dijo de nuevo Marc, esperaba que otra cosa le fuera a contar.


  Como estaba cabreado por haberle llamado vieja del visillo, le habló mosqueado.


  ─Pues mire, ya que no llamó usted a John para decirnos a todos como estaba el muchacho, lo hice yo por usted.


  ─Buena cosa Sebas ─dijo chulo Marc─, ¿alguna cosa más?


  ─Pues sí, le dije que iba a ir a verle y le dio una alegría tremenda. ─Marc enarcó una ceja, “eso no se lo creía él ni muerto” pensó equivocado, pues sí que le dio alegría a John saberlo.


  ─Entonces, ¿llegó bien? Con tanto lío se me pasó de la cabeza ─intentó disculparse delante de él, pues tampoco quería decirle al pesado de turno que lo estaba intentando olvidar y sacarlo de su vida, pero que como siguiera así de pesado por las mañanas, seguramente no iba a poder ni intentarlo siquiera.


  ─Me dijo que tenía muchas cosa que contarme, al parecer le van muy bien las cosas jefe, ¡qué grande es este John! ─dijo Sebas mostrando orgullo cada vez que se refería al muchacho. Marc agradecía en el alma que sebas le preciara, era un buen hombre, se lo estaba demostrando día a día interesándose por él.


  ─Me alegro de que le vaya bien las cosas ─dijo serio Marc─, es de las pocas personas que se lo merece. ─A sebas le gustó ver como el jefe hablaba bien de John, pocas veces lo escuchó decirlo.


  ─Sí, y me dijo que le dijera de su parte que todo es más fácil de lo que creía.


  Marc estaba intentando mirar unos papeles cuando de repente se quedó fijo mirando a Sebas, lo que acababa de decirle, le mató.


  ─¿Le ocurre algo jefe?


  ─¿Me puedes repetir lo que has dicho por favor?


  ─Pues… que el trabajo es más fácil de lo que creía, eso dijo.


  ─¿El trabajo?


  ─Me está liando jefe, ya no me acuerdo bien qué fue lo que dijo.


  Sí, era eso, pensó Marc aguantado la rabia contenida, se refería sin duda alguna al trabajo. Cuando sebas añadió algo más a la conversación volvió a dejar de pensarlo. Ahora muerto era poco como se sentía, la traición llegó más pronto de lo que imaginó Marc.


  ─Bueno jefe, me voy ya, por cierto iré un poco más tarde a Dinamarca, John está con un conocido italiano y por lo que deduzco no estará aburrido el chico, y así que iré un poco más tarde como tenía planeado. Que tenga un buen día.


  El día se hizo noche y la noche….tinieblas, así se sentía Marc, como un muerto.


  Perdido, sin saber que hacer o donde ir solo pensaba que John, ya se olvidó de él.


  Luchiano, Luchiano, Luchiano, repetía una y mil veces Marc camino de vuelta a casa, hasta que dejó de pronunciarlo. Agarraba el volante con tanta fuerza que lo iba a deformar, no se dio cuenta de que iba a doscientos treinta por hora cuando las sirenas de la policía que le seguían a todo gas le hicieron aminorar la marcha.


  ─¿Lleva prisa por lo que veo no, señor? ─Dijo uno de los polis. Marc ni le miró, estaba intentando borrar de su mente el maldito nombre de Pavarotti.


  ─Carnet y documentación del vehículo por favor. ─Marc seguía sin mirarle.


  Buscó lo que le pidió y se lo entregó de mala gana.


  ─Ahí lo lleva ─dijo vacilón.


  ─Sabe a qué velocidad iba usted señor... ¿Marcos Arados? ─dijo cuando leyó su nombre.


  ─No, la verdad es que no, se me fue el pie. Y sí, ese soy yo.


  ─Pues dele gracias señor que no se me va a ir a mí la olla, ─dijo más chulo el poli que Marc─, así que continúe su camino y no olvide pagar la multa. ─Lo dijo insinuando que era bastante lo que le había puesto a pagar.


  ─Añádele dos ceros más, ─dijo Marc más chulo que un ocho arrancando el coche de una maldita vez, si así le dan más comisiones entonces contento los dos. Buenos días agente.


  ─¡Será...Gilipollas!


  ─Luchiano, Luchiano, Luchiano, lo mato, lo mato, ¡hijo puta, te voy a matar!


  Marc seguía a lo suyo, pero esta vez, no corría. Odiaba que lo parase la poli.


  Cuando llegó a casa por fin, se metió en la ducha, esta vez las hormonas no estaban como el otro día, sino todo lo contario, el recuerdo de John le causó fatiga.


  No pudo imaginárselo en brazos de otro tío que no fuese él, le entraron ganas de estrangularlo haciéndolo con la pobre manopla que tenía en sus manos, justo después de haberla dejado menguada, la estampó contra el cristal de la mampara.


  ─¡No!


  Se dijo intentando controlar su ira, ¡no puede estar con ese! ¡Tan pronto no! ¿Tan poco me ha querido? ¡No me lo creo! Dijo sin más, seguro lo ha hecho para amargarme la vida, sí, se dijo pensando en positivo, es eso, John me quiere, ¡lo sé!


  Cuando terminó de ducharse se puso una camiseta blanca y se metió en la cama, eran las tres y media del mediodía pero a Marc le daba lo mismo. Deseaba descansar, el día de hoy fue realmente malo para él, estaba deseando que pasara cuanto antes y que fuera martes, o mejor viernes.


  Puso con el mando la tele, pasó canales tras canales hasta que decidió dejar los videos musicales, pues las noticias sólo decían cosas desagradables y él, no estaba para eso.


  Si el día fue malo para Marc, la tarde lo fue peor. No teniendo otro video que salir en la tele que “Cheatin” de John Newman.


  Marc se puso blanco al escuchar la canción preferida de John, imaginó su cuerpo contonearse mientras bailaba esa misma canción en casa de Giselle, y justo después, recordó lo que pasó cuando terminó de bailar. Estampó el mando en la moqueta del suelo haciéndolo trizas. ¡Asco de vida!


  Gritó, y se metió dentro de las sabanas escondiéndose como un avestruz para no ver la realidad.


  ─Copenhague─


  John había quedado con Luchiano para cenar esa noche, debía de darle algunas explicaciones de lo que pasó el otro día cuando estuvieron juntos. Para nada estaba nervioso, John era muy frío a la hora de decir lo que realmente pensaba, importándole poco lo que sintieran otros.


  Pero con Marc, John era diferente, aguantaba las cosas e incluso callaba lo que pensaba, y todo por no verle enfadado, sí, Marc era totalmente diferente a todos ellos, era su amor, el único amor que había sentido en su vida. Y que sentiría por siempre, pues no paró de pensar en él desde que llegó a Copenhague sintiéndose fatal por no estar junto a él. Deseó varias veces llamarlo, decirle que lo necesitaba, lo mucho que lo amaba y la falta que le hacía, pero juró no volver a saber de él hasta que no fuera él mismo el que diera el paso, y si lo daba era para decirle que iba a aceptarse tal y como era, con todos los sentimientos al descubierto y no escondido como si fuera algo prohibido e indecoroso.


  Luchiano estaba esperando en la mesa del restaurante cuando lo vio llegar, se levantó al instante y le dio un beso.


  ─Perdón por el retraso ─dijo John apurado─, se me fue la hora.


  ─No importa John ─dijo Luchiano sonriente por volver a verlo de nuevo.


  ─¿Has pedido ya? ─volvió a decir John mientras miraba la carta atento.


  ─No, sólo me he pedido un vino, ahora mismo pido otro para ti.


  ─Gracias Luchi.


  ─De nada amor.


  “Lo de amor sobraba en la mesa”, pensó John nada más oírlo decir, pero bueno… “no voy a ser tan grosero” lo volvió a pensar mientras sacaba una de sus atractivas sonrisas, esas que dejaban a más de uno, o de unas sin poder respirar.


  El camarero le sirvió el vino a John, lo degustó a momento pues estaba seco de tanto aligerarse por llegar a la cita a tiempo. John odiaba llegar tarde.


  ─Es bueno el vino ¿verdad John? ─dijo Luchi al verlo beber apresurado.


  ─Sí, magnifico ─respondió agradecido por haber elegido ese y no otro.


  ─¿Algo que contarme John?


  Le dijo sin poder esperar más Luchi. Pues sabía muy bien que John le iba a contar algo esa noche, la cena era una excusa barata por desgracia, Y Luchiano lo sabía muy bien, pues le conocía bastante.


  Tengo algo que decirte Luchi, le dijo sin hacerlo esperar, algo, que no te va a gustar oír.


  Luchiano apartó su copa hacía un lado, quería verle bien la cara pues supo que era algo serio. Muy a su pesar insistió en que hablase y John, así lo hizo.


  ─Me he enamorado Luchiano, por primera vez en mi vida… lo he hecho.


  Luchi abrió los ojos sorprendentemente, que su John le estuviera diciendo eso era algo increíble. Sabía que su amor era bonito, se llevaban bien y en la cama eran de lo más, pero no era tonto y sabía que no estaba enamorado de él, y para que mentir, creyó que nunca se iba a enamorar de nadie. Pero ahora lo estaba escuchando de su boca, ahora supo en verdad que si lo estaba. Esa mirada extraña que le vio nada más llegar, era eso. Amor.


  ─¿Puedo saber quién es el afortunado? ─dijo rotundo Luchi.


  ─¿De qué vale un nombre Luchi? ─dijo cierto. Pues aunque se lo dijera no iba a saber quién era y así fue, no le dijo el nombre.─¿Quieres saber de quién me he enamorado Luchi? ─dijo intentando que no se fuera a reír.


  ─Sorpréndeme ─dijo sin más.


  ─¡De un gilipollas! ─fue la respuesta de John.


  Lo que temía John ocurrió, Luchi empezó a reírse en sus propias narices.


  ─¿En serio?, ¡no me lo creo!, ¿tú, de un gilipollas? ¡Anda ya John!


  ─Ríete si quieres, pero es la verdad.


  ─¿En serio?


  ─Sí.


  ─Si lo sé hubiera actuado de igual forma, ahora ya es tarde ¿verdad John?


  John le miró a los ojos y le sonrió, Luchiano era un gran tipo, se dijo mientras le miraba, lástima que no fuera él el gilipollas y fuera Marc, sin duda alguna se lo merecía más. Pues sabia demostrar sus sentimientos delante de quien fuera. En ese mismo momento, lo estaba haciendo. Luchiano le cogió una mano y se la besó tierno, le miró a los ojos y le habló.


  ─La vida a veces es así John, nos enamoramos del que menos podemos imaginarnos.


  ─¡Mírame a mí! ─dijo como prueba de ello─, hasta las trancas de un rubio que ni caso me hace sabiendo lo mucho que le amo.


  John le apretó las manos, sabía que le estaba hiriendo pero era hora de no volverle a hacer daño y decirle las cosas tal y como eran.


  ─Sabes que siempre he sido un loco Luchiano, ¡demasiado bien lo sabias cuando me conociste! ¿O no?


  ─Sí, es cierto, pero como te he dicho antes, el amor es así. No podemos hacer nada al respecto. ¿Y cuál es el problema John? por qué no creo que nadie en su sano juicio, no se enamore de ti. ¿Es ese el problema? ¿No te ama?


  Le insistió sabiendo que no era ese el caso. Tendría que estar loco de atar si no se enamorase de tal belleza.


  ─Es….difícil de explicar Luchi, demasiado complicado.


  ─Está casado ¿es eso John?


  ─¡No, para nada! ─saltó repentino John al escucharle decir eso.


  ─¡Es un cura, o no es marica! Algo de las dos cosas tiene que ser porque si no, ¡ya tiene que ser complicado!


  John reía al escucharle decir estupideces, decidió entonces decirle la verdad.


  ─Es bisexual.


  ─¿Y?


  ─Que no tiene muy claro lo que quiere.


  ─¡Joder!, ─saltó traspuesto Luchi─, tan fácil como elegir. O tú, o ellas.


  ─No sé, Luchiano ─dijo tocándose el cabello pensativo─, me ama, ¡sé que me ama!, pero no quiere admitirlo delante de nadie. Ese es el problema. La gente.


  ─Pues si John, ¡te has enamorado de un verdadero gilipollas! ─Dijo al fin cabreado Luchi─ ¿Y qué solución hay John? ─volvió a preguntar perdido.


  ─¡Admitirlo, tan solo eso!, tan sencillo como decirlo y tan difícil como hacerlo, ¡nada más!


  ─Pues lo veo mal John ─dijo sin querer agobiarlo─, los que piensan de ese modo suelen ser de ideas fijas. Siento decírtelo.


  ─Lo sé, ¡que te crees! Es por eso que estoy así.


  ─¿Está en Dinamarca? ─pregunto curioso.


  ─No, en España. Él es mi jefe.


  ─¡Mia madre, ma che questi pazzi! ─le dijo “madre mía que loco estás”─ ¡Pues no!, no me lo imagino diciéndolo en la empresa ─dijo sin poder evitar lo que pensaba─. Será un arquitecto de esos duros con fama de ligón. Ahora os comprendo, ─dijo a John muy a su pesar─. Lo veo difícil cariño, lo vas a pasar mal. Muy mal. ¡Así que no veo otra solución que seguir conmigo encanto!, y ahora… ¿qué tal si nos vamos a la cama?


  John le tiró la servilleta a la cara, a pesar de todo lo dicho y el dolor que sintió al recordarlo, empezó a reír a carcajadas.


  El tiempo pasó, ya casi un mes de la partida de John y las cosas seguían igual con Marc. No sabía nada de él.


  El trabajo le iba fenomenal, ya estaban esperando que le dijera una respuesta a lo de fijar su residencia con ellos pero John aún no estaba seguro de hacerlo.


  Sebas le llamó para decirle que en dos días volaba rumbo a Dinamarca, estaba ansioso por volverle a ver y John también a él. Le advirtió de nuevo que no era el hotel de antes, diciéndole que apuntase bien la nueva dirección.


  Luchiano iba verle los días que podía pues de tanto esperar a que John le amara, se echó un amigo danés que lo estaba volviendo loco. Es por ello que no volvió a los estados unidos como era su intención y se quedó allí.


  Después de un duro día de trabajo, John decidió salir de noche a tomar unas copas y distraerse un poco, estaba sentado solo, apenas miraba a nadie se distraía tan solo mirando la copa que tenía entre sus manos, John estaba serio, cansado, harto de todo.


  Giró un poco la cabeza observando como un hombre no le quitaba ojo de encima, al apartar la mirada John recordó de quién se trataba.


  Lo vio tan solo una vez cuando Sebas estaba allí, en Dinamarca, recordó la misma mirada la misma cara, sus mismos ojos. Cuando dejó de recordar al danés, éste, estaba a su lado.


  Le saludó y se presentó educado.


  ─Hola. Soy Cristofferson.


  ─España─


  Marc pasó una noche de perros, no almorzó quedándose en su cuarto todo el día hasta la noche. Cuando llegó la hora de dormir, no tenía sueño.


  A la mañana siguiente fue el primero en llegar a la oficina, hasta él se sorprendió.


  Ya en su despacho escuchaba al personal llegar, se alegró en el alma de que así fuera, estaba harto de saludar a todos y escuchar siempre lo mismo, día tras día la misma preguntita: ¿Cómo le va a John jefe?


  ─¡Y yo que sé! ─se decía mientras los oía─, eso es lo que a mí me gustaría ver, como le va.


  ─Y ya de camino como tal cosa… decirle que amarle es poco, que mi vida es una mierda desde que se fue de su lado. ¡Eso le diría de una maldita vez!


  Ya sobre las doce del mediodía, Marc avisó a Sebas para fuera a su despacho, tenía cosas que preguntarle antes de que se fuera a Copenhague a ver a su queridísimo John.


  Cuando llegó le ordenó que se sentara, abrió el cajón que tenía junto a su mesa y sacó unos papeles.


  ─Entrégaselos cuando le veas, ─dijo serio Marc sin poder estar de otra forma, pues le dolía en el alma tener que dárselos.


  ─Debe firmar abajo tres veces, ─dijo mostrándole donde─, es el consentimiento de Com-Inter por si quiere renunciar a la empresa y fijar su nueva residencia en Copenhague. Estoy harto de ver como casi todos los días recibo la misma comunicación. John es un genio de la arquitectura y ellos lo saben tan bien como nosotros. Están rabiosos por quedarse con él.


  ─Y, ¿por qué le das el consentimiento, jefe?


  ─La decisión debe ser suya Sebastián, de buena gana rompería estos malditos papeles, pero no puedo. Iba a mandárselos por correo pero ya que vas a verle, mejor se lo entregas en mano.


  ─De acuerdo jefe ─dijo Sebas mirándole angustiado─, pues juraría que estaba viendo al jefe apenado, bastante apenado.


  ─¿Quiere que le diga algo de su parte?


  ─Sí.


  ─Soy todo oído.


  ─Pues no oigas Sebastián, le daré una carta mejor.


  ─¡Ahh, vale!


  Antes de marcharse Sebas de Com-Inter y despedirse de todos pues se marchaba esa misma tarde para Copenhague, Iñigo le dijo una cosa:


  ─Dile a tu amigo que haga el favor de volver a España, nuestro director está inaguantable desde que se fue.


  ─Todavía insistes con eso ¡Pesado!


  ─Hay que estar ciego para no ver como se quieren los dos. Todos lo sabemos Sebas, eres tú el único que no lo quieres ver.


  ─¿Estás hablando en serio Iñigo?


  ─Muy en serio amigo, así que aprovecha el viaje no solo para hacerle compañía, intenta saber si estamos equivocados y si no es así, ayúdale en todo lo que puedas para traerlo hasta aquí.


  ─¿Me lo prometes?


  ─¡Hecho Iñigo!


  ─Así me gusta.


  La prueba a la pregunta de Iñigo la tenía Sebas en sus manos, Marc le entregó una carta cerrada para que se la diera a John cuando le viera. Le dijo que era algo referente a la empresa y que debía leerla. Sebas la guardó en su chaqueta como un tesoro. Desde que habló con Iñigo ya tenía sus dudas. Recordó su cara cada vez que le hablaba de él, sus gestos, sus pómulos tensos cuando le dijo algo sobre que era fácil el trabajo, o algo sí. ─Ya no lo recordaba Sebas, solo recordó que eso le puso muy nervioso.


  Cuando volaba rumbo a Dinamarca, deseó ver la carta, abrirla y leer lo que decía en ella, pero recordó cuando le llamó vieja del visillo y apartó la idea de hacerlo.


  Era una falta de respeto hacer eso, dijo rotundo olvidando de nuevo la idea, y él era todo un señor.


  Sebas llegó con ganas de meterse en la cama y pegarse una siesta de tres horas, estaba molido, el viaje lo dejó cansadísimo. Como tenía apuntada la dirección del nuevo hotel de John hizo reserva en el mismo, ya que iba a verlo que mejor que estar cerca de él. Se alojó enseguida e hizo lo que estaba desenado hacer, se metió una ducha de agua caliente y se durmió su siesta.


  Ni con el agua caliente de la ducha entraba en calor.


  ─¡Joder que frío hace aquí! ─decía mientras buscaba otro par de calcetines para ponérselos, miró la ropa que llevó en la maleta y suspiró agobiado.


  ─Todo de primavera ─dijo atontado─, menos mal que llevé el abrigo por si las moscas ─no se acordó de la temperatura que Dinamarca exhibía cada día y mucho menos, por la noche. Frio era poco.


  Miró el reloj y se vistió, llegó el momento de ver a su querido amigo John.


  Subió las escaleras a pie hasta la tercera planta, allí es donde estaba la habitación de John, llamó a la puerta despacio y esperó a que abriese.


  Como tardaba tanto en abrir, decidió llamarle al móvil, pero tampoco contestaba.


  ─¡Jope! ─Exclamó agobiado─, tanto rollo y ahora no está. Mataré a ese maldito rubio.


  El almuerzo con la nueva conquista de la noche anterior le sentó de maravillas a John.


  Crisff como le llamaba John, pues Cristofferson le parecía muy largo, era un hombre muy educado, risueño y divertido, lo que necesitaba John, pues ya estaba harto de tanto aburrimiento. Desde el momento que le conoció solo hablaban de sus cosas, pero sobre todo del trabajo que desempeñaba Crisff en un museo de arte moderno, Lousiana. En la isla de Zalanca, muy cerca de Copenhague. Era fotógrafo y exponía sus obras allí, ya le había invitado para que fuera a verlas, aceptando encantado John.


  Más tarde le pidió que posase para él en un reportaje que tenía en mente, pero John le contestó que se lo pensaría pues tenía demasiado trabajo para dedicarse a eso también. Crisff le tocó la cara y le dijo que era una belleza digna de ser plasmada en un museo, John rio por lo que dijo pero insistió en que no podría ser, sabía muy bien que Crisff, deseaba hacerle fotos desnudo no le iba a dar el gusto al danés, de dijo intentado esconder una risa tonta, para fotos estaba él ahora, y para tonterías menos. Lo que le faltaba a él era salir en alguna revistas de esas todo untado en aceites y empelotas, por mucho museo que fuera pensó en su trabajo, era lo único que le importaba desde que llegó allí, olvidándose de que la vida había que vivirla y no cantarle una nana para dejarla adormecida, pero John no estaba en su mejor momento, estaba harto de todo, estaba cansado, pero sobre todo, estaba aburrido.


  Una vez que se despidió de Crisff, se marchó al hotel a descansar un poco, cuando abrió la puerta vio una nota en el suelo, la abrió y sonrió. Sebas había llegado.


  Buscó el móvil que lo tenía cargando en el dormitorio y lo llamó apresurado.


  ─Sal del escondite que ya estoy aquí, ─dijo nada más escuchar su voz.


  ─¡Menudo plantón macho! ─Dijo mostrando cabreo aparente, ya que estaba de lo más feliz.


  ─Estaba almorzando fuera, Sebas, y el móvil estaba cargándose, perdona. Lo siento de veras.


  ─Déjate de tonterías y abre la puerta ─dijo riendo Sebas─. Acabo de subir a tu planta.


  John abrió la puerta y le vio.


  ─¡Me cago en la leche! ─dijo Sebas abrazándose a él. En verdad Sebas le tenía un gran aprecio a John. Lo demostró yendo a verle cuando tuvo la mínima oportunidad de hacerlo, John lo sabía y lo agradeció.


  ─Te advierto que esta vez no tendrás la suerte de la otra vez, me refiero, a que no verás a Susana en la hora del desayuno.


  Sebas reía exagerado por lo que dijo John, ya sabía él que esa suerte no se podía volver a repetir, por desgracia claro.


  ─¿Tomamos una copa? ─Dijo John invitándole a hacerlo.


  ─Lo estoy deseando, no sabes el frio que tengo macho.


  John le agarró por el hombro y se marcharon al restaurante del mismo hotel. Una vez acomodados, Sebas le puso al día.


  Sacó los papeles que Marc le dio para que los firmase, antes de hacerlo le dijo que se lo pensara bien, pues todos deseaban volverle a ver en España y no allí tan lejos de todos.


  John echó un vistazo corto a los papeles, sin poner mucha atención los dobló y se los metió en el bolsillo de la chaqueta, le dijo a Sebas que eso era algo que aún no estaba decidido, pero que no por ello pensado en no hacer.


  Sebas vio la oportunidad de comprobar la reacción de John cuando le hablase del jefe, pensó como lo iba a decir pero sobre todo, iba a observarle.


  ─Aunque no te lo creas John ─dijo Sebas muy cierto─, al jefe le duele que estés aquí.


  John dejó de beber al instante de haber oído eso, comprobando Sebas que se sorprendió bastante.


  ─¿Has dicho que le duele? Yo creo que se alegra.


  ─Para nada, ─insistió Sebas─, juraría verle dolido cuando me explicó para qué eran esos papeles que debía entregarte. Te echa de menos, John, lo sé.


  John empezó a reír sin importarle lo que pensara Sebas de él, pues la verdad le hizo bastante gracia escuchar eso en boca de Sebas.


  ─¿Sabes que la falsedad se camufla bastante bien en algunas personas? ─dijo mirándole a los ojos John. Mirada que esquivó Sebas de inmediato, le dio miedo verle así.


  ─¿Por qué estás tan dolido John? ─dijo sin más─, ¿te importaría contarme que es lo que os sucede a los dos? Al jefe, y a ti. No soy tonto John, me llama a mí para saber de nosotros ¿te acuerdas la otra vez? Para nada lo hizo contigo, muy extraño ¿no te parece?


  John no le contestaba a ninguna de sus preguntas, se estaba acercando demasiado a la verdad y no debía descubrir lo que Marc no quería que nadie supiese. Se limitó a seguir escuchando lo que decía Sebas, sorprendiéndose bastante en algunas cosas que le dijo.


  ─Después me llamó un día a mi casa gritándome que le dijese que no habías volado a los Ángeles. Estaba desesperado hasta juraría que le sentí llorar.


  John se tapó la cara con las dos manos, no quería que Sebas le viera la angustia y las ganas de gritarle al cielo su desespero, el escucharle decir eso lo dejó hecho polvo. Pero Sebas continuó hablándole sin importarle verlo sufrir, pues vio claramente lo evidente.


  ─Se esconde en su despacho, y odia ver como todos le preguntamos por ti, evita todo lo referente a Copenhague, como no queriendo ver que estas allí.


  ─¡Basta Sebas! ─dijo al fin John.


  ─No malinterpretes a Marcos, en todo caso piensa lo que quieras de mí, pero de él…no.


  Sí, se dijo Sebas apenado, lo está defendiendo a pesar de su desplante, es cierto entonces, John está enamorado del jefe. Ya no tenía dudas. Dejando de tenerlas cuando John se lo confirmó.


  ─¿Tú sabes que soy gay?


  Sebas tragó saliva, la verdad que no lo sabía pero le dijo que sí.


  ─Claro John, ¿y qué?


  ─Espero que nada, tan solo quería que lo supieras por mí, eso es todo.


  ─Mi sobrino también lo es. ¿Sabes? Lo valiente que fue al decírselo a todos. Fue en la noche de navidad, todos cenábamos tranquilos y el muy sinvergüenza saltó diciéndonos a todos que estaba esperando a navidad para decirnos una cosa. ─John reía escuchando a Sebas contar eso, daba gusto escucharle hablar, tan natural y tan sencillo como lo era él. Sebas siguió contando─. Todos dejamos de comer el pavo para escuchar qué cosa nos iba a contar el niño, y dimos gracias a Dios por ello porque más de uno se atragantó con el dichoso pavo.


  John reía exagerado, y Sebas le acompañó a hacerlo. John se alegró bastante de que viese a Dinamarca para hacerle compañía, estaba empezando a reír de nuevo Sebas era fenomenal.


  ─¿Y qué les dijo?, ¡cuenta y no te rías más!, ─ordenó John a Sebas pues estaba ansioso por escuchar el final.


  ─Nos dijo esto: Mamá, papá, tíos, primos, abuela, amigo de mi hermana, y pavo navideño. Soy gay.


  Si antes rieron ahora lloraban, pero de risa. No podía imaginarse John al niño decirle al pavo que también que era gay. Era lo mejor que había oído en años.


  ─Así qué, ¡así nos enteramos!, ─dijo de nuevo a John intentado no reírse más, pues la verdad que se pegaron un largo rato sin poder para de hacerlo.


  Cuando terminó de contarle la anécdota de su sobrino, Sebas, se metió de nuevo en la vida de John.


  ─Así que ya sabes John, ─dijo ahora serio─, las cosas dichas de la forma que sean, son escuchadas. Me gustaría bastante poder ayudarte, ¿qué quieres que haga por ti John? ─dijo Sebas con el corazón.


  ─No hablarme de Marcos, eso es lo que te pido Sebas. Pues estoy aquí tan solo, para poder olvidarme de él.


  A Sebas se le subieron los colores, pero no por escucharle decir el nombre de Marcos, su jefe. Si no porque se lo dijo sin esconderlo más.


  ─Pero, ¡John!


  ─¡Basta Sebas, no más de Marcos! Por favor.


  ─Está bien, como tú quieras. También me dio esta otra carta ─se la entregaba en las manos a John. Sebas vio como también la iba a doblar y metérsela en el bolsillo, pues creyó que eran más papeles de los de antes, pero Sebas le advirtió de algo.


  ─No creo que sean referente al trabajo, el jefe me dijo que sí pero tengo la corazonada de que es personal. Ábrela John ─ordenó─, yo me voy a comprar un chaleco de lana en esa tienda del hotel creo, que me he equivocado al hacer el equipaje. Cuando lo compre regreso y hablamos, pero sólo si lo deseas.


  John asistió con la mirada y le dijo adiós. Abrió la carta despacio esperando que Sebas no se equivocase, pues le entraron unas ganas tremendas de saber algo de Marc.


  Era su letra, estaba escrita a bolígrafo y eran pocas, pero las suficientes para entender que Marc estaba herido. Sintiéndose de igual forma cuando John las leyó.


  ─Me alegro de que te haya sido fácil, pues para mí también lo ha sido como puedes ver.


  ─Dos meses, seis días, ocho horas, y setenta y cinco minutos. Sin John.


  ─Aquí terminó la cuenta, setenta y cinco minutos y se paró el reloj.


  Marc le demostró con sus palabras, que no era fácil para él sobrellevar su ausencia. Llevaba las horas y los minutos contados días tras días desde que se fue de su lado, pero al escucharle decir eso, se le paró el reloj para siempre. John se odió por haberle dicho a Sebas lo que le dijo, para nada le fue fácil ni lo era entonces, le entraron ganas de volar hasta España y decirle que sólo fue una mentira, que lo extrañaba más que nuca, y que lo amaba más todavía.


  Estrujó el papel entre sus manos y lo partió en mil pedazos, ya no tenía ganas de nada, se fue dejando a Sebas en la tienda y se metió en su habitación.


  Jugó un pequeño momento con los perritos mientras lo hacía sintió unas ganas enormes de llorar pero se contuvo. ¡Ya no más!, se dijo así mismo, no quiero sentir esto más en mi vida.


  ─Si a Marc se le paró el reloj el mío llevará pilas nuevas. Si tanto me quisiera como dice, dejaría de pensar cómo piensa e iría a por mí.


  La visita de Sebas duró poco muy a pesar de John pues se apenó bastante cuando se despidió en el aeropuerto de él.


  ─¡Cuídate mucho amigo! ─dijo John al verlo partir.


  ─Lo mismo digo muchacho, ¡y ya sabes… lucha por lo que deseas!


  


  Capítulo 15


  Marc decidió dar un cambio a su vida radical, desde hacía dos semanas que salía con Mari Carmen, una chica encantadora de las que tenía en la agenda escrita en rojo, eso significaba que era despampanante. Y lo era.


  Los cuatro mosqueteros estaban hasta las narices de saber que estaba con ella, pues todos sabían que era para nada, una mera distracción para olvidar su condición sexual y para que mentir, para olvidarse de lo que amaba realmente. Su John.


  El papelón de machito le estaba saliendo a la perfección, y Mari Carmen estaba de lo más feliz Una noche quedaron para cenar con sus amigos, pues Marc tenía muy claro que ella iba a ser parte de su vida y que mejor que empezar por conocer a sus amigos.


  Filo para amargarle un poco y fastidiarle decidió quedar con ellos en el Palas justo donde estuvieron todos con John, de esa forma seguro que lo volvería a recordar. Esa era la intención de los cuatro magníficos y así fue. Notando a Marc molesto cuando le dijeron el sitio.


  ─¿No pude ser en otro sitio Filo? ─dijo molesto Marc.


  ─¿Por qué? ─dijo fresco Filo─, es ideal para ver las estrellas de noche y ya que estáis tan enamorados es lo que pega.


  ─Cada vez eres más tonto. ─Dijo seco Marc.


  ─Y tú más listo.


  Eran las once y aún la parejita feliz no había llegado al Palas, Zito advertía a Yoli de que estuviera calladita y no metiera la pata como solía hacer a menudo, su respuesta fue rotunda:


  Pues siento decirte que ya me cae mal la tal Carmen esa, así que será mejor que me tapes la boca Zito, no sé si podré aguantarme ver a Marc con alguien que no sea John.


  ─Yoli, es su vida, ─dijo Juanma serio─, todos queremos a John, pero por desgracias no está aquí. Así que dejemos la vida correr.


  Filo le abrazó y le dio un beso a Juanma, estaba orgullos de él, sabía que le dolía también no verlo con John, pero era lo mejor, pensar así era lo correcto.


  Cuando estaban pidiendo la segunda ronda, Marc y Mari Carmen aparecieron.


  Marcos la llevaba agarrada por la cintura, se les veían tan monos….


  ─¡Puaj! ─saltó Yoli nada más verles─, que tía más tonta.


  ─¡Calla, jope Yoli! ─Dijo Zito traspuesto, si ni si quieras la conoces.


  Sabían todos que no lo iban a pasar my bien ninguno de ellos, pero con Yolanda endemoniada ya… menos.


  Marc les sonrió a todos siendo correspondido de inmediato con otra sonrisa por parte de sus amigos, pero la sonrisa de Yolanda duró un poco más que las otras, se quedó con la boca sonriente puesta más tiempo de la cuenta, fue Zito el que le dio un pisotón y dejó de sonreír ficticia.


  ─Ella es Mari Carmen, ─dijo a todos sus amigos, levantándose apresurados todos de sus asientos para abrazarla y darle un beso.


  Esta vez Yolanda se portó bien, le dio un beso sin ganas y se volvió a sentar, escuchando suspirar a sus amigos aliviados al verlo.


  Por raro que les pareciera vieron a Marc contento, o era de verdad lo que veían o Marc era un pedazo de actor. Decidieron pensar en lo segundo, para nada les gustaría ver a Marc feliz con la tal Mari Carmen esa. Después de verle enamorado de John les parecía absurdo.


  La verdad que era una chica encantadora, hablaba con todos, menos con Yolanda claro, que la miraba con ojos de loca asustándola un poco cada vez que la miraba sin querer, deseaba decirle si le ocurría algo, pero era muy discreta y no se lo preguntó, decidió seguir hablando con los otros más normalitos y olvidarse de Yolanda, la loca mirona.


  Marc no reparaba en atenciones para ella, le pedía otra copa al camarero cada vez que le faltaba un culito para acabársele estaba pendiente de cualquier detalle por pequeño que fuese, Yolanda ya no respiraba, gruñía.


  Menos mal que Zito la tenía controlada si no… la noche sería un verdadero desastre.


  ─¿Y dónde me has dicho que trabajas?


  Le preguntó Juanma perdido, pues sabía muy bien que no se lo había preguntado pero por decirle algo, le daba lo mismo.


  ─Diseño interior ─dijo educada─. Concretamente el hall de la casa de Marcos fue obra mía. ¿Verdad Marcos?


  ─Sí ─contestó Marc sin dudarlo─. Preciosa entrada que tengo y todo gracias a ella ─dijo sonriente. Yolanda lo odió al verlo sonreír, ya harta de callar, saltó para disgusto de todos.


  ─Es lo que menos me gusta de la casa Marcos, no es por ser grosera ─dijo mirando a todos que la estaban asesinando con la mirada, pero eso a Yolanda le dio lo mismo y siguió como tal cosa─. La veo… algo cateta ¿no?


  ─¿Perdón? ─Dijo Mari Carmen anonadada por la cara tan dura que tenía la de ojos con mirada al infinito.


  ─¡Está de broma! ─dijo Marc arrancando una sonrisa fingida de su boca, pues la iba a matar.


  ─Ahhh…. ─Dijo la pobre chica que no entendía el humor de todos ellos, y el de Yolanda, menos.


  Yoli al ver a Marco mirarla desesperado decidió ser buena y decir que era broma, pero en realidad lo había dicho muy en serio.


  ─Es precioso el hall ─dijo sin ninguna credibilidad─, se nota que está hecha por ti, Mari─. ¡Lo he dicho en serio! ─dijo intentando que la creyeran de una maldita vez, pero era absurdo, todos sabían que estaba fingiendo, hasta Marc lo veía, pero decidió zanjar el tema y cambiar de conversación al momento siendo peor todavía.


  ─¿Bonita noche verdad? ─dijo a todos Yoli mientras miraba las estrellas del cielo─. Recuerdo a nuestro amigo John mirándolas, juraría que hasta las contaba, ¿verdad chicos?


  Todos sacaron una sonrisita a escucharle decir eso a Yoli, eran una pandilla de sinvergüenzas.


  ─¿Falta un amigo más? ─dijo Mari Carmen asustada. Pues con los cuatro estaba volviéndose loca, uno más, y la tenían que atar seguro.


  ─¡Oh, sí! ─dijo de nuevo Yolanda, importándole un pimiento la cara tenía Marc en ese momento.


  ─Mi John. ¡Bueno! ─rectificó malvada─, nuestro John.


  ─Bonito nombre ─dijo Mari Carmen, no entendiendo el por qué Marc se levantó apresurado y se fue al baño sin excusarse si quiera.


  “─Huye… Huye….” pensaba Yoli colérica, “mira cómo te duele el recordarlo so lagartija”.


  ─Sí, es americano, ─dijo Juanma soltando la pluma más que nunca, ahora que no estaba Marc delante se hartó de exagerar.


  ─Qué lindo el bolso Carmelita ─dijo tocándoselo como un poseso, ¿me lo prestaría un día?


  Mari Carmen estaba alucinada con Juanma. Juraría haberle escuchado hablar normal, pero ahora era un mariconazo auténtico. Rezaba urgente porque Marc volviese cuanto antes, los amigos de Marcos no le gustaban nada, tenía cinco personalidades cada uno pensaba aturdida la chica, pero cuando escuchó a Zito preguntarle una cosa, es cuando quiso morir del todo.


  ─Y… ¿lo vuestro va en serio, o eres un rollo de tantos como suele tener Marc?


  Yoli se partía de risa al escucharle decir eso a Zito, Filo no tanto, pero Juanma también se moría de risa por el comentario de Zito.


  ─El tiempo lo dirá ─contestó seria, estaba pasándolo realmente mal con sus preguntas groseras, pero le importaba poco, parecían celosos de ella, y no entendía el motivo, dejándolo para más tarde y preguntárselo a Marc para sacarla de dudas.


  ─Carmelita, los pendientes también me gustan ─dijo Juanma asustándola de nuevo.


  ─Tú…. ¿Usas pendientes? ─dijo sin saber lo que decía ya la pobre.


  ─No ─dijo rotundo─, pero me gusta verlos.


  ─Ahh... ─dijo Mari Carmen rezando por ver de nuevo a Marcos.


  ─Bolsos, sí, y tacones también ─dijo para rematarla Juanma. Filo se moría de risa, estaba haciendo un papelón, deseaba volver a ver a Marc para que callase de una vez, Juanma estaba poniéndose de lo peor y cuando empezaba, no había quién lo parase.


  Para alegría de todo Marc, apareció de nuevo ante ellos, supuso que había pasado el tiempo suficiente de haber hablado bastante de John, así que ya no tenía que temer nada.


  ─¿Hay mucha gente en el baño? ─dijo Juanma de nuevo con la voz de hombre sorprendiéndose Mari Carmen notablemente al escucharlo.


  ─No ─dijo Marc invitándole a que fuera─, ahora está vacío.


  ─Entonces aprovecho, ¡me meo!


  “Que fino”, pensó Marc agobiado, agobiándose más aún cuando escuchó decirle a Filo que lo acompañase. Conociendo a Juanma y a Filo sabía que iban a tardar más de una hora en volver.


  ─¿Nos vamos? ─dijo deseando Mari Carmen por escucharle decir que si a Marcos, estaba harta de escuchar tonterías toda la noche deseaba no perder el tiempo más con ellos y marcharse de una vez por todas.


  Marcos vio el interés de ella en querer marcharse, supuso cierto que en su ausencia la habrían bombardeado con preguntas malignas, así que le dio el placer de decirle que sí.


  ─¿Ya os vais?


  Dijeron todos alucinados, todos menos Juanma y Filo que como pensó Marc aún no regresaron del baño. Todos estaban cabreados al ver como Marc le hizo caso a la tonta de Mari Carmen, pues les cayeron fatal a todos. Y eso que apenas dijo nada la chica, la odiaban por lo que era y no por ella en sí. Deseaban ver a Marc con otra persona, eso era todo.


  Cuando cogieron el ascensor para bajar de la terraza, Marc recordó a John muy a su pesar.


  Esa misma noche se le cayó la chaqueta al suelo para ir detrás él, recordó su voz agitada diciéndole que no iba a buscar sexo, que era un error, como también recordó cuando le gritó en la cara a él que era un maricón. Cerró los ojos sintiendo dolor, como dolor sintió de nuevo al recordar cuando le dio un puñetazo en la cara a John, su John.


  ─¿Te ocurre algo? ─Dijo Mari Carmen preocupara por verlo así.


  ─Nada ─respondió seco.


  ─Son cosas qué… no puedo explicar.


  ─No importa ─dijo ella creyendo que era por el comportamiento de sus amigos─. No me ha molestado que fueran tan groseros, en serio, solo me importas tú.


  Marc se acercó a su cara y la besó. Fue un beso dulce, aunque sintiera amargor dentro de su cuerpo. El volverle a recordar fue un error, pues no pudo dejar de recordarle durante toda la noche, diciéndole a Mari Carmen que no se encontraba muy bien y que se durmiera. No estaba para hacerle el amor esa noche, seguramente quedaría fatal delante de ella, pues John seguía en su mente. Tan solo él.


  Por la mañana Marc se levantó tarde, era sábado y no le apetecía hacerlo antes. Por suerte ella se fue a ver sus padres y no llegaría en toda la tarde a casa, pues ya vivían juntos.


  La noticia de que Marc estaba viviendo con una mujer le llegó a John por oídos de Juanma contándoselo una mañana cuando le llamó para ver como seguía en Dinamarca.


  John no se sorprendió al saberlo pero le dolió en el alma. Ya estaba más que convencido de haber perdido a Marc para siempre, estaba rehaciendo su vida de nuevo como a él le gustaba, con una mujer, como macho que era y no con él, olvidando su pecadora vida anterior. Lo odió por ello. Por su cobardía, pero sobre todo, por haberse olvidado de él tan fácilmente.


  John lloró mucho cuando se enteró de la noticia, apenas salió en tres días, a pesar del insistir constante de Crisff en que salieran juntos a cenar, al cine o donde fuera, escuchaba siempre lo mismo:


  ─Hoy no.


  Al contrario de Marc, John no rehacía la suya, por más que intentaba estar bien con Crisff, había algo que no llegaba a ver, y menos aún sentir. Amor por él.


  Su actitud era como era la que solía tener cuando estuvo con otros hombres, fría, viviendo a lo loco sin importarle lo que realmente sentía. Lo dejó varias veces y la verdad ni le importó hacerlo, pero cuando se acordaba de Marc, lo volvía a llamar y le pedía perdón y tiempo, tiempo que se le estaba acabando al pobre de Crisff, pues se estaba hartando de sus cambios de actitud entrándole ganas de no volverle a ver más en su vida.


  Pero solo con ver los ojos que John poseía y su boca sonriendo, lo volvía loco aceptándole de nuevo sin apenas rechistar.


  A Luchiano lo veía muy poco, pues se había enrollado con un danés bastante majo. Bent, que así se llamaba el hombre que lo estaba haciendo feliz de verdad y no un desgraciado como lo era estando con él.


  Con sebas hablaba de vez en cuando, le contaba cosas que le ocurrían haciéndole reír como siempre. Desde que se fue de Dinamarca hacía ya varios meses de eso, Sebas nunca más le habló del jefe, sabía que el muchacho sufría y ahora con eso de la novia nueva que tenía lo terminaría de rematar. Así que… nada de jefe.


  Ni tan siquiera le contó como Marcos le llamó varias veces al despacho cuando regresó para que le contase cosas de él, referente al trabajo claro, pero Sebas sabía muy bien que estaba esperando a que sacara algo más como solía hacer cuando hablaba del muchacho.


  Pero Sebas esta vez no dijo nada al respecto, si lo quería de verdad se tenía que aguantar y hacerlo por sí mismo y no esperando a que alguien se lo contara. Ya no le llamó más a su despacho, sabía muy bien que era perder el tiempo, y así era. Sebas estuvo mudo a partir del día que regresó.


  ***


  Entraba diciembre en el calendario, el frío en Dinamarca era insoportable pero para John que estaba acostumbrado al clima cálido de California, era más que insoportable, era aterrador.


  John aceptó el nuevo cargo de director de la sección Inte-Max, sección que sólo unos pocos tenían el privilegio de acceder pues la primera condición para el llegar hasta ella era poseer un celebro de ingenio. Y ese celebro lo poseía John sin duda alguna.


  El proyecto que realizó sobre la restauración de los arcos en la iglesia de mármol, fue todo un éxito a nivel mundial, saliendo hasta en las noticias.


  Marc lo vio y se alegró por él, ese día tuvo encendida la televisión durante todo lo que duró las cadenas televisivas, pues no quería perderse ver de nuevo el rostro de John. Ese rostro que le persiguió durante todos los días y los meses que John no estuvo a su lado.


  Cuando Marc lo contemplaba no existía nada en ese momento que no fuera él. Aun no estando a su lado Marc seguía adorándole, lo amaba, y tanto que le seguía amando, nadie fue capaz de hacerle de sentir lo que sentía con tan solo un beso de él. Por muchos que Mari Carmen le diera, era como si besara a su abuela. Era cariño lo que sentía por ella, para nada amor por desgracia de Marc.


  John fijó su residencia en Dagland, cerca de todas las agencias financieras del país. Un apartamento de lujo a su entera disposición, y lo mejor de todo, libre de gastos, pues Inter-Max se lo pagaba todo. John vivía como un rey en Dinamarca, era muy querido por todos y le respetaban al máximo y aunque no lo quisiera admitir, John estaba rehaciendo su vida ya.


  Luchiano vino esa mañana y le dijo que ya no aguantaba más a Bent y mucho menos el frio que pasaba en Dinamarca. Así que decidió marcharse a toda prisa, estaba harto del clima, de la gente, de las bicicletas y por añadir algo más le dijo que también de él.


  ─¿No te ves? ─decía Luchi angustiado─. Siento decírtelo John, pero ya no eres el mismo de antes. ¿Cuánto hace que no surfeas?, tomas el sol y, sobre todo… ¿desde cuándo no eres feliz John?


  John le miró agradeciéndole sus palabras, era su amigo y le conocía muy bien. Llevando toda la razón del mundo en hablarle así.


  ─No todo es el trabajo cariño, y menos aún, tener todo lo que posees. ¡Que es mucho! mi querido John, y lo sé. ¿Pero dime una cosa?, y quiero que lo digas mirándome a los ojos. Sólo vi en tu mirada una maldita vez algo… que me gustó y para que mentir, también me dolió. Y ese algo era amor. John, lo vi en tus ojos, y ahora, no veo nada. ¿Quieres hacerme el favor de salir de aquí? Vente conmigo John, sabes que triunfarás allá donde vayas, eres muy grande y no te costará encontrar un puesto como este, ¡pero por Dios! hazlo en otro lugar. ¡España, por ejemplo! ─dijo aun sabiendo que era una tontería el habérselo nombrado─. Dinamarca te está haciendo olvidar muchas cosas, y sabes a lo que me refiero. No seas tonto John, le dijo de nuevo Luchi, si él no sabe hacerlo, lo dijo por Marc, hazlo tú por él.


  ─¿Crees que no me han entrado ganas, Luchiano?


  ─De no sólo ir en su busca si no también llamarle y decirle que lo necesito a mi lado, que no puedo pasar un día más aquí sin él, pero ¿para qué Luchi? ¿Para qué más tarde se arrepienta de haberlo hecho? No puedo obligarle a hacerlo Luchiano, es su vida, y solo él puede decidir eso, yo por desgracia no.


  ─Pero si no os veis esto seguirá igual, y hasta cuando, ¿me lo puedes decir John?


  ─Ya es tarde Luchi, demasiado tarde, está con una mujer, y conociéndole bien sé que seguirá con ella hasta el final. Marc es así, tú no le conoces.


  ─¿Marc?


  Al fin sé el nombre del susodicho gilipollas, dijo Luci cabreado, en todo este tiempo nunca me lo has dicho.


  ─No tenía por qué ─dijo a media voz John─, ¿acaso no te quedas igual que antes?


  ─No, ¡ahora tengo un nombre para poder mandarlo a la mierda cada vez que se me antoje!


  John reía al ver la tontería que dijo Luchi, le tocó el hombro y le miró fijo a los ojos.


  ─Todo pasa en esta vida Luchiano, y debemos de aprender de ella, con sus cosas buenas y sus malas. Yo estoy aprendiendo a saber qué, aunque desees algo ya sea con el corazón o con el alma, si está por ti lo tendrás, pero si no, soñar con haberlo conseguido bastará, al fin y al cabo todo es eso, deseos, …sueños, si no la vida sería muy aburrida, ¿no te parece?


  ─Pues sigue soñando John, cuando despiertes verás que han pasado los años y tú aún sigues dormido. ¡Vente conmigo John! ─insistía Luchiano agarrándole la cara para que lo mirase a los ojos─, deja todo y hazlo.


  ─Te deseo suerte Luchi ─dijo quitándole la mano de su cara para que lo dejase en paz, ya sabes dónde encontrarme, siempre tendrás un amigo aquí.


  ─Lo sé, ─dijo Luchi apenado, pues no entendía el motivo por el que prefería quedarse en ese Iglú y no en el paraíso californiano.


  Se abrazaron fuertes durante unos largos minutos, John sentía su marcha. Recordó su llegada cuando él intentó olvidar a Marc entre sus brazos, sintiéndose el hombre más canalla del mundo. Ahora estaba diciéndole adiós sintiendo pena por ello, pero la vida continuaba para todos y para John también, cuando Luchi se perdió en el horizonte, John, decidió hacer algo.


  Miró detenidamente cual era el mejor sitio donde realizaban tatuajes, aun siendo tan moderno y liberal en algunos aspectos tintarse la piel no entraba en sus gustos.


  Le hablaron de Miami Mike, el mejor centro donde lo realizaban, no se lo pensó mucho. Después de tres días de espera llegó la hora de su cita, John fue hasta allí decidido a hacérselo.


  A partir de ese momento iba a llevar en su muñeca algo para toda la vida, el mismo tatuaje de Marc en la suya. Con la diferencia de poner Alexander en vez de Alejandro, ya que eran los mismos, y en honor al hombre que le salvó la vida sabiendo muy bien de quien se trataba. Alejandro en Dios, como en el tríptico. Insistió en que el nombre de Alexander quedase arriba pues también quería el nombre de Marco tatuado, lo llevaría en la parte de abajo, justo detrás de la muñeca, así llevaría a los dos hombres más importante de su vida con él, para siempre, grabados en su blanca piel. Espinos y laureles adornaban sus nombres, abrazados por dos manos agarrando sus dedos entrelazados. Cuando el tatuaje dio a su fin, John lo miró orgulloso, ahora no se sentía solo, por alguna razón que desconocía se sentía arropado, le gustó llevarlo, sabía muy bien que nunca se arrepentiría de habérselo hecho y no lo llevaría escondido debajo de un maldito reloj de pulsera, lo airearía a los cuatro vientos sin avergonzarse por ello.


  A la mañana siguiente John fue a su trabajo como todos los días. Estaba llegando la navidad, y como era costumbre allí, “navidad en compañía de los colegas” era lo habitual. Todos los trabajadores de la empresa cenaban juntos esa noche, era tradición hacerlo aceptando John encantado.


  La navidad en Dinamarca era realmente bonita. Los arboles estaban decorados por toda las calles, luces de colores y corazones blancos abarcaban gran parte del decorado, la gente cantaba canciones navideñas y los niños correteaban jugando con la nieve. John lo observaba mientras sacaba una sonrisa de sus labios secos por el frio intenso de la noche, estaba temblando, lo del frio lo llevaba realmente mal pues no estaba acostumbrado a sentirlo, por más ropa que se ponía encima era capaz de calmarle, haciéndole maldecir más de una vez el estar allí y no en España.


  La cena “de amigos colegas” duró hasta largas horas de la madrugada, John montó en su coche nuevo se lo había comprado en tan solo dos meses, y aunque era una preciosidad echaba de menos su Harley. Pensó en quién sería su nuevo propietario dándole una punzada en el corazón al saber que nunca más la iba a montar. Se lo prometió a Marc y así debía de continuar. Otra cosa más para añadir a sus deseos, no importándolo hacer contar de verle feliz.


  Un Porsche Cayenne rojo último modelo, mejor qué el de Marc mil veces, circulaba por Dinamarca camino de Dagland, su nuevo hogar. Cuando llegó suspiró aliviado al ver que la chimenea seguía encendida. King y Kong le dieron la bienvenida, alegrándose y mucho John de verlos. Desde que Marc se los regaló habrían crecido un centímetro cada uno, estaban para comérselos, los dos vestidos con sus abrigos de lana azules. John los acarició y le dio un beso a cada uno de ellos, los metió de nuevo en sus cunas y se fue a la ducha. El frio era intenso, apenas podía mover los dedos de los pies los llevaba congelados y eso que llevó puesta la calefacción en el coche durante todo el trayecto. Cuando terminó de darse la ducha vio el correo, Franchesca, su asistenta, se los dejaba siempre encima de la mesa.


  Felicitaciones de navidad como siempre de todos sus amigos de Com-Inter, tres de Sebas, dos de Iñigo, quince de Yolanda, seis de Juanma, otras seis de Zito y cinco de Filo. Canute también le felicitó y Joaquín. Sonrió al ver las tarjetas de todos ellos dejándolo de hacer cuando vio otra carta en el otro lado de la mesa, estaba tapada con un periódico, seguramente Franchesca la dejó allí porque sería la última que le entregaron llevaría prisas por irse y no la dejó junto a las otras.


  Jonhn cogió la carta, la abrió, y entró en calor repentinamente. Era de Marc, tan solo ponía tres letras, pero le bastaron para saber que al menos, se había acordado de él.


  Feliz navidad, espero que lo lleves también como yo.


  Siempre en mí. Marc.


  ─Siempre en mí… ─Decía John oliendo la carta sin poder dejar de hacerlo.


  Qué significaba eso de…”siempre en mí” se dijo perdido, ¿acaso él estaba en su mente?


  Dejó de leer la carta de nuevo, el haberla leído le causó una gran tristeza, pues él les había mandado a ellos una felicitación navideña de su parte, pero a Marc, no le escribió. Pensó en hacerlo pero ya era un poco tarde para eso, decidió olvidarlo y pasar página de nuevo, de nada servía martirizarse si no había ninguna esperanza para él y Marc en el fondo se alegraría de ello, pues supuso que estaría muy metido en lo suyo con la mujer esa que compartía su vida. La vida que un tiempo fue suya para nunca más volverla a olvidar.


  John durmió esa noche sintiendo como el corazón latía de forma apresurada, por más que intentaba olvidar las palabras de Marc, le era imposible. “Siempre en mí”.


  A la mañana siguiente, Crisff llamó a su puerta, estaba dispuesto a enseñarle como era la navidad en Dinamarca, no sólo era sentir frío como decía John, también era mágica.


  ─¡Vístete! ─Le ordenó Crisff─. Es hora de salir del agujero donde te escondes, te voy a enseñar que no es todo lo que parece.


  John al escucharle decir eso cerró los ojos, ¡maldita frase! dijo asqueado al oírla, ¡a ver si de una puñeta vez veo lo que parece! Y no lo que esconde.


  Crisff no entendió nada de lo que dijo John, buscó unos vaqueros que vio encima de una silla y se los tiró en la cama.


  ─Hora de celebrar la navidad cariño, ¡así que cambia esa cara y acompáñame de una maldita vez!


  John le hizo caso y se vistió, le cambio de ropa sus perritos y se los llevó con él. Por la cara que puso Crisff al verlo supuso que no le hizo mucha gracia, pero eso es lo que había y se tendría que aguantar, con tal de no verle refunfuñar aceptó de buena gana.


  ─¿Dónde vamos?


  Le preguntó ansioso John por saberlo pues estaba helándose por segundo.


  A Crisff se le metió el ir andando, siendo una mala idea pues John estaba maldiciendo el haber salido a los diez minutos de caminar.


  ─No te quejes más, ¡John por favor! ─decía Crisff agobiado, pues no paraba de quejarse el dichoso rubio de las narices por el frio que estaba pasando.


  Con sus dos perros metidos en el bolsillo John seguía a Crisff a donde fuera que quisiera llevarle, ya se estaba hartando de caminar cuando se paró en seco y le habló serio.


  ─Si tanta magia tiene como dices, ¡haz de una maldita vez que salga el sol! ¡Esto no hay quien lo aguante Crisff!


  La risa de Crisff lo sacó más de sus casillas, le importaba un pimiento la blanca navidad, lo que realmente quería John era estar en su casa al lado de la chimenea con doce mantas encima y no andando para ver la magia navideña de las narices.


  ─¡Mira! ─dijo Crisff mostrándole un abeto gigante en medio de la plaza del ayuntamiento de Copenhague─ ¿Has visto algo así en tu vida?


  ─No, no lo he visto ─le dijo castañeando lo dientes a más no poder.


  ─Creo que es hora de tomarte un vaso doble de Glögg ─(vino tinto o licor caliente) John se lo agradeció hasta el infinito y más allá, bebiéndose no uno, si no tres de golpe.


  ─Como sigas tomando verás al abeto más grande de lo que es ─dijo risueño Crisff, John compartió su risa, la verdad es que le sentó de maravillas el Glögg ese cómo se llamase.


  ─Si te portas bien, más tarde te invitaré a unos “Snaps” ─al ver la cara que puso John le dijo de que se trataba. Aguardiente danés. John se portó fenomenal.


  Después de tanto comer, beber, y mirar la blanca navidad, Crisff le ofreció otra cosa a John.


  Ya en casa los dos, pasó algo.


  ─No, yo paso de eso, ─dijo John al ver como sacaba Crisff unos polvos blancos de su bolsillo.


  ─No seas bobo y acompáñame.


  ─¡He dicho que paso Crisff! Bastante vivo soñando para soñar más, de esa manera no creo que vea el despertar que quiero. No Crisff, no me van las drogas y si fueras listo, tú tampoco deberías de tomarlas.


  ─¡Gilipolladas! ─dijo mientras se preparaba una raya.


  ─¡Crisff!, ─llamó John apartando esa mierda de encima de su mesa─. ¡Aquí no, en mi casa no!


  ─¿Me echas?


  ─Tú decides ─volvió a decir John. Crisff se fue.


  La navidad en casa de Marco también llegó. A diferencia de John el frio era soportable. En Madrid hacía bastante frio pero no era comparable ni mucho menos con el que estaba pasando John en Dinamarca.


  La casa estaba decorada hasta el último rincón, Mari Carmen se ocupó de ello personalmente dejando a Marta ay Araceli con las ganas de hacerlo, pues siempre eran ellas las que ponían los espumillones y el belén en la casa.


  ─Con lo bien que estábamos con el rubito, aguantar a esta mujer me trae de cabeza ─dijo Marta al ver los adornos de la casa puestos de forma diferente a los que ellas lo solían poner.


  ─¿Que feo está el árbol de navidad ahí verdad? ─Dijo Araceli poniendo cara de croqueta frita.


  ─Ya te digo, ¿y ese cuadro lleno de brillantina?


  ─Arrgg… ─dijeron las dos, yéndose del salón asqueadas─. Esto parece una tienda en vez de una casa hogareña.


  Mari Carmen estaba de los nervios al saber que esa noche iban a venir los amigos locos de Marcos, con tal de no verlos de nuevo daría lo que fuera, decía la pobre con sólo imaginárselos en la casa.


  Marc les invitó a la cena previa de noche buena, ya que la de navidad la iba a pasar en casa de su “novia” con los padres de ella y sus hermanas. Toda una alegría.


  Marc llegó temprano ese día, en la oficina todo estaba revuelto las prisas y los regalos de última hora los traían locos. Lo primero que hizo fue mirar si tenía correo, al ver que no había ninguno procedente del extranjero, desistió en mirar más.


  Marc llevaba en sus manos una bolsa repleta de vinos exquisitos, llamó a Araceli llevándoselos de inmediato a la cocina. La comida estaba lista, solo había que calentarla y todos a la mesa.


  Araceli y Marta se despidieron de ellos con cariño marchándose a sus casa para celebrar la navidad con la poca familia que tenían viviendo en España, Marcos le ofreció a cada una un billete de avión para que regresaran a sus países a celebrarlo, ese fue su regalo de navidad.


  Los gritos de ellas al ver el pedazo de detalle de su jefe dejaron a Marc feliz. Todos tenían derecho a ser felices en esas fechas, ya que el resto del calendario era bastante duro de soportar sin verles ningún día.


  No había nada peor en el mundo que estar lejos de la persona amada, que se lo dijeran a él, pensó serio y triste a la vez, por desgracia iba a ser otra navidad cualquiera, imaginándose como sería con John a su lado. Sería la primera vez, volvió a pensar Marc, una lástima no haber sabido como hubiera sido pasarlas con John.


  Se fue a la cocina a ver en qué consistía el menú de esa noche, por la cara que puso al verla, era de su agrado. Se fue de la cocina y vio a Mari Carmen, estaba mirando la decoración de la casa, esperando a que Marcos le dijera algo le enseñó el árbol de navidad.


  ─Muy bonito ─dijo sin apenas mirarlo. Se fue a la ducha y respiró hondo. La casa le estaba asfixiando, cada vez soportaba menos a esa mujer, tocando sus cosas y apoderándose de él.


  Por la tarde Mari Carmen le insinuó a Marc varias veces el irse a la cama, pero Marcos es lo último que estaba pensando hacer, se puso cómodo y se fue al gimnasio a descargar adrenalina.


  Eran las nueve y el timbre sonó, Marc abrió la puerta con el mando y esperó a que entraran la troupe. De nuevo su casa tenía vida.


  Yolanda y Juanma con sus matasuegras no paraban de hacerlas sonar, Filo tiraba serpentinas a su paso, y Zito tocaba la pandereta exagerado.


  ─Sí ─dijo Marc al verlos─, han llegado, son ellos.


  Sí, han llegado,pensó Mari Carmen angustiada, “no hace falta que lo jures”.


  ─Feliz navidad amore, ─dijo Yolanda enganchándose a su cuello y besándole.


  El resto también lo felicitaron pasando a Mari Carmen a continuación para desearle lo mismo a ella.


  ─Feliz navidad monina, ─dijo Yoli educada.


  Filo, Zito, Y Juanma, le dieron un beso. Marc contuvo las ganas de reír al ver la pinta que Yoli llevaba encima, era de lo más “hortera”. Con sus inconfundibles bolsos chillones que no le hacía juego con nada de lo que llevaba puesto. Esta vez era negro con lunares naranjas fosforito.


  Mari Carmen se quedó mirando el bolso de Yoli asustada, ¿”pero esas cosas se vendían”?


  “Seguro que no”, decía pensando, se los hará ella porque si no… no lo entiendo.


  La cena esta exquisita, sabiendo muy bien que la tal Mari no sabía ni coser un botón Yoli le preguntó si había hecho ella la cena.


  ─No ─dijo la pobre mientras se limpiaba la boca con la servilleta─, han sido Araceli y Marta.


  Demasiado bien lo sabía ella, pensó Marc riéndose, “pero que mala era Yolanda cuando no le gustaba alguien” pensó a punto de estallar en risa, dejándolo para más tarde cuando escuchó a Juanma coger el móvil y decir: ¡John!


  Sí, era él, estaba llamando a Juanma para desearle una feliz noche de navidad. A Marc se le cayó la copa de vino sobre la mesa dejándola manchada de rojo al completo.


  Todos vieron la reacción de Marc al saber que sabía enterado de que era John el que estaba al otro lado del teléfono, las risas que antes se escuchaban en la mesa enmudecieron como por arte de magia.


  ─¿No celebras la navidad John? ─se escuchó decir a Juanma sorprendido.


  ─Sí, claro que sí, sólo que aquí da ganas de pasarla acostado en la cama. ¡No sabes el frio que hace Juanma!


  ─Dice que hace mucho frío allí, ─les traducía Juanma a todos, cuando John lo escuchó hablarle a alguien le preguntó que con quien estaba.


  ─Estamos en casa de Marc, John.


  Le entraron ganas de colgar el teléfono al momento, no esperaba ser inoportuno y mucho menos en casa de Marcos. Le punzó el estómago dejándolo sin poder decir nada más.


  Como Juanma sabía lo que le pasaba, decidió hablar por él y meter la pata hasta donde le diera la gana, “que buen momento para hacerlo” se dijo travieso,” en toda la cara de Mari y de Marc”.


  ─Nos desea feliz navidad ─les dijo inventándoselo, pues John se quedó mudo.


  ─¡Pasa el teléfono! ─pedía a gritos Yolanda, pero Juanma no le hizo caso y siguió con la traducción fantasma.


  ─Marcos te desea feliz navidad John, dice que te extraña mucho.


  John supo enseguida que eso era mentira, diciéndoselo sin dudar.


  ─No inventes Juanma, ¡que nos conocemos!


  Marc se puso blanco, le entraron ganas de patearle la cabeza en ese momento, pero se lo pensó mejor y le pidió que le pasara el móvil.


  Todos estaban alucinados al escucharle pedir el móvil a Juanma, estaban tan callados que hasta Mari Carmen se asuntó.


  Para decepción de todos, Marc se levantó de la mesa, y se fue al otro lado del salón para nada le iba a dar el gusto a nadie de escuchar lo que pensaba decirle.


  Mari Carmen iba a hablar justo cuando Marc empezaba a hacerlo con John, para sorpresa de ella sólo escuchó ¡shissssssss……! Se espantó al ver la mala educación de todos, la habían mandado callar en su propia casa, se levantó de la silla y fue al baño.


  ─Feliz navidad… John.


  Su voz traspasó el frío que sentía durante varios días, no supo que decirle, pues le entraron ganas de llorar.


  Se calmó un poco y respiró profundo, Marc estaba esperando su agradecimiento y no le hizo esperar más.


  ─Gracias, Marc.


  Marc se sentó en el sillón, por raro que le pareciera las piernas le flaquearon, con sólo escuchar su voz lo dejó caos.


  ─¿No las pasas en California? Las fiestas, digo.


  Marc estaba nervioso, apenas supo lo que le estaba preguntando solo sabía que era John el que estaba al otro lado del teléfono y eso, le hizo perder la cabeza.


  ─No Marc, lo pensé pero decidí quedarme, seguramente si hubiera ido me hubiese olvidado de regresar.


  ─¿Y eso? ─preguntó extrañado.


  ─Demasiado frío aquí, Marc. No se cuanto más voy a poder aguantar.


  ─¡Pues vente! ─su voz sonó deseosa, dándose cuenta hasta él, así que decidió corregirse de inmediato─. Vente cuando quieras, ya sabes que aquí tienes tu sitio.


  ─Lo sé ─dijo sin apenas voz─, pero prefiero estar lejos…., tú sabes…


  Marc se quedó de piedra, aún lo evitaba, ¿acaso seguía amándolo? Se preguntaba ansioso por saberlo, pues sabía muy bien que estaba con Luchiano de nuevo, y el saberlo fue lo que le hizo tomar la definitiva decisión de empezar su vida de cero. Sin él.


  ─Bueno, supongo que no pasarás la fiestas solo, Luchiano es buena compañía ¿no?


  Ahora el que se quedó de piedra fue John, el muy idiota se creía que Luchiano y él, vivían juntos, ¡y como narices sabía lo de Luchiano! Se preguntaba anonadado, luego se le vino a la cabeza Sebas, seguramente le dijo algo referente a que tenía allí a un amigo italiano. Sí, se dijo convencido, fue Sebas, nadie más lo podía saber.


  ─Pues sí ─mintió adrede─, gracias a él mis días son más llevaderos.


  Marc no le dijo nada más, le pasó el teléfono a Yolanda y se fue al jardín.


  Todos hablaron con John, por más que quisieron saber qué es lo que hablaron los dos se quedaron con las ganas, John colgó el teléfono no sin antes desearles de nuevo unas felices fiestas.


  La cena se agrió y la velada terminó antes de lo esperado, Mari Carmen se disculpó ante ellos diciéndoles que le dolía la cabeza, y Marc dejó de ser él desde que habló con John pues estuvo serio y desagradable durante el resto de la noche. Por no decir, inaguantable.


  John no le cogió el teléfono a Crisff, sabía muy bien que deseaba que cenara con él y sus amigos en su casa. De pues de ver lo visto en su casa el otro día cuando llegaron de ver el abeto gigante, se le quitaron las ganas de salir con él. Se hizo el tonto y cuando se hartó de escuchar el dichoso teléfono, lo cogió y le dijo que estaba fuera del país, concretamente en California con su familia. Crisff dejó de llamarle.


  Se suponía que esa noche era para pasarla en familia, todos juntos y con caras sonrientes, él sin embargo estaba solo, muerto de frio y con ganas de acostarse. Después de escuchar a Marc desde hacía meses sin escuchar su voz, lo dejó invadido en recuerdos.


  Lloró una vez más a solas, su cuarto era el único amigo que tenía para consolarle, y sus perros también. Decidió comer algo y se metió en la cama sin pesárselo más.


  Esa misma mañana le habían regalado un billete de avión destino: El que quisiera.


  Estaba totalmente pagado incluido dietas para gastárselas donde quisiera viajar. Mientras se ponía dos pares de calcetines de lana más en los pies pensó en donde le gustaría ir.


  Primero pensó en Egipto, pero descartó la idea pensando en otro mejor, Grecia.


  Sí, pensó sin dudarlo, ¡ahí iré!


  ─Deseo contemplar a un Dios, “verle en persona” para poder darle las gracias. Alexander.


  John contemplo su mano y miró su muñeca, ahí estaba ya, es su piel grabada, y para toda la vida. Seguramente los días restantes a las fiestas navideñas, iría allí. Ya no estaría solo se dijo sacando una leve sonrisa de sus labios congelados, ahora nos íbamos a ver las caras los dos.


  A la mañana siguiente John tenía muchos planes por hacer, y el primero de ellos era decirle a Crisff, que se olvidase de él para siempre. Una vez más fue frío, no le importó verle sufrir. John era así para nada le conmovía vivir esa situación, le dijo que se acabó y todo olvidado.


  A Crisff no le cogió de sorpresa pues ya le estaba viendo raro, desde la misma tarde que le invitó a drogas supo que le había perdido para siempre.


  Lo segundo que tenía que hacer también lo solucionó y sin esfuerzo alguno.


  ─¿Yolanda? Soy John.


  Le explicó que se iba de viaje a Grecia, el solo hecho de pensar que sus perritos volasen de un lado para otro lo llevaba fatal, así que decidió mandarlos a España para que entre los cuatro los cuidase hasta que regresara a Dinamarca y el tiempo fuera mejor, pues no solo él lo estaba pasando mal con el dichoso frío, ellos también lo padecían.


  Yolanda no era una mujer, era una loca. Sus gritos del volvieron a dejar sordo del oído derecho.


  Cuando todo estuvo más que explicado de cómo y cuándo debía de ir a por ellos, John pensó en lo tercero. Preparar las maletas a toda leche y largarse de allí cuanto antes.


  


  Capítulo16


  La cena de noche buena fue de agobio total para Marc. La madre se Mari Carmen no paraba de rajar, una cotorra y ella harían buenas migas, decía aguantando la risa Marc, pues estaba flipando con ella.


  Se metía en todo, hablaba por los codos y no dejaba ni comer a nadie. Le entraron ganas de salir corriendo y darle un perdigonazo, pero estaba en saca de su “supuesta suegra” debía de ser amable y así fue. Cayó y aguanto toda la noche como un buen chico.


  Si la madre no paraba, las hermanas de ella menos aún, dio gracias porque Mari Carmen saliese al padre si no… la iba a aguantar “Rita la cantaora.”


  No podía pensar en pasar otra cenita con ellos, prefería mil veces pasarla con su amigos que con toda esa gente, desconocida totalmente para él. Por mucha familia que fuera de ella, el no encajaba para nada ahí, y menos pensó más que cierto, con Mari Carmen.


  Ya estaba pensando en largarse de España e ir a hacer un viaje para quitarse de en medio, sí, dijo de nuevo totalmente convencido. Me largo de aquí.


  Al día siguiente Marc fue al trabajo, apenas había nadie pero él no tenía compromiso alguno para dejar de hacerlo, así que decidió ir y terminar algunos asuntos que tenía pendiente.


  Marina que era fiel a su trabajo como tantos otros, le llamó por teléfono diciéndole que tenía una visita, Marc miró la agenda dudoso pues juraría que ese día lo tenía totalmente despejado.


  ─¿De quién se trata? ─preguntó ansioso por saberlo.


  ─No tengo ni idea señor, pero por el acento diría… que es italiano.


  Marc pensó en alguien de allí pero no supo adivinar de quien se trataba, conocía a muchos colegas que trabajaban en Roma, pero ahora mismo no caía en quien pudiera ser.


  ─Dígale que pase Marina ─ordenó educado. Un segundo después, llamaban en su despacho.


  Marc lo miró de arriba abajo, llamándole notablemente la atención sus cabellos.


  Era lago hasta los hombros, alto, bien vestido, se le veía un buen tipo, pero recordarle, para nada.


  ─¿A que debo su visita? ─preguntó sin dejar de observarlo pues él le estaba mirando de igual forma. Con descaro.


  “Hace poco supe el nombre, y ahora, le puedo poner cara”, pensó Luchiano pasmado cuando le vio.


  ¡”Pues sí que está bueno el gilipollas”! Dejó de pensar al instante cuando Marc le volvió a hablar, pero esta vez fue menos cortés.


  ─ ¿Ha venido para contemplarme o sólo para ver mi despacho?


  Sí, se dijo sin la menor duda, es él. ¡Un vacilón de mierda que se cree el dueño del mundo!


  ─Me alegro de conocerle, ─dijo frío acercando su mano para ofrecérsela. Marc se la ofreció también.


  ─Usted es.., ¿Marc no?


  ─No ─corrigió al instante─, soy Marcos, Marc es sólo para los amigos, y que yo sepa, usted y yo no nos conocemos, no es así… ¿señor….?


  ─Luchiano.


  ─¿Cómo ha dicho?


  ─Luchiano. ─repitió.


  Marc creyó que estaba en plena pesadilla de la película los teleñecos “Cuentos en Navidad (The Muppet Chistmas) y él sin duda alguna era: Ebanezer Scrooge. El malo.


  ─Y… ─ pudo decirle al fin. Pues se quedó mudo─. ¿A qué se debe la visita?


  ─Porque si es para pedir la mano se John creo que se ha confundido de lugar. Para eso debe de viajar a california, le recuerdo que no soy su madre.


  ─¡Sé perfectamente lo que es usted!, ─dijo con ironía Luchiano. Dejándole más cabreado que antes. “Peligro, fiera a la vista”.


  ─¡Hable! ─dijo chulo Marc, pues estaba deseando que lo sacara de sus casillas, le encantaría partirle la cara ahí mismo. Y faltaba poco para que lo hiciera.


  ─Qué soy ¿Pavarotti? Dígame.


  Luchiano sacó una sonrisa agria, pues sabía que hablar con él era más difícil que lidiar con un toro de Miura, pero sacó pecho y lo hizo.


  ─No es Luchiano, es Luciano, para su información.


  Marc volvió a escuchar lo mismo que John le dijo. Sí, estaban muy compenetrados, se veía de lejos con solo escucharle hablar casi iguales, ya estaba más que sofocado, “el puñetazo no iba a tardar mucho en ser dado” pensó lleno de ira, “como me chulee´ más, esto va a terminar fatal”.


  ─Insisto, dígame, qué soy yo.


  A Luchi le entraron ganas de decirle que un gilipollas, pero se tragó la lengua y dijo lo que realmente era. Para eso fue hasta allí.


  ─Un cobarde. Y si no le importa voy a sentarme. Estoy harto de hablarle de pie.


  ─Me importa, así que se puede quedarse como está.


  Luchiano le ignoró por completo sentándose justo enfrente, apartó unos lápices de la mesa y siguió a lo que iba.


  ─Hay que estar loco para no buscar John, sólo se me ocurre un motivo por el cual no lo ha hecho. No le interesa lo más mínimo.


  ─A ver si me entero ─dijo Marc olvidándose de la palabra anterior─, eso de llamarle cobarde sin venir a cuento se lo tendría que aclarar, pero ahora le interesaba más otra cosa.


  ─¿Acaso se ha perdido?, lo digo por lo de buscar.


  ─¡No se haga el tonto, hágame el favor! ─dijo cansado ya Luchiano de sus ironías.


  ─¡Por qué no está en Dinamarca! ¡Por qué no quiere verle! Tiene miedo ¿no es así?


  ─Miedo me tendrías que tener tú, ¡gilipollas!


  ─Si tanto os queréis, porque está aquí pidiéndome que vaya a buscarle, ¡eh!


  ─¡Está loco! ¡Mia madre! ─Dijo Luchiano.


  ─Yo le quiero, entérese bien, ¡yo! ─Él a mí, no.


  ─Usted y John, vivís juntos, ¡no me venga con cuentos a estas alturas!


  ─¡Mia madre! ¡Non sa nulla! ¡No se entera! No, non vivo con Giovanni. No vivo con John.


  ─Está loco. ─Dijo Marc harto de escucharle hablar en italiano.


  ─El loco es usted, ¡no se entera de nada! Fui allí con esa intención, para qué voy a mentirle. Cuando, lo vi después de tantos meses le observé algo diferente, no me refiero a él, sino a su mirada. Con el paso del tiempo supe lo que sus ojos mostraban. Amor.


  ─Pero no hacía mí, por desgracia, si no por otro. Así que no quiera mentirme como a todos. Usted lo quiere, lo veo, ¡lo sé!


  ─¿Entonces John no ha vivido contigo? ¿Ha estado solo?


  ─No.


  ─¿Cómo?


  ─El que no quisiera nada conmigo no quiere decir que no lo hiciera con otro. ─Marc apretó el lápiz que tenía junto a él, le estaba entrando ganas de gritar.


  ─¡El muy hijo de puta! ¡A saber con cuantos ha estado! ─dijo estallando en cólera delante de Luchiano, importándole poco si le había molestado o no lo que dijo de John.


  ─¿Usted le llama hijo de puta? “¡Mía madre cosa ascoltare!” ─Luchiano se quedó muerto. Le volvió a responder─ ¿Y qué quiere eh? ¡Que lo esperase!, ¿hasta cuándo? ¡Venga ya, hombre! ¡Sei Pazzo!


  El griterío se escuchaba en toda la oficina, había poca gente y apenas había ruido escuchando anonadados los pocos que estaban la conversación que salía del despacho.


  ─Hablan de John ─dijo Iñigo alterado.


  ─Sí, ya me he dado cuenta, ─contestó Sebas más alterado que él.


  ─¿Quién ha entrado al despacho Marina? ─preguntó curioso Sebas.


  ─¡Ni idea Sebas!, sólo sé que tenía acento italiano.


  ─¡Dios! ─Exclamó Sebas tapándose la boca con las dos mano.─ ¡La que se va a liar! ¡Luchiano aquí!, ¡joder!


  ─¡Le voy a decir una cosa! ─Dijo de nuevo Luchiano intentando calmar sus nervios pues estaba volviéndose loco─. Ahora está con Crisff, y la verdad, no me gusta nada ese tío para John. Si le interesa de verdad olvide las tonterías que tiene, ¡y vaya a por él!


  ─¿No se pase eh? ─dijo Marc ya harto de oírlo─. ¡Y quién coño es Crisfwcf!


  ─Un danés, están juntos. Y se dice Crisff, ¡no Crisfwcf!


  ─¡Lo que me importa a mí saber cómo se pronuncia el gilipollas ese! ─Dijo asqueado─ Siento que haya viajado hasta aquí para nada Luchiano, como bien ha dicho, John vive con ese “Criffskw” ¡o como de diga ese maldito nombre danés! Ya es mayorcito para saber con qué clase de hombres se junta. No soy su niñera así que…buenos días.


  Luchiano no le vio ningún interés en John, ya cansado de pedirle que recapacitara se levantó del asiento y le dijo una última cosa antes de marchar.


  ─No hay nada peor en el mundo que ser quien uno no quiere ser.


  ─Perder a alguien por aparentar ser un macho, me resulta penoso.


  Marc le agarró por el cuello hasta tocar su nariz, deseó abofetearle allí mismo, pero se lo pensó mejor y le soltó.


  ─Por qué dices que no te gusta el tío ese, acaso es, ¿violento?


  ─¿Como tú?


  Le dijo Luchi al recordar cómo le agarró del cuello a él.


  ─Lo… siento. ─Se disculpó─. Se me fue la pinza.


  ─Ya veo. ¿Le interesa saber cómo es Crisff?


  ─No, no quiero que se me vaya de nuevo.


  ─Entonces, no más preguntas. Marco.


  ─Marcos. ─Le corrigió.


  ─Sí, pero en italiano, es Marco.


  ─¡Y dale con los nombres!


  ─¿Y ahora que más quiere?


  ─Vaya a por John, no sea terco, por favor…sé que le quiere, como sé cuánto le quiere él. Va a pasar las navidades solo, creo que un hombre como John, no lo merece.


  Marc no le dijo nada más, se levantó del asiento y entregó su mano.


  ─Gracias Luchiano ─dijo.


  ─¿Por qué?


  ─Por todo.


  Luchiano se marchó con la esperanza de que iba a recapacitar. ¡Ojalá fuera así! se dijo apenado cuando se marchó. Eran igualitos de cabezones. Pero en sus ojos había el mismo brillo extraño que vio en John, y eso lo decía todo.


  Todos los de la oficina se abrazaron al saber que al fin el jefe dejaba de ser gilipollas.


  Cuando vieron a Luchiano salir del despacho disimularon haciendo sus trabajos sofocados,


  Justo al segundo de irse, salía Marc.


  Ninguno le miró a la cara, pues sabían muy bien que estaba sofocado por la charla que mantuvo hacía unos segundos con el italiano, tan solo escuchó a Sebas decirle “Feliz navidad y feliz viaje a Dinamarca”.


  Marc creyó estar soñando. Miró a Sebas sorprendido y este le contestó.


  Le pedimos todos a Santa Claus que nos diera el mejor regalo de navidad, y así ha sido jefe. Traer de vuelta a casa a nuestro chico. A John.


  Todos aplaudieron las palabras de Sebas, hasta Marina lo hacía encantada. Marc estaba emocionado al máximo, solo pudo decirles una cosa, y fue dicha con el corazón.


  ─Mi John volverá a España, ya tenga que ir a buscarlo a nado, a pie, o en paracaídas. He perdido el tiempo en ocultarlo, aunque por lo que veo, lo hago bastante mal, ¿verdad Sebas?


  ─Sí, jefe ─le dijo sacando una gran sonrisa de su boca─ Bastante mal. Y ahora, ¡no pierda más el tiempo coño! No vaya a ser que el rubio se nos vaya a otra ciudad y no sepa ni Santa Claus donde se ha ido.


  ─Serás… ─dijo Marc tragándose las ganas de reír.


  Marc llegó a casa más temprano de lo habitual, después de haber hablado con Luchiano, y aceptar de una maldita vez que era a él a quien quería a su lado para toda la vida y no a Mari Carmen, decidió ponerle punto y final a la relación buscándola de inmediato.


  ─Siéntate ─dijo nada más verla─. Debo decirte algo.


  ─Yo también a ti, Marc.


  Marc arqueó una ceja, rezaba para que fuera ella quien lo dejara, pero no fue así. Dejarle si lo dejó, pero muerto.


  ─Dime que quieres decirme, le suplicó con la mirada que fuera eso, que lo abandonase.


  ─Estoy embarazada


  ─John se despertó con una sonrisa, eso presagiaba que el día iba a ser mejor que el anterior.


  Iba a darse una ducha cuando llamaron a la puerta, se puso una bata y fue a ver de quien se trataba.


  ─Creo que ya te dije, que lo nuestro terminó.


  ─Creo que no sabes, que a veces me hago el sordo. ─Dijo Crisff.


  ─Pues lo siento por tu sordera, si quieres te lo grito para que lo oigas bien.


  ─¡Tú sí que me vas a oír! ─dijo agarrándolo por los hombros.


  ─¿Cuánto te has metido Crisff?


  ─¡Lo que me dé la gana! ¿Algún problema?


  ─No, creo que el problema lo tienes tú. ¡Haz el favor de soltarme, me estás cabreando!


  ─Pues retira lo que me dijiste ayer.


  ─¿No estabas sordo?


  Crisff le agarró más fuerte, estaba cabreado y John lo sabía. Lo que no sabía el danés es que John le iba a dar lo que nadie se atrevió a darle. La ostia más grande que vería en su vida.


  John se escapó de entre sus brazos y le asestó una derecha que lo dejó medio atontado, Crisff se la devolvió pero más pequeña, haciéndole reír a John al ver la fuerza de sus puños.


  ─Sordo e imbécil, ─dijo mientras le daba otra en el estómago.


  ─Nadie en su sano juicio viene a mi casa para amenazarme, y mucho menos ¡un drogata de mierda como tú! ¡Largo de mi casa!


  John le sacó a empujones, importándole poco el haberle dejado tirado en la entrada de la casa.


  ─Sí, ─dijo mientras se miraba al espejo y se limpiaba la comisura del labio, pues estaba sangrando por culpa del estúpido de Crisff─¡Preparo las maletas ahora mismo, me largo de aquí!


  John se iba a Grecia.


  Se vistió y fue en busca de King y de Kong, era hora de llevarles a ellos a España. Yolanda les iba a cuidar de maravillas, pensó que ellos también estaban hartos de estar en Dinamarca.


  Yolanda recogió a los perritos en el aeropuerto como le pidió John. Juanma, Zito, Y Filo, les acompañaron. Al verlos se quedaron alucinados.


  ─¡Por Dios!, ¡si están igual de enanos! ─Dijo Yolanda incrédula.


  ─Son así Yoli, no crecen. Dijo Zito para que se enterase de una vez que no iban a crecer más.


  ─¡Aichs, mira! ─dijo muerta de risa al verles las ropitas que llevaban puesta los dos.


  ─Seguro que las ropas que llevan cuestan más que mis bolsos.


  Todos se miraron espantados, que dijera esa tontería los dejó muertos.


  ─Eso seguro Yolanda ─dijo Juanma tragándose la risa─. Si te fijas bien abajo del todo en uno pone Gucci y el otro lleva un Armani. ¿Ves las etiquetas?


  ─¡Joder con los enanos esto!, me da ganas de vender la ropa que llevan.


  ─¡A ti sí que te vamos a vender como no te calles! ─saltó Filo riéndose a no poder más.


  ─Qué os parece ¿si les llevamos a casa de Marc y se los enseñamos? Seguro que se morirá cuando los vea, seguramente creerá que John está a aquí.


  ─¡Mira que eres mala, Yolanda jope! ─Dijo Zito al escucharla.


  ─No te creas… ─dijo Juanma más malo que Yoli─, me gusta la idea.


  ─¡Vamos Juanma! ─dijo Yoli encantada con la idea─, vamos a ver la cara que pone.


  La cara que tenía Marc, no la cambiaba ya ni al ver a los perros de John. Cuando le dijo Mari Carmen que estaba embarazada, se quedó de piedra.


  ─¿Cómo has dicho? ¿Embarazada? ¿Tú? ¿Mío? ¿Un hijo? ¿Has bebido Mari Carmen?


  ─No, no he bebido, no puedo, estoy embarazada.


  Marc se tapó la cara con sus manos limpiándose el sudor que le caía por su frente, la noticia que le dio no se lo esperaba por nada del mundo.


  Iba a tener un hijo.


  ─No te alegras por lo que veo ─dijo apenada.


  ─No, ¡no es eso!, ¡claro que no! ─le agarró la cara y le besó en la nariz─. Solo que yo pensaba dejarte.


  ─¿Cómo dices? ─Se quedó muerta.


  ─Sí, Mari Carmen, pensaba dejarte en este momento. No puedo amarte, pero no a ti, no te confundas. A nadie. Yo estoy enamorado de una persona, y justo esta noche iba a buscarle.


  ─¿La conozco?


  Le preguntó mientras intentaba ocultar sus lágrimas con la manga de su blusa.


  ─No, no le conoces.


  ─No te preocupes Marcos, no seré una carga.


  ─¡No digas eso por favor! ─dijo Marc sintiendo pena en su alma.


  ─Solo quiero que comprendas que no siento amor por ti, lo nuestro sería una farsa y yo estoy harto ya de vivir eso. Quiero ser feliz. Como también quiero decirte que quiero a ese hijo. Lo quiero, es más, lo deseo con toda mi alma. Siento mucho qué esto haya pasado, ─miró a los ojos con dulzura, y se apenó de veras. Se sintió como un cerdo al haberle engañado de esa manera. Deseaba su perdón para poder vivir en paz y le suplicó que se lo diera.


  Mari Carmen se lo dio, pero antes quería saber qué mujer le había robado al hombre de su vida.


  ─Dime quien es Marc, te lo suplico, ¿es Marina verdad?


  ─No.


  ─No te he visto con nadie, tiene que ser alguien de la oficina, ten la valentía de admitirlo ¡Marcos por favor!


  ─Ya te lo he dicho, no lo conoces, es mejor así, créeme.


  ─Dirás la conoces.


  ─No, no es la. Es lo.


  ─¿Cómo dices marcos? No te entiendo.


  ─Es John, mi gran y único amor, se llama John. Y ahora, puedes gritar si quieres.


  Estoy soñando o he oído un grito ─dijo Yolanda anonadada.


  ─No, no has soñado. Yo también lo he oído Yoli ─dijo Zito angustiado.


  ─¡Llama al timbre de una maldita vez, Filo!


  Le gritó Juanma más angustiado que Zito.


  Cuando Marc les abrió les dijo algo a todos:


  ─Mal momento chicos, Mari Carmen acaba de enterarse de que estoy enamorado de John.


  ─¡Qué! ─Juanma.


  ─¡La leche! ─Filo.


  ─¡Ostias! ─Zito.


  ─¡Me lo he perdío! ─Yolanda.


  ─¡Guauu…! ─King y Kong.


  ─Bueno, entonces nos marchamos Marc ─dijeron sin dudarlo ni un momento siquiera─, tan solo íbamos a enseñarte a King Y Kong. Se lo sacaron de sus bolsillos Juanma y Yoli mostrándoselos a Marc. Cuando Marc los vio creyó estar soñando.


  ─¿Está aquí? ¡Donde está! ─dijo asomándose como loco buscando por el jardín para verle. Deseaba decirle lo mucho que lo amaba, ya le daba lo mismo que se enterase la gente, él era su vida, sabiendo muy bien que no podía ni respirar sin él.


  ─No está Marc. ─Le dijo Zito intentando calmarlo, pues parecía ido─. Tan sólo ha traído a los perros, según Yolanda, se iba a Grecia de viaje, ese ha sido el regalo de su empresa. Decidió mandarlos a España por que en Dinamarca hace bastante frío y no tenía a nadie con quien dejarlos. Solo sabemos eso Marc, así qué, tranquilízate.


  ─ ¿Y cuándo se iba a Grecia? ─Les pedía urgente la respuesta pues él iba a Dinamarca en su busca en solo unas horas. En cuanto dejase a Mari Carmen más tranquila prepararía el equipaje e iría tras él.


  ─Eso no me lo dijo Marcos ─dijo Yolanda emocionada pues supo enseguida que Marc y John iban a estar juntos de nuevo─ Pero deduzco que si ha mandado a los perros hoy, será… ¿mañana?


  ─¡Eso espero! ─dijo intentando calmarse, pues no paraba de tocarse el pelo e ir de un lado para otro.


  ─Bueno Marc, nos marchamos ─dijeron de nuevo los cuatro─, espero que todo se solucione como te mereces. Y que Mari Carmen lo lleve lo mejor posible ─dijo Zito sincero.


  Marc les dio las gracias a los cuatro, se despidió de cada uno dándole un abrazo y cerró la puerta. Ahora le quedaba lo peor, intentar que Mari Carmen, lo entendiera.


  ─Pobrecilla. ─Dijo Yolanda en serio─ Querer a alguien y enterarse que quiere a otro tiene que fastidiar tela.


  ─Ya te digo ─dijo Juanma─. Y más aún si se entera de que ese alguien, se llama John.


  Marc se pasó toda la tarde hablando con ella, le contó su historia al pie de la letra, y por muy raro que le pareciera a Marc ver, lo aceptó con un abrazo.


  ─Se feliz Marcos ─dijo sincera con el corazón─, has pasado mucho y yo no soy nadie para atarte a mi lado por el hecho de llevar a tu hijo conmigo. Nuestro hijo Marcos. ─Le dejó bien claro Mari Carmen─. Amarás a John y no por ello dejaremos de ser amigos, lo que si te pido es que seamos civilizados, y le eduquemos como Dios manda. Con su padre y con su madre.


  ─Me parece bien, y ahí estaré, siempre que me necesites. Y cuando no, también.


  Se abrazaron y se besaron como despedida, aunque no lo fuese, ya que llevaba en su vientre al hijo de Marc. Siempre se verían, no siendo para nada un adiós si no “un hasta luego.”


  Con la conciencia tranquila al ver como se fue de su casa, tranquila y serena, pero sobre todo entendiendo lo que pasó, le causó la satisfacción más grande que nunca pudo imaginar sentir. Ahora podía respirar en paz.


  


  Capítulo 17


  Marc corría como un loco camino al aeropuerto, no quiso llamarle para decirle que iba en su busca. Como Sebas le dijo, era un regalo de navidad y así iba a ser. Le daría una sorpresa.


  Después de tantos meses el uno sin el otro, el encuentro debía de ser especial y no con una llamada de por medio, mejor, su presencia, su mirada. Su declaración de amor ante el resto del mundo, y del universo entero si eso le hacía feliz.


  Marc había sacado dos billetes. Uno para Dinamarca y otro para Grecia, por si al legar allí John se había marchado, no podía perder más el tiempo y por eso lo hizo así.


  Una vez en la ventanilla de atención al cliente, Marc preguntaba sofocado el porqué del retraso de su vuelo.


  ─¡No lo entiendo la verdad, señorita!


  ─Lo siento caballero, ─dijo sin poder decirle otra cosa─, el temporal es muy malo en Dinamarca, ningún avión se atreve a volar hasta allí hasta que no aminore por lo menos el viento. La nieve da lo mismo pero el viento, es bastante fuerte.


  ─¿De cuánto tiempo hablamos?


  La señorita de la ventanilla no se atrevió ni a decírselo, al verle la cara que llevaba ni se atrevió.


  ─Unas…horas.


  ─¡Cuantas!


  ─No lo sé señor, eso no lo decido yo, ¿usted me comprende no?


  ─¡Joder! ─exclamó sulfurado Marc. ¡Ya es mala suerte!


  Marc se sentó sin ganas en un asiento que vio libre, después de pensarlo mucho no tenía otra opción que llamar a John y decirle que iba a buscarle. Era lo único que le quedaba por hacer pues sería de tontos no hacerlo y volar hasta Dinamarca para nada.


  Mientras se tocaba los bolsillos para saber dónde estaba el dichoso móvil, alguien se sentó justo a su lado, Marc encontró al fin el maldito teléfono y se dispuso a llamar a John.


  ─¿Quiere ir a Dinamarca? ─Se escuchó una voz.


  Marc miró al hombre que estaba a su lado y le contestó que sí.


  ─Pues vamos, yo le llevo.


  ─¿Cómo dice?


  ─Lo que oye, ¿quiere volar a Dinamarca ahora, o no?


  ─Pero…


  ─Me llamo Alexander Stuards, y tengo un avión privado. Estaba esperando a alguien y no ha venido así qué, ¡usted decide!


  Marc guardó de nuevo el teléfono dentro del bolsillo, no se esperaba esa sorpresa por nada del mundo.


  ─¡Claro que voy!, ─dijo levantándose de repente del asiento─. ¡Le pagaré bien!, por eso no se preocupe usted.


  ─Para nada ─le contestó el señor─, es un placer llevarle.


  El placer lo sintió Marc cuando se vio sentado en el avión privado del señor Stuards,


  No pudo entender cómo podía tener tanta suerte, si no fuera por ese señor John ya se habría enterado de todo.


  Para sorpresa y enfado de Marc, no vio nada extraño durante el vuelo, ¡para qué tantos retrasos y tantas tonterías si el tiempo era fenomenal! Se dijo a sí mismo pues no quería molestar para nada al piloto. El señor Alexander Stuards.


  Cuando el avión aterrizó, Marc le volvió a dar las gracias.


  ─¡Le debo una!, ─dijo mientras estrechaba su mano con la de Stuards─. No sé qué sería de mí sin su ayuda, ¡en serio!, le estoy eternamente agradecido.


  ─Como le dije al principio señor Marcos Arados, ha sido un placer llevarle. Por cierto, ¿ha cogido usted su móvil?


  ─Sí, ─le contestó agradecido de nuevo Marc─, ¡lo llevo aquí! ─dijo tocándoselo por encima de la chaqueta─. ¿Por qué me lo dice? ─Le preguntó curioso Marc.


  ─Por nada, ¡ya sabes!, el tiempo aquí es bastante malo, nadie sabe si le va hacer falta utilizarlo.


  ─Tiene toda la razón, y para colmo, lo tengo bajo en batería


  ─¡Pues ya sabe!, no lo malgaste en mirar nada importante, tan solo hágalo para ver los mensajes. Hágame caso, entiendo de estas cosas.


  ─Lo haré, señor Stuards ─Marc le iba a dar la mano de nuevo, pero sintió ganas de abrazarle, no era lo más apropiado se dijo asombrado por lo que sintió, olvidando la estúpida idea al momento.


  ─Buena suerte ─le dijo Stuards poniéndole una mano en su hombro.


  ─Ya la he tenido ─dijo Marc sacando una gran sonrisa de sus labios─. Gracias a usted estoy aquí, ¡más suerte es imposible! ¿Usted se queda en Dinamarca mucho tiempo? ─Le dijo de nuevo Marc.


  ─No, solo un día, luego me voy a Grecia.


  ─¡Joder! ─no pudo evitar decir Marc asombrado─. Yo pensaba ir allí también, hasta llevo un pasaje. Parece mentira las cosas que ocurren tan raras.


  ─¡Ya le digo!, a veces no sabemos ni con quién estamos hablando.


  Alexander le dio un abrazo, sintiendo Marc el frio de Dinamarca en ese instante.


  Cuando se dio la vuelta para decirle adiós de nuevo, ya no estaba.


  ─¡Por Dios, que frio hace aquí coño!


  Dijo Marc corriendo apresurado para coger un taxi. Por desgracia para él no vio a ninguno pasar. Una gran tormenta se estaba acercando apresurada, los truenos dieron aviso de ello dejando a Marc angustiado, y congelado.


  ─No entiendo como John ha durado tanto aquí ─se decía mientras daba pequeños saltos para entrar en calor─, esto no es vida, ¡esto es un frigorífico joder!


  Cuando Marc divisó un taxi a lo lejos, corrió como un loco para avisarle de que parase de una maldita vez, no estaba nevando pero la lluvia fina que caía era peor que la nieve. ¡Todo empapado y tiritando Marc ordenó al taxista que le llevase al Hotel Radisson Blue Royal, estaba deseando llegar y cambiarse de ropa enseguida pues sabía perfectamente que iba a coger una pulmonía, más tarde pensó que la ropa era lo de menos.


  John, su John, lo iba a calentar a besos cuando le viera aparecer.


  Marc se bajó del taxi deseando de entrar al hotel, pues mojado como estaba y esperar unos minutos más para que el taxista le diera el equipaje, lo dejó más congelado que antes, pues ya ni sentía los dedos de los pies, ni de las manos.


  ─¿Este frío es así siempre? ─Le preguntó al taxista mientras intentaba parar su boca que no cesaba de castañear.


  El taxista le sonrió al verle así, supo enseguida que si no se aligeraba en sacar sus maletas del maletero se iba a morir ahí mismo. No le contestó a su pregunta pues Marc le habló en español y el taxista no entendía ni papa.


  Marc estaba empapado por completo, hasta los zapatos le hacían ruiditos al caminar, el frío se metió en sus huesos ya no podía ni gesticular palabra.


  Cuando entró al hotel, suspiró aliviado.


  ─¡Bendita calefacción!


  Dijo nada más sentirla, esperó un minuto para dejar las maletas en el suelo, se peinó con los dedos los cabellos pues la lluvia le había dejado hecho un asco, se limpió la cara con las manos para despejar el agua de ella viendo al fin a la señorita de recepción.


  ─Buenas noches, pregunto por el señor John Taylor. ¿Me puede decir cuál es su habitación por favor?


  La chica no contestó a su pregunta, haciéndole ella otra.


  ─¿Quiere usted que le sequen la ropa?


  ─No, ¿por qué? ─Le respondió Marc perdido.


  ─Está usted…muy mojado. Podría enfermar.


  ─Lo sé, es por ello que deseo saber la habitación de John Taylor.


  ─Un momento por favor ─le dijo amable la chica.


  ─Dice... ¿Taylor?


  ─Sí, Klein.


  ─No está.


  ─¿Como dice?


  ─Que no está aquí señor.


  ─Pero, es que ha salido ¿o qué?


  ─No, simplemente no está registrado en este hotel. ¿Está seguro qué era éste?


  ─¡Joder!, ¡joder!, ¡joder!


  ─¡No lo sé…! ─Le dijo desesperado ya de todo.


  De repente se acordó de Sebas, él sabía muy bien cuál era el hotel en el que se encontraba John pues había ido allí a verle. Sacó el móvil de su bolsillo y vio un mensaje escrito. Iba a pasar de leerlo pero se acordó de lo que dijo el señor Stuards;


  “No malgaste el móvil, utilízalo solo para ver los mensajes.” sólo tenía una raya de batería así que lo leyó antes de gastarla en llamadas.


  Déjate de hoteles.; Avenida Dagland N.91.


  Marc creyó que todo lo que estaba ocurriendo era a causa de una mala pesadilla, no podía creerse que eso le estuviera pasando a él.


  Salió del hotel sin apenas darse cuenta de que estaba andando.


  Sus pasos se encaminaban solos hacía no sabía dónde. Al caer la lluvia de nuevo sobre su cuerpo helado, despertó.


  ─¡No podía ser! ─se dijo temblando y sintiendo miedo, miró el destinatario del mensaje y no ponía nada. Ningún nombre, tan solo una dirección.


  Marc ya no sentía como su cuerpo temblaba del frio ni la lluvia caer sobre él, estaba pensando, solo pensaba.


  Se sentó en las escaleras de la entrada del hotel importándole poco la lluvia y el frio que hacía, se tapó la cara sintiendo sus dedos congelados sobre ella y lloró.


  Había algo que no encajaba y sin darse cuenta, pensó en Alejandro. Fue entonces cuando las cosas les empezaban a encajar.


  ─Sí, ─dijo limpiando sus lágrimas que se confundían con la lluvia─. Eres tú. Tú me has traído a John, la misma moto que te regalé, los mismos años que tú, y cumplidos el mismo día. También posee tu boca, es por ello que nunca me podía resistir besarle cuando le veía, pues eran los tuyos, Álex. Tus labios. Siempre te gustó ser rubio, me acuerdo cuando me lo dijiste un día, ahora sé quién es John, ahora me doy cuenta por qué le amé al igual que a ti. ¡Dios! ¡Dios mío! Dame cordura para soportarlo, y fuerza para asimilarlo, ahora más que nunca deberías decirme Álex, que no todos los ángeles están en el cielo, y ahora más que nunca… quiero decirte que te amo. Darte las gracias por haber traído a John a mi vida. John es lo que tú siempre quisiste ser, y ahora me lo das para que siga amándote, amándolo a él te amaré a ti. Ahora lo comprendo todo, ahora sé…quienes sois. Ahora sé, quien soy yo y lo que vengo a buscar. Gracias amor mío, por todo y por existir. Gracias por bajar de los cielos tan solo para ayudarme, para saber que aún ahí arriba en los mismos cielos… el amor existe, y existirá mientras yo tenga un soplo de vida para seguir amándote. Te amo.


  Marc se levantó de las escaleras sintiéndose el hombre más privilegiado del universo, hasta los ángeles le ayudaban a ser feliz, miró al cielo, y gritó de emoción.


  Ya no le importaba nada, ni que le cayese un rayo encima, iba a ver a John, poseyendo lo más importante en ese momento. Su dirección.


  El frío de la noche y las punzadas de dolor que sentía en la boca después de haberse peleado con Crisff, lo despertó.


  Se fue al cuarto de baño y se echó agua fría en la boca, le estaba quemando. Se miró y observó cómo estaba hinchado. ¡Cabrón!


  ─Espero haberte dejado mil veces peor, no sabes el gusto que me daría verte sabiendo que no puedes dormir por el dolor.


  Salió del baño y miró por la ventana, la noche era de perros, “habría que estar loco para no estar en casa metido”, pensó sintiendo frio con solo imaginarlo. Apagó la luz y se metió de nuevo en la cama.


  John sintió la puerta de un coche cerrar y al momento irse, por un momento pensó que podía ser Crisff, se levantó de nuevo para mirar pero no vio a nadie, cerró las cortinas cansado de levantarse tanto pero, cuando se iba a meter en la cama llamaron al timbre.


  John miró el reloj. Las tres de la madrugada. ¡Sí!, dijo sacando toda la ira de su cuerpo, ¡aparte de las drogas, también le gustan las palizas por lo que veo! ¡Pues se la daré!


  John cogió el bate de béisbol que tenía justo detrás de la puerta y se dispuso a abrir.


  Con la mano en alto portando el bate la abrió, bajándola hasta dejarlo caer al ver a un hombre totalmente mojado de los pies a la cabeza mirándole, y tiritando de frío.


  John no se percató que aún llovía pues estuvo un largo rato mirándole, clavando su mirada hasta que le llegó al alma. Era Marc, y estaba allí… en su casa.


  ─Feliz navidad John, pudo decirle temblando de frío.


  John le metió deprisa para dentro, cerró la puerta, y le volvió a mirar. Estaban justo enfrente el uno del otro, Marc aun temblaba más y John creyó morir.


  ─Dime que no estoy soñando Marc, dime que eres real, ¡por Dios, dímelo!


  Se aceraron poco a poco hasta sentir sus alientos, John le tocó la cara apartando sus cabellos mojados sobre la frente, sin apartar la mirada en él, se abrazaron sintiendo sus almas una, sus lágrimas se fundieron en deseos, sus caricias…, en amor.


  ─Te quiero. ─Dijo Marc con leve susurro─. Te amo, le volvió a decir. Te siento…., te tengo.


  John lloraba como jamás hubiera pensado que podía hacerlo, no pudo contestarle a Marc, no podía, se estaba ahogando. Marc le estrechaba a su pecho despacio, se besaban lento sintiendo cada poro de su piel abrirse de la sensación que sentían, al sentir los besos. Abrían sus bocas deseosos de sentirse de nuevo, de probar sus sabores, eran ellos, sí, era su amor, único e inconfundible ante el resto del mundo.


  ─No te dejaré marchar Marc, ─dijo al fin John─, jamás volveré a sentir esto que me mata por dentro al no tenerte, ya me da igual si quieres que lo sepan o no, pues no me importa seguir amándote aunque sea a escondidas, ya me da lo mismo todo, por qué sé que sin ti yo no vivo.


  ─Jamás me iré de tu lado John, he venido para decírtelo a los ojos, para que así me crea. Si tú no vives sin mí, amor mío, yo sin ti menos, queriendo morir sin no te tuviese.


  ─Te amo, John.


  ─¡Oh, Dios! ¡Como te quiero, Marc!


  John le desnudó despacio, besándole cada poro de su piel al compás que lo iba desnudando. Tenía la piel mojada, haciéndola brillar ante la noche fía que Dinamarca. John se arrodilló ante él para besarle los pies, estaban fríos como el mármol calentándoselos con besos.


  Marc cerró los ojos al sentir el calor abrasador que sentía al sentir sus besos, su ternura y delicadeza al amarle, así era John. Su John.


  John le despojó de sus ropas mojadas, le secaba con sus besos mientras le acariciaba el cuerpo con suavidad, Marc dejó que hiciera con él lo que desease, sintiéndose deseado y amado por el amor de su vida, el único ser en la tierra capaz de hacerle sentir lo que era amor. Tan solo eso…amor.


  Le llevó a su cuarto sin querer separase de él ni por un segundo, le llevaba entre sus brazos abrazándole fuerte sintiendo su frio y su fuego a la vez. Cuando llegó hasta la cama dejó de abrazarle, le miró fijo a sus ojos, y le susurró…te deseo.


  Se abrazaron en la cama, los dos estaban desnudos por completo sintiéndose vestidos por las caricias y los besos que se propagaban mutuamente, Marc, le besaba sin poder respirar, quería todo de él y no sabía por dónde empezar, John le guio con sus manos, despacio como él solía hacerlo todo, cuando debía de tener la cabeza en su sitio pues temía perderla y hacer cosas que Marc no estaba acostumbrado a verles hacer. Cuando Marc se puso encima de su cuerpo sintiendo su calor a flor de piel, vio cómo su alma salía de su cuerpo para meterse en el de John, eran dos, pero cuando se amaban…dejaban de serlo. Todo se fundía en un mar de pasiones, de caminos perdidos, de sombras grises…hasta que veían la luz.


  Esa luz que les llegaba cuando sus miradas se encontraban, sus labios se juntaban y sus cuerpos se fundían. Así era su amor.


  Daban vueltas en la cama sin poder para de besarse, de acariciarse, el tiempo dejó de serlo para convertirse en pasión y en sedeo. Deseos que ya estaban empezando a sentir sin poder controlar.


  John se volvió para ponerse encima de Marc, le acarició la cara dulce y le besó los ojos. Le tocó lo cabellos acariciándolos suavemente hasta dejar a Marc relajado, dejó de hacerlo para besas sus pechos, primero uno y luego el otro, sin apartar la mirada de sus ojos pues le gustaba ver la cara de Marc sintiendo placer, el placer que él le proporcionaba con todo su corazón, ahora de Marc.


  ─Quiero que me sientas, quiero ser yo, y ahora. Déjame darte el placer que tú me das cuando me amas, déjame sentirte Marc, déjame.


  Le acarició la cara mientras le apartaba sus piernas con las suyas mirando la erección que poseía Marc, deseoso de apoderarse de su sentir, se la besó y la acarició con su lengua despacio…hasta escuchar a Marc gemir desesperado, ansioso por obtener más de él, pero John dejó su erección apartada un segundo para decirle lo que pensaba hacer con él.


  No os imagináis lo que John le dijo a Marc, ¡Ufff…!


  ¡Sí, soy yo!, la que os narra el libro. Sintiéndolo mucho al no poder dejároslo escrito, sólo os diré que fue sorprendente lo que le dijo John a Marc, tan bello y hermoso como lo eran ellos dos cuando se amaban.


  John le hizo a Marc cosas que ni él supo que se podían hacer. Se inventaba las posturas, le hacía callar cada vez que Marc intentaba decirle que eso se lo iba a hacer a su primo, y miles de cosas más, el caso es que Marc cayó y se portó de maravillas.


  No sabía cómo era el rubio mandando en el sexo hasta ese momento, John era tremendo, con lo calladito que era antes aguantándolo todo, ahora se estaba desatando.


  Y ahora…., sigo con la narración. “Se siente”


  ─No te dolerá, te juro que lo haré despacio ─dijo John mostrando calma aunque se estaba muriendo. Pararé cuando tú lo desees, ahora seré yo el que te haga sentir lo que tú me haces sentir cada vez que me posees. Serás mío por completo, ¡seré yo, y sólo yo! el que te hará gemir como nunca has gemido para nadie, tan sólo para mí Marc, porque eres mío. Mío…mío… mío.


  A la mañana siguiente John le llevó el desayuno a la cama.


  Un poco de bacón revuelto con huevos, cereales, y un zumo de dos litros al menos de naranja recién exprimida.


  ─¡Tómate el zumo Marc! le dijo obligándole más que pidiéndoselo, con la mojada de anoche la vitamina C te irá estupendamente.


  ─¿No había una jarra más grande John? ─dijo muerto de risa al ver la exageración del zumo.


  ─No, no la hay ─dijo intentando esconder también su risa, pues la verdad es que se pasó un poquito con el zumo.


  ─Feliz navidad cariño ─dijo John besándole en la mejilla, pues Marc estaba intentando beberse las Cataratas del Niágara en una jarra y tenía la boca ocupada.


  ─Feliz navidad ─respondió Marc cuando terminó de beber.


  ─Bebe más, Marc, ¡hazme caso! ¿Quieres? ─Le insistía John pesado.


  ─¡A ti sí que te quiero! ─dijo mientras se disponía a beber de nuevo el dichoso zumo.


  ─Deja el zumo Marc ─dijo riendo como un loco al escucharle decir eso.


  ─¡No sabes lo que me alegro que me lo digas! ─dijo burlón Marc.


  ─ Ven aquí ─ordenó. John fue a su lado encantado.


  ─¿Te he dicho hoy que te quiero? ─Dijo Marc mirándole a los ojos fijos.


  ─Sí, lo acabas de decir, pero me gusta que me lo repitas.


  ─Pues te quiero John, te quiero, no sabes cuánto.


  ─Lo sé mi amor, ─dijo John orgulloso─, y ahora deseo que me lo demuestres dándome ¡esto! ─cogió el pene a Marc haciéndole dar un respingo y reír exagerado.


  ─Pues ¡esto! ─dijo ahora Marc poniéndoselo en sus manos─ te va a decir todo lo que tú me hiciste sentir ayer con el tuyo. ¡Así que prepárate rubio! Yo no soy tan lento como tú.


  ─¿Que has dicho?


  ─Nada.


  ─Sí, ¡has dicho que yo era lento!


  ─No, John, he dicho que estés atento.


  ─¿A qué?


  ─¡A esto!


  ─Pero… serás…


  John le dijo que tenía un viaje por realizar. Era un regalo de su empresa decidiendo al final en ir a Grecia pero que ya no le interesaba lo más mínimo.


  ─Yo también tengo algo para ti John, ─dijo Marc mientras sacaba un estuche de su maleta.


  ─¿Para mí?


  ─¡Claro!, para ti. Es mi regalo de navidad. ─Se lo entregó en sus manos.


  Cuando John vio el Jacob & Co.─ Tourbillon en sus manos, creyó estar soñando.


  ─Dale la vuelta al reloj, ─dijo Marc para que lo viese de una vez, pues estaba flipando al ver lo que le había regalado dejándole sin habla. Uno de los relojes más caros del mundo.


  John le dio la vuelta, emocionándose sin poder evitarlo delante de Marc.


  ─Para mi John. Mi amor─


  ─Esto es demasiado para soportarlo Marc.


  Dijo secándose las lágrimas que caían de sus ojos sin poder evitarlas.


  ─No existe la palabra demasiado en ti, cariño. En todo caso, sigue siendo “es poco” para lo que te mereces.


  ─Yo no sabía…. que ibas a venir. No te he comprado nada Marc, lo siento amor, lo siento.


  ─No me hace falta nada John, tú eres el regalo que la vida me ha dado, con eso tengo para los restos.


  ─Y ahora, dame el placer de ser yo quien lo ponga en tu muñeca.


  John le entregó su brazo para que desabrochase el que tenía puesto, sabía que el hacerlo le iba a causar otra sorpresa, una, que ni se podía imaginar.


  Marc le desabrochó el reloj, cuando lo hizo, se quedó mirando lo que llevaba dibujado en tinta. Miró a John que apartaba su mirada para no verle, fue entonces cuando Marc le volvió el rostro para que lo mirase a los ojos, le acarició la mejilla y le besó tierno en los labios.


  ─Gracias John ─dijo sin poder dejar de mirarle fijo─, me acabas de regalar lo que no sabías que tenías para mí, es lo más hermoso que nadie en esta vida me podía ofrecer, y como siempre, has sido tú.


  Marc miró en silencio el tatuaje que John llevaba en su muñeca, observando el nombre de Alexander y el suyo. Juntos, como siempre. Entre laureles y espinos.


  ─¿Y cuándo pensabas decirme que tú también llevabas un billete de avión con destino a Grecia?


  ─Era otra sorpresa.


  ─¡Pues vaya tela!


  ─¡John, habla bien!


  ─¿Llevas eso guardado?


  ─Sí, lo llevo.


  ─Y tú, ¿llevas lo otro?


  ─Sí, lo llevo Marc.


  ─Vale.


  ─¡Pesado!


  ─¿Qué has dicho John?


  ─Que las maletas son pesadas, ¡eso he dicho!


  ─¡Sabiondo!


  ─¡Quien lo será más!


  ─¡No empecemos, eh!


  ─Yo no he dicho nada.


  ─Más te vale.


  ─ ¡Y dale!


  ─¡Qué hables bien!


  ─Tengo otra sorpresa John.


  ─No me lo creo.


  ─Te lo juro.


  ─Sorpréndeme.


  ─Busca un asiento.


  ─No.


  ─Sí.


  ─Qué no.


  ─Pues tú sabrás.


  ─No, no lo sé aún.


  ─¡Calla!


  ─¿Por qué?


  ─No sé cómo decírtelo.


  ─Dilo.


  ─Siéntate por favor.


  ─Vale, habla.


  ─Voy a ser padre.


  ─Habla.


  ─Ya lo he dicho.


  ─¡John!


  ─¡Será posible!


  ─¡Te dije que te sentaras!


  Marc le contó a John durante el vuelo a Grecia la relación que mantuvo con Mari Carmen. Desde el principio hasta el final. Al principio John fue reacio a la relación que mantuvo con ella, pues no entendía como era capaz de jugar con los sentimientos de alguien.


  ─Más vale que te calles rubio. ─dijo mosqueado Marc.


  ─Conozco a alguien que también es capaz de hacerlo, y si no… que se lo pregunten a Pavarotti.


  John le miró sorprendido, no entendió bien lo que le estaba diciendo, no teniendo más remedio que preguntarle al respecto.


  ─¿Que sabes tú de Luchiano?


  ─Todo.


  ─¿Y que es todo Marc?


  ─Ya te lo he dicho John. ¡Todo!


  ─Fue a mi oficina y me lo contó todo.


  ─No me lo creo.


  ─Pues créelo.


  ─Así que no hables de jugar con sentimientos ¿vale?


  ─¡Menudo estás hecho John! ─le dijo a medio reír.


  ─Y con el tal Crisfwcf ese, ¡igual! ¡Así que calladito durante todo el vuelo te quiero ver!


  John empezó a reírse descarado, no pudo evitarlo al escuchar como Marc llamó a Crisff.


  ─Bueno vale, no somos santos, pero yo no he dejado a nadie embarazada. Eso te pasa por gustarte las tías. ¡Joder Marc! ¿En serio te gustan?


  ─¿Y porque no? ¿A ti no te gustan los hombres?


  ─Pero… serás… ¡y a ti también!


  ─A mí no, ¡no malinterpretes! A mí me gusta ¡tú! Qué es distinto.


  ─Y yo que soy, ¿un pollo?


  ─¡Cállate ya Johnny!


  ─¡No empieces eh, con el nombrecito dichoso! Y hablando de nombres Marc… ¿me puedes repetir ese que has mencionado antes?


  ─¡Cual!


  ─Uno, no me acuerdo ya. ¡A ver, menciónamelos de nuevo!


  ─Te vas a cachondear de tu santa madre Johnny.


  La risa de John haciéndolo a carcajadas limpias hizo a medio avión mirarle descarado.


  ─¿Que bien te lo pasas eh? ¡Pues como me cabrees ya me puedes devolver el reloj!


  Así se pasaron todo el camino a Grecia, uno riendo y el otro hasta las narices del que se reía. Como suelen decir: “Amores reñidos son los más queridos”.


  Así eran ellos, estaban felices, y lo mejor de todo. Se amaban con locura.


  Cuando el avión aterrizó, cogieron un taxi para que los llevase al museo arqueológico nacional de Atenas, deseaban ver una escultura, un Dios:


  Alexander ─(Protector de la humanidad)─


  ─Marc, ¡pero cuantos Alexander hay aquí!


  ─¡Muchos! ─contestó Marc riéndose al escuchar a John decirle eso.


  ─Así que tú eliges, a cuál de ellos le vamos a hacer “eso”.


  ─¡Ufff! ─resoplaba John angustiado─. Demasiada gente, ¿no crees?


  ─No seas miedica y hazlo.


  ─¡Claro!, ¿y por qué no lo haces tú?


  ─¿De quién fue la idea?


  ─Mía.


  ─¡Pues andando que es Gerundio!


  ─¿Eso qué es, Marc?


  ─¡El, qué!


  ─Lo que has dicho de Gerundio.


  ─No seas tan preguntón ¡y hazlo de una vez!


  John se acercó a una escultura de Alexander, pues había varias expuesta en el museo. En una de ellas estaba sentado en un carro portando una gran espada, en otra, completamente desnudo con los brazos abiertos, otra sólo era el busto, y John no sabía a cuál de ellas le iba hacer “eso”.


  Miró los pies de cada una de ellas, la del busto la descartó claro, al fin había una que tenía un pequeño hueco entre la base de piedra y la estatua en sí, ya supo a cuál de ellas elegir.


  ─¡Esa!, creo que es la idónea ¿no crees Marc? ─Dijo apuntando con el dedo la estatua elegida.


  ─Sí ─dijo Marc dándole pequeños empujones para que se acercara cuanto antes e hiciera el trabajo.


  John tocó la estatua de Alexander, acariciaba la piedra con suma suavidad, mientras lo hacía pudo contemplar cómo la gente se paraba a su lado y le miraban la mano sorprendidos.


  ─No puedo hacerlo, Marc ─dijo en voz baja dejando de tocar la estatua al instante.


  ─Todos me miran como si estuviese haciendo un sacrilegio. Marc se echó a reír al ver al pobre de John totalmente consternado, no tuvo más remedio que decirle la verdad.


  ─No es porque la tocas John, es tu mano. ¿Mi mano? ¡Tú estás loco!


  ─El reloj.


  ─Miran tú reloj. ¡Zoquete!


  ─¿El reloj? ─Dijo mirándoselo sorprendido.


  ─Sí.


  ─¡Guau! ─exclamó John más que contento al saberlo─. ¡Me encanta tu regalo!


  ─Lo sé, y ahora, ¡haz de una vez lo que tenías que haber hecho hace dos horas!


  ─¡Hazlo tú, Marc!, sabes que yo no puedo, tengo un reloj que llama mucho la atención.


  ─De eso nada. Quítatelo y solucionado.


  ─No puedo hacerlo, hice una promesa de no quitármelo jamás.


  ─Te voy a dejar la cabeza ¡cómo esa!, le dijo mirando un busto medio derrumbado.


  ─¡Al final siempre te sales con la tuya! Gruñía enfadado Marc.


  Marc sacó de su bolsillo tres alianzas, cada una de ellas tenía grabado un nombre:


  ─ Marc, Alejandro. John─


  Buscó un pequeño arco entre los pies descalzos de Alexander y metió las alianzas dentro del hueco, sacó la masa de granito y piedra que John había preparado minuciosamente y las tapó, dejándolas enterradas para siempre junto a sus pies.


  Fue en ofrenda a lo que hizo por ellos haciéndolo con el corazón. Le debían mucho a Alexander, más de lo que ellos pensaban, besaron sus pies, y le dieron las gracias, un segundo después se marcharon del museo satisfechos por lo que hicieron. Ahora estarían juntos los tres para toda la eternidad, aunque fuera dentro de un museo.


  El viaje a Grecia los unió más de lo que estaba. Se trasladaron a Mikonos, pequeña y cosmopolita isla de las Cícladas.


  Las casas allí eran cúbicas, sus techos blancos con puertas azules eran dignos de ver. Los pavimentos eran empedrados con grandes piedras y sus separaciones pintadas en blanco las hacían únicas. Compartieron juntos todo lo que la misma isla poseía; belleza, vistas, paisajes, atardeceres, amaneceres, y puestas de sol. Fue maravilloso compartir tanta belleza junta, parecía que estaban viviendo un sueño. Desde que Marc apareció de nuevo en su vida, todo se convirtió en maravilla, para recordarlo siempre los dos mientras viviesen.


  Por desgracia, todo llega a su fin. Esa misma tarde, preparaban las maletas para regresar de nuevo a Dinamarca. John no podía soportar ir de nuevo allí. Si antes lo hacía era porque no tenía más remedio que hacerlo, pero ahora que Marc estaba a su lado le importaba muy poco seguir en Dinamarca.


  Una vez allí, John le mostro el coche que se había comprado olvidando la idea de comprarse otra moto, cuando Marc lo vio, se quedó más que sorprendido.


  ─¿Te has copiado de mí?


  ─¿Cómo has dicho? ¿Copiado?


  ─Llevas un Porsche Cayenne igual que el mío. ¿O no lo ves?


  Marc no paraba de mirarlo, demasiado bien sabía que ese era mucho mejor que el suyo agobiándose al instante.


  ─No, no lo veo. El mío es más bonito que el tuyo. ¡Y mejor!


  Eso le repateó a Marc, no teniendo más remedio que admitirlo, pero claro, a su manera.


  ─¿No me dijiste en navidad que no me regalaste nada porque no sabías que venía?


  ─¡Pues ya lo sabes, estoy aquí! Esperando “el regalito”.


  John no se creía la poca vergüenza que estaba teniendo Marc, le estaba pidiendo por la cara que le diera su coche, sacándole una gran carcajada.


  ─No, no. ¡Olvida lo dicho!


  Dijo fresco John mientras miraba la cara de espanto de Marc al escucharle.


  ─Luego salimos y te compro una jarra mediana para el zumo ¿ok?


  ─¡Ya me puedes dar el reloj John!


  ─¡Ja!


  Esa misma tarde, Marc acompañaba a John a Inter-Max, pues iba a decirles a todos que renunciaba al puesto.


  Los directivos de la empresa no podían creerlo echándole la culpa de todo a Marc.


  ─Se fue por decisión propia ─dijo uno de ellos a Marcos─. ¡A saber que le has propuesto para que vuelva a España!


  John miraba a todos para que dejasen a Marc en paz pues todos estaban en su contra y no era para menos, se les iba el mejor arquitecto que tenían en la empresa.


  ─Has ido decisión propia, ─les dijo a todos Marcos cansado de escuchar los reproches continuos de cada uno de ellos. ─ ¿No es así John?


  ─Sí, lo es ─le dijo a cada uno de ellos─. No soportaría más un invierno aquí, lo llevo realmente mal, en serio.


  ─¡John, por Dios! ─ dijo uno de ellos exaltado─, ¿te marchas por el frío?


  ─Búscate una mujer, ¡verás cómo da calor y te olvidas del fío enseguida! Se escucharon algunas risas en la sala la de John, fue una de ellas.


  ─Pues no lo había pensado John ─dijo Marc con ironía dejando John de sonreír al instante.


  ─Ya tengo quién me lo de ─les dijo a todos cerrándoles la bocaza de una vez─. Es por eso que me marcho.


  ─Si es por eso tráela aquí, ya que suponemos que no es del lugar, y si es por su trabajo estudiaremos el caso para conseguirle uno aquí, como ves John, ¡todo tiene solución!


  John les iba a contestar de nuevo haciéndolo antes Marc por él y de camino, dejarle muerto.


  ─¿A Dinamarca? ¡Ni loco me voy yo a trabajar!


  Todos fijaron la mirada en Marcos, el director de Com-Inter. No entendieron que cojones había dicho volviéndoselo a preguntar pasmados.


  ─¿Qué ha dicho?


  John miró a Marc suplicándole con la mirada que no hiciera eso, no hacía ya falta alguna para que entendiera que él seguiría a su lado aunque escondiera su amor ante el mundo. Pero Marc ya estaba harto de eso. Precisamente John le pidió hacer eso en prueba de su amor y ahora lo iba a presenciar en vivo y en directo. Y lo mejor de todo, delante de los “gordos”.


  ─Qué no me interesa vuestra propuesta ─le insistió─. Amo a John y me lo llevo. ¿Alguna pregunta más?


  Ni una sola hubo. Todos estaban más callados que en misa, miraban a John y luego a Marc, no entendiendo nada de nada.


  ─¿Está insinuando que ustedes sois pareja? ─Dijo al fin uno que se atrevió a decirlo.


  ─No lo insinúo, lo digo a boca llena. Sí, John lo es todo para mí, y como comprenderéis no lo voy a dejar aquí, demasiado guapo para que uno de ustedes me lo quite ─dijo ya Marc recochineándose de ellos─, ¡así que todo dicho señores! Nos vamos.


  John se despidió de todos estrechándole la mano y dándole las gracias por cómo le habían tratado. Uno a uno se la estrechaba con fuerza y le daban la enhorabuena. Para sorpresa de John Marc también lo hacía con todos, se le veía tan feliz y tan seguro que John se emocionó.


  Cuando las puertas de Inter-Max se cerraron, John le besó.


  ─Gracias por todo Marc, por haberlo hecho, por pensar en mí. Jamás podía imaginarme esto, ─le dijo emocionado─, yo nunca lo olvidaré.


  ─No me las des John. Acabo de quitar el nada como me pediste, y ahora lo estoy viendo todo. Y ese todo tiene un nombre cariño, tú…mi John.


  ─ I love you, Marc.


  ─Te amo, John.


  ─Vámonos a casa, ─pidió John a Marc─, el frío me hace ser “lento” ─dijo con doble sentido y Marc lo cató.


  ─Ya verás cuando lleguemos a España Marc, vas a correr más que Gerundio.


  ─Serás…hijo…


  ─Fin─


  


  ─Epílogo─


  Después de casi cuatro años, Marc y John seguían como el primer día. Más que enamorados.


  Sus vidas cambió al tener uno más en la familia, pero cambiaron a mejor, si antes se lo pasaban de miedo ahora con el enano en casa se lo pasaban fenomenal.


  ─No te metas eso en la boca Alexander, puedes ahogarte.


  ─Te lo dice mamá y ahora te lo estoy diciendo yo. ¡No chupes los coches!


  Marc cogió a su hijo en brazos pues el pequeño no paraba de meterse los cochecitos de juguetes en la boca.


  ─Vamos a ver que está haciendo John ¿vale?


  Álex era un niño encantador, llenando la vida de Marc al máximo. Con sólo cuatro añitos y ya era el rey de la casa. Mari Carmen y Marc se llevaban de maravillas, como un día dijo ella, quería que su hijo se educase con los dos. Y así fue. Ahora se encontraba fuera con su actual marido pues rehízo su vida como debía de ser, nadie se lo merecía más que ella, pasándolo fatal cuando asumió al fin la condición sexual de Marc.


  Filo y Juanma se casaron, en ese momento estaban de luna de miel. Dos semanas en Brasil fue el regalo que les hicieron John y Marc, agradeciéndoselos como siempre con el corazón.


  La Harley de John no se vendió a nadie, Juanma se la quedó, aunque no la cogía para nada, si John la viese como estaba se moriría. Llena de macetas decorando la tienda. Para eso se gastó un dineral en comprarse un casco, decía el majadero.


  Yolanda seguía sin novio, aunque era lo de esperar pues nunca salía con sus amigas, rodeada de tres gay la verdad que era un poquito difícil. Pero ella estaba encantada.


  Zito también siguió soltero, tenía sus aventuras pero le asustaba eso de atarse para siempre, así que vivía la vida loca sin esperar nada más.


  King y Kong no crecieron ni medio centímetro en cuatro años, pero seguían para comérselos.


  ─John cambia el canal, voy a llevarte al enano.


  ─Ok, ─dijo John haciéndolo de inmediato, las carreras de motos estaban prohibidas en la casa siempre que el peque estuviera delante.


  ─Yo tero echo….─Dijo Alex nada más ponerlo delante de la tele.


  ¿El qué cariño?, le decía John sosteniéndole entre sus brazos.


  ─Echo…


  Dijo de nuevo el enano.


  ─¡Eso es caca hijo!


  Le dijo cabreado Marc desde el otro lado del salón.


  ─¿Caca?


  Dijo sorprendido Alexander.


  ─Sí, ¡caca y grande…!


  Exageraba John al decirlo dándole la razón Marc.


  John estaba muerto de risa al ver al peque insistir en lo que más odiaba su padre: las motos.


  ─Po yo tero caca Yon.


  ─¡Marc, cariño! ─dijo John acercándose a él con Alex.


  ─Dime ─musitó.


  ─Álex es cabezota como tú, así que entenderos los dos, a mí me es imposible.


  ─A ver Alexander ─dijo Marc cuando lo sostuvo de nuevo en sus brazos─. ¿Cuantas veces te ha dicho papi que eso no puede ser? Caca, pupa, malo, feo, ¡no hay, no lo tendrás nunca! ¿Entendido?


  ─Tonto papi, feo, malo, caca, y moco.


  Lo que tú digas enano, pero jamás vas a ver una moto en tu vida, te lo puedo asegurar.


  ─¡Alejandro por Dios!, ¡baja de nuevo y haz algo con este niño!


  John estaba muerto de risa al escucharle. Sí, Marc seguía igual. Por ello seguía amándolo con locura.


  



  



  Algún día tocarás la luna con tus manos….


  Porque no todos los ángeles están en el cielo. (M.G.)


  


  ─ BIOGRAFÍA─


  Macarena Rodríguez Galache. Nació en Sevilla. Enamorada de su tierra, de su gente, de su olor. Su pasión por las letras le vino desde que era niña, no olvidándose nunca de escribir aunque fuera por las noches a ratos. Un día se decidió a escribir una novela (Careen Hielt) teniendo la gran suerte de verla publicada nada más ofrecerla.


  Pendiente de sacar la segunda parte escribió otra que le nació del corazón, pues cuando el corazón habla hay que escucharlo dejando todo atrás. Y así lo hizo. (Nada es lo que parece) es la novela que su corazón le dijo que escribiera, dictada por él y escrita con su alma. Jamás en su vida sintió tanto al escribirla, sintiéndose la mujer más afortunada del mundo por haberlo hecho. Le gusta escribirle al amor, porque el amor es el único sentimiento capaz de cambiar el mundo. Y algún día… cambiará.
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